
ESTUDIOS CLÁSICOS 
ÓRGANO DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA 

DE ESTUDIOS CLASICOS 

TOMO XXXV 

(NUMERO 103) 
MADRID 

1993 



FRANCISCO RODR~GUEZ ADRADOS, CARMEN CODONER MERINO, ALFONSO 

MARTINEZ Di=, Ma EMILIA MARTINEZ-FRESNEDA BARRERA, MANUEL MARTÍ- 

NEZ QUINTANA, MERCEDES MORILLAS, JOSÉ GARCIA MPU, ANTONI GONZA- 

LEZ SFNMARl?, ANTONIO GUZMAN GUERRA, ~AVIER ISO, JOSÉ MARIA MAESTRE, 

MIGUEL RODR~GUEZ-PANTOJA, Presidente y miembros de la Junta Directiva de 

la S.E.E.C. 

Redacción: HORTALEZA 104,2O izq., 28004 MADRID. 

Para la publicación de este número, la SEEC ha contado con la ayuda económica de 
la CICYT. 

ISSN: 0014-1453 
Depósito legal: M. 567-1958. 

Composición e impresión: EDICLAS S.A., Magnolias 9, 28029 Madrid 



Págs. - 

CULTURA CLASICA 
BERNARDO PEREA MORALES, Ciertas connotaciones entre Yavé y Zeus . . . . .  
M" JosÉ BARRIOS CASTRO, Lucrecio y la teoría delos sueños. La simbíosis 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  entre el científico y el poeta 

JAVIER VELAZA, Elementospara una cronología de Suetonio . . . . . . . . . . . . .  

M" DOLORES JIMÉNEZ, Sintaxis y semántica de las preposiciones griegas: aná- 
Iisis crítico y nuevas perspectivas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

MANUEL MARTÍNEZ QUINTANA, La lematización con el Wordperfect . . . . . . .  

DIDACTICA DE LAS LENGUAS CLASICAS 
M" J ~ s ú s  RAM~REZ - Ma ASCENSI~N PIZARRO PORTILLA, ElMundo Clásico en 

lapublicidadgráfica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
JosÉ MANUEL MUNOZ REAL, Latin ypoesía actual . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Presentación de las Jornadas sobre ((Las lenguas clásicas en los proyectos curricula- 
res de centro» (F.R. Adrados, p. 123). Extracto de la intervención del Sr. Marchesi 
(Ma. E.  Martínez-Fresneda, p. 130), Las lenguas clásicas en losproyectos curricula- 
res de centro (M. Martínez Quintana, p. 131), Informe sobre la Comunidad Autó- 
noma de Cataluña: situación actual ( E .  Roquet, p. 140), Resumen de la ponencia 
presentada sobre la situación de las lenguas clásicas en el País Vasco ( M a  B. Loza 
Lenegarán, p. 144), Comunidad Valenciana: las lenguas clásicas en k implantación 
de la LOGSE (H. García Martínez, p. 146), VI Congreso Expolingua (R. Alonso 
García, 15 l), Pompeya: ciudad romana (video) (J. García Moreno, p. 153), La anti- 
gua Grecia en imágenes: el apogeo del clasicismo (video) ( J .  García Moreno, p. 
1 54). Curso de actualización científico-didáctica de Cultura Clásica (I. Suárez y J.A. 
Aparicio, p. 156). X Jornadas de Teatro de Segóbriga (A. Martínez Diez, p. 156). 
Europaphos (P. Ortiz García, p. 157). Curso de Cultura Clásica en la UNED (J. M" 
Lucas de Dios, p. 158). 



ACTIVIDADES CIENTÍFICAS 

XX Congreso internacional de Papirofogía (J. A. Fernández Delgado, p. 161), Tea- 
tro clásico y teatro europeo (A. Ruiz Sola, p. 162). Fundación Pastor: actualización 
científica (A. Martínez Díez, p. 161). 11 Semana Canaria: ((La cultura del viaje>» 
(G.S. Henríquez, p. 163), El XIV Congreso internazionale di studi su/ Drama Anti- 
co (F.R. Adrados, p. 164), Congresos y reuniones celebrados o previstos (p. 165). 
Premio Tbeodor Mommsen (p. 169). Premio Giuseppe Cevolani (p. 169). Informe 
sobre «L' Année Philologique» (p. 170), Colección de «Alma Maten) de Autores 
Griegos y Latinos (p. 170). José Alsina. ID memoriam (p. 170). 

RESERAS DE LIBROS 

A. BURGUIER, Diccionario de Ciencias Históricas (J. J. Caerols Pérez), p. 173. C. 
GARC~A GUAL, Introducción a la mitología griega (V. Alonso), p. 175..E. CANTARE- 
LLA, Según Natura. La bisexualidad en el mundo antiguo (A. López Fonseca), p. 
178. R.S. KRAEMER, Her share of tbe Blesings, Womens' Rdigions among Pagans, 
Jews and Cbristians and Christians in the Greco-Roman World ( F.R. Adrados), p. 
1 80. A. P ~ E R O  (ed.), Orígenes del Cristianismo. Antecedentes y primeros pasos (M. 
López Salvá), p. 182. Scr~ptores Latini de Re Metrica. Concordantiae-lndices , 
EQUIPO DIRIGIDO POR J. LUQUE MORENO (A. Moure Casas), p. 185. M" DEL C. HERRE- 
RO, La métrica latina en el s. IV. Diomedes y su entorno (Ma Luisa Arribas Hernáez), 
p. 188. J. LASSO DE LA VEGA Y OTROS, La enseñanza de las Lenguas Clásicas ( J .  
Leal), p. 190. Munus amicitiae. Scritti in memoria di Alessandro Ronconi (J.M . 
Alonso-Núñez), p. 191. C. DEROUX (ed.), Studies in Latin Literatura and R o m a  
History VI (J.M. Alonso-Núñez), p. 192. Me M. COMPPERE - D. PRALON-JULLA, Per- 
formance~ scolaires de collégiens sous f' Ancien Régime (M. Martínez Quintana). 
p. 193. 0. TAPLIN, Comic Angels (J.L. Navarro González), p. 195. 

ACTIVIDADES DE LA SOCIEDAD ESPAROLA DE ESTUDIOS CLASICOS 
ACTIVIDADES DE LA NACIONAL: Reunión dela Junta Directiva (p. 199), Reunión de la 
Asamblea General (p. 200). Jornadas sobre las Lenguas Clásicas (p. 20 1). Entrevis- 
ta con el Secretario de Estado (p. 203). Reglamento Orgánico de Centros (p. 205). 
Preciiones de última hora (p. 205). Desarrollo de la LOGSE (p. 206). EUROCLAWI- 

CA. ConEerencia anual 1993 (p. 206). X Congreso de la FIEC(p. 206). Cuenta de re- 
sultados de 1992 y Presupuestos de 1993 (p. 207). 

ACTIVIDADES DE LAS DELEGACIONES: Alicante (p. 210). Asturias (p. 210). Cadiz (p. 
21 l),Castiffa-La Mancha (p. 21 l), Cataluña (p. 21 2), Extremadura (p. 2 13), León 
(p. 214), Madrid (p. 214), Málaga (p. 21 5), Murcia (p. 21 5), Na varra (p. 2 16), País 
Vasco (p. 216), Salamanca (p. 217), Sevilla (p. 217). Valencia (p. 221). Zaragoza (p. 
222). 

ABSTRACTS OF THE PAPERS(p. 223) 



CULTURA CLASICA 





CIERTAS CONNOTACIONES 
ENTRE YAVÉ Y ZEUS 

No ha sido inusitada en la historia de la Humanidad la utilización 
de las creencias religiosas con fines políticos, militares, cultural es... 
Así, en el año 167 a.c., cuando Antíoco N, Epífanes, ordena a los 
judíos la abolición del culto a Yavé y erige, en el templo de Jerusa- 
lén, un altar a Zeus Olímpico. Judas Macabeo derribará ese altar 
tres años después y consagrará de nuevo el templo a Yavé. 

Antíoco pretendería, junto a la consolidación de su poder en 
esa zona, la extensión de la cultura helenística, instrumento o ve- 
hículo para ese poder. Los judios -o parte de los judios-, acau- 
dillados por los Macabeo, ofrecerían la resistencia lógica de todo 
pueblo al verse sometido y pisoteadas sus más cordiales e íntimas 
convicciones. Pero tal vez Antíoco ignoraba no sólo la supe- 
rioridad de la fe judía y del orden moral consecuente, sino que el 
Zeus que entronizaba en Jerusalén poseía, según lo presentaba la 
tragedia griega clásica, notas comunes con Yavé. Merece la pena 
analizar esta afirmación aparentemente atrevida. 

Partirnos de este dato: se trataba de substituir el culto a Yavé 
por el culto a Zeus, lo que provocaba la defensa del culto de Yavé, 
frente al culto a Zeus impuesto por el invasor. Cierto que el cho- 
que se produce entre dos colectividades humanas profundamente 
religiosas, pero monoteísta una y politeísta la otra, lo que ya, en 
ese aspecto de las creencias, las hacia incompatibles. 

A nadie le extraflará eso de que los judíos eran a la sazón un 
pueblo de hondos sentimientos religiosos. Acaso pueda ser más 
chocante para algunos que digamos lo mismo refiriéndonos a gen- 
tes de cultura griega. El recelo se viene abajo si se tiene en cuenta 
que tanto la vida privada como la publica estaba en Grecia im- 
pregnada denvivencias o acciones de carácter religioso. En Atenas 
se ofrecían sacrificios al empezar la sesión de la Asamblea. Lo 
mimo se hacía cuando se iba a trabar combate o se disponía a 
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zarpar una armada (recuérdese la partida de la expedición ate- 
niense a Sicilia). Los procesos de Alcibíades o Sócrates no ten- 
drían explicación sin ese componente religioso tan vivo en el pue- 
blo. Y, por lo que se refiere a la vida privada, no había momento 
importante -nacimiento, nupcias, muerte- o relaciones inter- 
personales -hospitalidad, contratos ...- que no fueran acompa- 
ñados por ritos de significación religiosa. Cuando Heracles acon- 
seja a Odiseo y Neoptólemol que no ofendan a los dioses come- 
tiendo atrocidades al conquistar Troya, fundamenta el consejo 
con estas palabras: «Pues tened esto fijo en vuestro espíritus: la 
piedad no muere al morir los mortales ni se extingue ni en vivos ni 
en muertos.» Sin duda, los espectadores que asistían a la repre- 
sentación de Filoctetes compartían, en mayor o menor grado, la 
importancia de la piedad. 

Pero ¿dónde están esos puntos de contacto, incluso de identi- 
dad, siquiera sea parcial, por decirlo así, entre las creencias reli- 
giosas judías y las griegas? Nosotros los encontramos -y creemo? 
que podemos documentar nuestra tesis- en la consideración que 
hacen de Yavé los judíos y la que, de su dios supremo -Zeus--, 
ofrecen los griegos. 

Para llegar a esta conclusión, hemos prestado especial atención 
al Antiguo Testamento y a las obras conservadas de los tres gran- 
des trágicos atenienses. El uso del Antiguo Testamento, para 
nuestro estudio, era inexcusable. La elección de las tragedias grie- 
gas, la hicimos por considerar que esas obras, más que las de los 
líricos (a pesar de sus lecturas públicas) o los fdósofos, estuvieron 
en más intenso contacto con las masas de espectadores, que, al no 
rechazarlas radicalmente ni promover procesos contra los autores, 
en cierto modo, las asumieron. (Es de dudosa historicidad un pro- 
ceso por impiedad o ateísmo contra Eurípides). 

Al cotejar las notas definitorias de Yavé y de Zeus que aparecen 
en las fuentes utilizadas, hemos podido comprobar que, estadística- 
mente, superan las notas comunes a las privativas. Hasta diecinueve 
características comunes hemos encontrado y sólo dos aplicadas tan 
sólo a Yavé: incorpóreo (espiritual) y misericordioso. 

' Sóf. Fil. 1440 y SS. 



CIERTAS CONNOTACIONES ENTRE YAVÉ Y ZEUS 

1. NOTAS COINCIDENTES 

1. Incognoscibilidad 

No se puede conocer experimentalmente a la deidad -no es 
asunto nuestro el estudio de los fenómenos místicos-, sino, por el 
camino de la racionalidad, llegar a la necesidad de su existencia, o 
mediante la actitud vital -o virtuosa- de la fe; pero, en cual- 
quier caso, no constituye exageración decir que a Dios no se le 
puede conocer y que, lo que de El se diga, se dirá siempre de for- 
ma analógica, partiendo del mundo sensible que nos rodea, fun- 
damentalmente del ser humano y de los valores morales general- 
mente admitidos. 

La incognoscibilidad de Yavé y la de Zeus están afirmadas de 
manera tajante. En el Libro de Job, hallamos textos que lo prue- 
ban: «¿Crees tú poder sondear a Dios, llegar al fondo de su omni- 
potencia? Es más alto que los cielos. ¿Qué harás? Es más profun- 
do que el abismo. ¿Qué entenderás? Es más extenso que la tierra, 
más ancho que el mar»*. Y más adelante3: «Dios es tan grande que 
no lo conocemos. El número de sus años no es investigablen. 

Y, si del Antiguo Testamento pasamos a la tragedia griega, ve- 
mos que el Coro de Agamenón no sabe siquiera con qué nombre 
invocar a Zeus: «Zeus, quienquiera que sea, si así le place el ser 
llamado, con este nombre yo lo invoco»4. Queda claro que invoca 
a Zeus, pero que ignora su identidad. Del mismo modo, Esquilo 
hace decir a las Danaides5 que «no es fácil captar su designio [el de 
Zeus], pues, secretos y envueltos en múltiples sombras, avanzan 
los caminos de su corazón y no pueden verse)). No dudan las Da- 
naides de que Zeus existe ni de que se dan decisiones o decretos 
suyos que no se pueden conocer. Tampoco duda Hécuba en Las 
Troyanas de la acción rectora de Zeus sobre el mundo, pero no 
sabe con qué identificarla, sino tan sólo que «a través de un cami- 
no silencioso, dirige todo el acontecer humano»6. 

JobX,7-9 .  
Job X X X V I  26. 
Esq Ag. 160-162. 
Esq. Supl. 88-90. 
Eur. Troy. 885 y SS. 
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2. Unicidad 

Para los griegos, es indiscutible que Zeus es el dios supremo: 
padre de los dioses y de los hombres le llama Homero. El Coro de 
Las Suplicantes7 lo invoca como «rey de reyes, feliz en grado su- 
mo entre felices, potencia que aventaja en perfección a toda per- 
fección». Lógica consecuencia es que a ese dios, superior a los de- 
más dioses de su contexto religioso, se le ofrezca en primer lugar 
el sacrificio ritual en los momentos solemnes, como en Platea se lo 
ofrecen los griegos vencedores y, casi un siglo y medio después, en 
la orilla norte del Danubio, Alejandro Magno. 

Coherente con esa superioridad «que aventaja en perfección a to- 
da perfección», es la nota de ser un dios único en su especie. Mene- 
lao, en Helend' asegura que «sólo existe un Zeus, el que está en el cie- 
lo». Resulta ocioso referirse a la unicidad de Yavé. No obstante, 
traemos una cita del Deuteronomio «...para que conocieras que Ya- 
vé es, en verdad, Dios, y que no hay otro Dios más que Eb9. 

3. Santidad 

Al comentar la condición de santo que se atribuye a Yavé y a 
Zeus, procede empezar con una observación: mientras que en 
otras notas atribuidas a la deidad -poderoso, protector, justo ...- 
se puede pensar que proceden de usos legítimos referentes a hom- 
bres, fuera de todo contexto transcendente, en el caso de esta re- 
alidad ontológica -valga la redundancia-, la santidad, su signifi- 
cación arranca específicamente, sin posible analogía previa, del 
propio ser divino. Es, por tanto, precisamente al revés de lo que 
ocurre con ciertas cualidades atribuidas analógicamente a la dei- 
dad. En el caso de santo, si se aplica a cualquier otro ser que no 
sea el divino, la analogía no es de la deidad con el hombre, sino 
del hombre o de cualquier otra cosa con la deidad, de la que, en 
último término, recibe esta condición. En el~evítico'~, se lee: «Sed 
santos porque yo, Yavé, vuestro Dios, soy santo». 

En otros muchos lugares del Anfiguo Testamento, se alude a la 
santidad de Yavé. Así en los SaLmos y en Jeremía «Regdcíjate y 
da alabanzas, morada de Sión, porque grande es en medio de ti el 

' Esq. Supi. 525-528. 
* Eur. Hei. 491. 

Deut. IV 35. 
'O Lev. 1 3. 
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Santo de Israel»"; «Se irguió [Babel] contra Yavé, contra el Santo 
de 1srael»''. 

También, del mismo modo, Esquilo hace que el Coro de Las Supli- 
cantesse refiera a ttZeus santo»" y Sófwles pone en boca de Neoptóle- 
mo: «Lo tengo jurado por la majestad santa del altísimo Zeumi4. 

4. Eternidad 

Tanto Yavé como Zeus transcienden lo que Kant ha de llamar 
formas esenciales de percibir el mundo, esto es, el espacio y el tiem- 
po, aunque, para Zeus, por lo que se refiere al espacio, sólo hasta 
cierto punto. Cualquier persona medianamente instruida en la cultu- 
ra cristiana sabe que Dios -Yavé- es eterno. En el Antiguo Testa- 
mento puede comprobarse ampliamente. Bástenos esta cita de Jere- 
m'a {Pero Yavé es verdadero Dios, el dios vivo y eterno»". 

Sin duda es menos conocida la atribución de eternidad a Zeus, 
aunque, en esta caso, concebida más bien como un tiempo inter- 
minable. Pero, tanto en Esquilo como en Sófocles y Eurípides, en- 
contramos esa referencia: 

«Aquel cuyo poder permanece a través de un tiempo sin fui»'', 
leemos en Las Suplicantes de Esquilo. Y el Coro de Ed~po Reyin- 
voca así a ZeUs: «Oh Zeus poderoso, pues se dice de ti rectamente 
que reinas en todo, que no se te pase a ti esto ni a tu sempiterno 
poder  inmortal^'^, como Electra en el Orestes de Euripides1*: «Oh 
Zeus, oh Zeus, etema potencia». 

No es extraño que Esquilo, en lugar de utilizar el adjetivo eter- 
no o el nombre eternidad, recurra a la habitual, aunque desde el 
punto de vista ontológico incorrecta, expresión descriptiva: tiem- 
po sin fin. Y sin principio, dirán los fdósofos más tarde. 

También había de expresarse de algún modo la superación del 
espacio - como  la del tiempo- por la deidad. En lugar de un 

" SalmoXII 6. 
l2 Jer. L LO. 
l3  ES^. SupI. 563. 
l4 Sóf. Fil. 1289. 
lS Jer. X 1 O. 
l6 Esq. Supl. 574-575. 
'' S6f. Ed.R. 903-905. 
l8 Eur. Or. 1299. 
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concepto de mayor abstracción, como podría ser inmenso, se re- 
curre a un adjetivo superlativo absoluto referido, en cierto modo, 
a la posición del hombre que está vivo y en pie: altísimo. Dios es 
el Altísimo, por antonomasia. Ya hemos visto que en el Libro de 
Job (X, 7-9) se dice de Dios que es (más alto que los cielos)), anás 
profundo que el abismo)), (más extenso que la tierra», (más an- 
cho que el mam. Todas estas expresiones pretenden lo mismo: de- 
cir que Dios es inmenso e inmensurable. También en Los Salrnodg 
se le invoca así: «Porque tú eres, Yavé, el Altísimo)). Lo mismo, en 
Las Euménides, se habla de «El altísimo Zeusn20 y, en Filoctetes, 
de d a  majestad santa de altísimo Zeus))". 

Tal vez sea el sentido de la vista el vehículo más eficaz para el 
conocimiento sensible, del que se parte para almacenar datos bási- 
cos del raciocinio y la acción. Acaso sea esa cualidad de mas im- 
portante -al menos, en apariencia- y la condición de juez y ga- 
rante del orden moral, que luego veremos que tiene la deidad, la 
que lleve a reconocer en ella también este otro modo de ser: omni- 
vidente. Quien tiene que juzgar ha de haber visto y saber sin dubi- 
tación posible qué hechos se han producido y quién o quiénes los 
han realizado, a fin de valorarlos con justicia. Quien tiene que juz- 
gar a todos, ha de haber visto todo y saberlo todo: la omnividen- 
cia entrai'ía la omnisciencia. 

Leemos en el Libro de Jo62': «Con su mirada abarca los confi- 
nes de la tierra y ve cuanto hay bajo la bóveda del cielo)), y en Je- 
rem'd:  «...cuyos ojos están abiertos para ver todos los caminos 
de los hombres y dar a cada uno según su camino y según el fruto 
de sus obras)). 

También los tres grandes trágicos griegos afirman de Zeus que 
lo ve todo. Así, en Las Suplicantes de Esquilo, se le llama a Zeus 
omnividente (pantópta~)'~; en Sófocles, el Coro de Ed~po en Colo- 
nd5 se expresa en estos términos: «Oh Zeus, tú que mandas total- 

l9 Salmo97 (96), 9. 
Esq. Eum. 28. 

'' Sóf. Fil. 1289. 
Job XXVIII 24. 

21 Jer. XXXII 19. 
Esq. Supi. 139. 

25 Sóf. Ed.C. 1085 y s. 
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mente en los dioses y todo lo ves)); y el de Electra? :«Ten ánimo, 
hija, ten ánimo. Aún el gran Zeus se encuentra en el cielo y todo 
lo ve y en todo domina)). En el mismo sentido se expresa Orestes 
en la Electra de Eurípides2': «Oh Zeus, tú que ves todas las accio- 
nes de los mortales)). 

7. Omnipotencia 

Frente a la limitación humana, la deidad se revela como todopo- 
derosa y, en consecuencia, invencible. Tales rasgos, defintorios tam- 
bién de la deidad, son comunes en la concepción de Yavé y de Zeus. 

He aquí unos textos, procedentes del Génesis y del Libro de 
Job, que avalan nuestro aserto en lo que se refiere a Yavé: 

«¿Hay algo imposible para Yavé?))''; «...el Omnipotente me 
aterra»"; «Dios es sublime en su poder»30. 

En cuanto a Zeus, el Coro de Las Suplicantes de Esquilo, lo in- 
voca de este modo: «Respeta a quienes son tus suplicantes, Zeus 
~mnipotente))~', y en Los Sietes contra Tebas se afirma que «nadie 
ha visto jamás a Zeus vencido»32. 

8. Supremo poder 

A la auténtica deidad no puede sobreponérsele ningún tipo de 
fuerza. No es extrafio que esta condición, o modo de ser se dé en 
el Dios de la religión monoteísta. Pero también en el politeísmo 
helénico, debido acaso a una tendencia ordenadora y jerarquiza- 
dora, o tal vez como consecuencia de un sentimiento humano o 
creencia universal subconsciente en el Dios único (¿radicada en la 
revelación adánica?), hay un dios que, permítasenos la expresión, 
es más dios que los demás dioses, y a él se le atribuyen con exclusi- 
vidad las notas caracterizadoras de ese Dios único. Tal, creemos, 
es lo que ocurre con Zeus, según vamos viendo. Zeus, como Yavé, 
tiene el poder supremo. En el Libro de Este?3, se invoca así a Ya- 

26 Sóf. El. 172 y SS. 

'' Eur. EJ. 1077 y S. 

" Gén. XVIII 14. 
29 Job XXIII 16. 
30 Job XXXV 22. 
" Esq. SupJ. 815-816. 
32 Esq. Siete 5 14. 
33 EsterXIV 12. 



14 B. PEREA MORALES 

vé: ((Acuérdate de nosotros, Sefior, ...y fortaléceme, - Rey de los 
dioses, Dominador de todo poden). Y, en Las Suplicantes de Es- 
quilo, se habla así de Zeus: «No se sienta debajo de algún otro po- 
der, sino que a los más fuertes los gobierna en el menor detalle. No 
respeta el poder de nadie, pues nadie se sienta por encima de él»". 

9. Absoluto 

El disponer ontológicamente del supremo poder hace que la 
deidad sea un ser absoluto: cual es su poder, tal es su libertad. 
«Nadie puede librar a nadie de mis manos. Lo que yo hago ¿quién 
lo estorbará?)), dice Yavé en Isaia?. Y, en Prometeo Encadenado, . 

tenemos varios textos relativos al poder absoluto de Zeus: 
«...aprende a soportar el poder absoluto de Z e ~ s ) ) ~ ~ ;  «No hay na- 
die realmente libre, sino Zeusn3'; «Mira que [Zeus] es severo, que 
ejerce el poder sin necesidad de rendir cuentas a nadie»38. 

10. Causa de todo 

Bellísimos nos parecen los textos del Antiguo Testamento y de la 
tragedia griega en los que se atribuye todo -y, por tanto, cualquier 
cosa-, como a su causa primera, a Yavé y a Zeus respectivamente: 
«...dio su peso al viento y dispuso las aguas con medida (...), dio la 
ley a la lluvia y camino al rayo...)), leemos en el Libro de JoH9, al 
que pertenecen también estos fragmentos: «Dios, que es el duefio 
de todo viviente y del espíritu de todos los hombres (...). Si retiene 
las aguas, todo se seca; si les da suelta, devastan la tierra (...); des- 
ciñe el tahalí de los reyes y ciñe una cuerda a su &turma. 

«¿Quién cerrblas puertas al mar, cuando impetuoso salía del 
seno, dándole yo las nubes por mantillas y los densos nublados 
por paÍlales, y diciéndole: De aquí no pasarás, aquí se romperá la 
soberbia de tus olas?»41 

" Esq. Supl. 594-597. 
1s. XLIII 13. 

" Esq. Pr. 10. 
'' Ibid. 50. 
38 Ibid. 323-324. 
" Job XXVIII 25-26. 

IbidlXII 10 y SS. 

41 Ibid. XXXVIII 8- 11. 



Del mismo modo, en Esquilo y en Sófocles, se presenta a Zeus 
como padre o causante de todo o de algo en concreto. Así se alude 
a Zeus en Agamenón4': «Zeus, causante y artífice de todas las co- 
sas, pues ¿qué les ocurre a los hombres mortales sin Zeus?» Lo 
mismo, en Los Siete contra Tebas: «Oh Zeus, padre sin quien na- 
da se cumple»43. Y, en Las Suplicantes, se insiste en lo leído en 
Agamenón: «%Qué les ocurre a los mortales sin Z e u s ? ~ ~ ~  Y, en el 
verso final de Las Traquinias, de Sófocles, reagarece la idea: «Na- 
da hay de esto en que no esté Zeus~~'. 

En Las Suplicantes de Esquilo, se presenta a Zeus como autor 
de la vida: «Esta estirpe procede de Zeus productor de la  vida^“^. 
Otras veces, en el mismo autor, Zeus es quien concede la lluvia47 o 
la maduración del anosto en las uvas agraces~~~.  

Tan sólo hay una cosa que no hace Zeus: resucitar muertos: 
«cuando el polvo absorbe la sangre de un varón que ha muerto de 
una vez para siempre, ya no hay posible resurrección. Para esto no 
ha fabricado hechizos mi padre, (...) a pesar de que todo lo demás, 
arriba y abajo, lo dispone y trastnieca con su poder sin que se altere 
siquiera su respiración». Así se expresa Apolo en Las Euméniddg. 

Pero la más desconcertante afirmación en este apartado es la que 
leemos en Las TraquirUas. Decimos desconcertante porque, a diferen- 
cia de lo que nos dice el Génes& de Yavé, no se atribuye a Zeus la con- 
dición de creador; pero el ser causa no deja de expresar una idea, en 
cierto aspecto, próxjma a la de creación, aunque sin constancia, esto es 
evidente, de causar a partir de la nada. El texto aludido es el siguien- 
te: «Zeus, soberano olímpico que es padre de todos los seres»%. 

1 1. A d a d o r  y protector 

Tanto en 1a.cultura hebraica como en la helénica se alude a la 
lamentable condición humana. En el Libro de JobS', leemos: «@o 
es milicia la vida del hombre sobre la tierra y son como los de un jor- 

42 Esq. Ag. 1485-1488. 
43 Esq. Siete 1 16. 
" Esq. Supl. 822-824. 
4s S6f. Traq., final. 
" Esq. Supi. 584-585. 
47 Esq. Ag. 1391. 
" Ibid. 970-971. 
49 Esq. Eum. 647-651. 
" S6f. Traq. 275. 

Job VII.1. 
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nalero sus días?», y, en Las Suplicantes de Eurípides: «Insensatos, 
reconoced la miseria humana: lucha permanente es nuestra vidms2. 

En consecuencia, para superar esa condición miserable, hace 
falta, de algún modo, el auxilio divino: «Si no guardara Yavé la 
ciudad, en vano vigilan los centinelas)), se dice en el Antiguo Tes- 
tamentos3. En Esquilo y Eurípides encontramos la misma idea: 
«Nada aporta al mortal su valor, si no cuenta con la ayuda de la 
divinidad»54 leemos en Las Suplicantes de Eurípides. Del mismo 
modo, para actuar sin apartarse de la norma moral, el Coro de Las 
Coéforas requiere el auxilio divino: N~QW de alguna manera se im- 
ponga la divinidad, de modo que yo no le ayude a los malos!»s5 

Y esa divinidad -Yavé o Zeus en las culturas respectivas- es in - 
vocada o considerada como deidad salvadora o protectora del que 
se encuentra en condiciones de inferioridad o en peligro. En Los 
Saún~?~,  se dice: «He aquí que Dios es mi salvador)). En el Libro 
de Job, «( ...) llegó a El el clamor del oprimido en cuanto se hizo 
oír el lamento de los  desvalido^))^'. 

Los ejemplos, en los trágicos, son abundantes: En Las Supli- 
cantes de Esquilo: d e u s  salvador, guardián de las casas de santos 
varones»5s. «El encono de Zeus, protector del suplicante, aguarda 
a los que no se ablandan con las súplicas»59. «¡Que de esta manera 
sea bien regida la ciudad de quienes al gran Zeus veneran, sobre 
todo, con la advocación de Zeus protector de los huéspede~!»~ 

En Las Eurnénides: «(Zeus), salvador, la deidad de quien todo 
depende»6'. 

En Heracles. «Me acojo a este altar de Zeus Salvador»62. 
En Las Fenicias: <<iOh Zeus, que habitas en las brillantes altu- 

ras de los cielos,  sálvanos!^^^ 
En Helena: «iOh Zeus, pues que se te llama dios padre y sabio, 

vuelve hacia nosotros tu mirada y líbranos de la desgracia»64. 

Eur. SupL 548-549. 
" Salmo CXXVI 1. " Eur. Supl. 597-598. 
" Esq. Coél: 957 y SS. 

SalmoXII 2. - 
" Job XXXIV 28. 

Esq. SupL 26-27. 
59 Ibid. 381-386. 
m Ibid. 670-673. 

Esq. SupL 759-760. 
Eur. Heracl. 48. 

a Eur. Fen. 84-85. 
Eur. Hel. 1441-1442. 
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En Los Siete contra Tebas: «iOjalá que Zeus-protector sea lo 
que dice su nombre para la ciudad de los c a d m e o s ~ ~ ~ .  

1 2. Legislador 

Como Yavé, también Zeus es legislador. En Sófoclesw, leemos 
que «Justicia, de antiguo, compaííera es de sede de las antiguas le- 
yes promulgadas por Zeusn y a ello vuelve a aludir en Ed~po Rey 
el «iOjalá que fuera mi suerte llevar, en palabras y en 
obras, una muy venerable pureza, cuyas leyes, de siempre estable- 
cidas, elevadas, nacidas en el éter, tienen por único padre al Olim- 
po! Que no las engendró mortal naturaleza de varones ni hay mie- 
do de que nunca el olvido las haga adormecerse)). 

Pero cualquier ley ha de ser cumplida y, para ello, debe haber 
garantías de que quien la conculque tendrá que reparar el daíío 
producido. Y, cuando se trata de leyes que han de ser fundamento 
para el orden moral y referencia imprescindible en los compromi- 
sos interpersonales, requieren el respaldo de una justicia absoluta 
e infalible, más aún, inevitable después de la muerte. Tal es la ne- 
cesidad de las notas de la deidad que vamos a considerar ahora. 

13. Juez 

Tanto el Dios del Antiguo Testamento como el &us griego casti- 
gan airados a quienes conculcan su ley. En el Libro de ~zeqw'eP8 ha- 
bla así Yavé: «...cuando en medio de ti haga yo justicia con furor e 
indignación, con terrible ira. Yo -Yavé- lo he dicho)). 

Respecto a Zeus, podemos aducir varios textos de la tragedia 
con diversos matices. 

En primer lugar, sobre la gravedad de la desobediencia al dios: 
«Es grave el andar remiso en cumplir las órdenes de mi padre»@', 
dice Hefesto en Prometeo Encadenado. 

En segundo lugar, comprobamos la importancia del temor pia- 
doso, como aseguran las Danaides: «Es preciso sentir temor pia- 

" Esq. Siete 8-9. 
Sóf. Ed.C 1379 y SS. 

Sóf. Ed.R. 863-871. 
Ez. V 15. 

69 Esq. Pr. 17. 
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doso hacia la ira de Zeus-protector-del-suplicante, pues es el más 
excelso temor entre los hombres»70. 

A continuación, merece la pena destacar cómo aluden los trá- 
gicos al castigo de los soberbios: 

((Derriba [Zeus] a los mortales perversos de las altas torres de 
sus esperanzas)), leemos en -Las Suplicantes de Esquilo7'. Y, en 
Los Persas: (Arriba está Zeus, juez riguroso, que castiga los pen- 
samientos demasiado soberbios»72. Del mismo modo, Eurípides, 
en Los Heraclidas repite la idea: «Zeus es quien castiga a los que 
son excesivamente  soberbio^))^. 

Por otra parte, hay crímenes -rapto, adulterio, asesinato- 
que exigen el castigo de Zeus vengador. Así, en Agamen~n~~,  se di- 
ce que el rey «arrasó Troya con la piqueta de Zeus vengador». Y, 
en la misma obra7', «haciendo pagar, con el paso del tiempo y la 
ayuda de Zeus-defensor-del-hogar la deshonra infligida a la me- 
sa», con referencia a la traición de Paris, huésped de Menelao, al 
raptarle su esposa. 

No deja de ser curioso que, en la tragedia en que habría de 
quedar Zeus en peor lugar -Prometeo Encadenado-, se desta- 
que que el dios no castiga de improviso ni por sorpresa, sino tras 
la comisión libre y consciente de la falta. Así lo dice Hermes a las 
Oceánidas7*: «...recordad lo que yo os anuncio, y, cuando seáis al- 
canzadas por la desgracia, nada le reprochéis a vuestra mala suerte 
ni digáis jamás que os arrojó Zeus de improviso en el sufrimiento - 
no, por cierto-, siio vosotras a vosotras mismas, pues, sabedoras 
de ello y no de repente ni por sorpresa, vais a ser arrojadas, por vues- 
tra falta de reflexión, en las inextricables redes de Ate». 

Merece la pena hacer un breve excurso sobre la valoración que 
hace la Corifeo de Prometeo Encadenado acerca de la tensión 
Zeus/Prometeo. No cabe dudar de la adhesión al titán de la Oceá- 
nida, pues cuando Hermes invita al C0ro.a que lo abandone, le 
contesta así: «¿Cómo se te ocurre incitarme a realizar una vileza? 
Con él quiero sufrir lo que haga falta, pues he aprendido a odiar a 

70 Esq. Supl. 478-479. 
71 Ibid. 96-99. 
72 Esq. Per. 827-828. 
73 Eur. fieraclid. 388. 
74 Esq. Ag. 525-526. 
75 Ibid. 701-704. 
76 Esq. Pr. 1071-1079. 



CIERTAS CONNOTACIONES ENTRE YAVI? Y ZEUS 19 

los traidores y no hay peste que aborrezca más que ésa)). (PxEnc. 
1066-1070). Y, sin embargo, es consciente de que Prometeo ha co- 
metido una falta al violar el orden establecido por Zeus: «¿No ves 
que faltaste?,), (Ibid. 259-260), pregunta al titán. Precisamente, 
creemos, el castigo que sufre Prometeo se debe a una diferencia de 
perspectiva mantenida por el titán --cierto antropocentrismo- 
que le lleva a subvertir el orden universal recogido en la tradición 
cultural griega. Frente a la degradación de la raza humana -de 
oro, de plata, de bronce, de hierro- hesiódica, Prometeo parte, al 
revés, no de una perfección que se va deteriorando, sino de una si- 
tuación de inutilidad. Usamos adrede el término inutilidad, ya que 
va a ser transformada en utilidad merced a las técnicas -las cien- 
cias útiles que diría Jovellanos- que ha enseñado Prometeo a los 
hombres, facilitándoselas con el don del fuego, esto es, la energía, 
tan útil como peligrosa. Veamos la situación en que, dice Prome- 
t e ~ ,  estaba la humanidad antes de que él la favoreciera: «aunque 
tenían visión, nada veían, y, a pesar de que oían, no oían nada, si- 
no que, igual que fantasmas de un sueño, durante su vida dilata- 
da, todo lo iban amasando al azar». (Ibid. 447-450). Pero «a esta 
raza» -lo ha dicho antes Prometeo (232-234)- «quería Zeus ani- 
quilarla por completo y crear otra nueva» y nadie se opuso a esa 
intención, sino el titán, con el resultado conocido. ¿No cabe pen- 
sar que ese ver sin ver -sin conocer- y ese oír sin oír -sin en- 
tender- que, para Prometeo, parece tener sólo connotaciones 
psicológicas y, si se quiere, lógicas -algo que, en último término, 
afectaría sólo a la entidad humana, pero no a su debida conducta, 
posea, en el substrato más profundo de la cultura humana, unas 
connotaciones morales -desobediencia- cuales se perciben en 
este texto de Ezequiel: «Vino a mí la palabra del Sefior diciendo: 
Hijo de hombre: tú moras en medio de una casa que me provoca, 
porque tienen ojos para ver, y no ven; y oídos para oír, y no oyen: 
por esto me provocan)). (Ez., 12 y SS.) 

14. Justo 
Pero, si Yavé y Zeus castigan, lo hacen con absoluta justicia. (dusto 

es Yavé y ama lo justo», leemos en el Antiguo Testamenton y «El re- 
tribuye al hombre según sus obras, según su conducta lo t r a t a ~ ~ ~ .  

77 S a h o X I  (X) 7. 
78 Job XXXIV 11-12. 
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Por su parte, Zeus tiene a Justicia -personalizada- por hija. 
Así consta en Las Coéfora~'~: («A la verdadera hija de Zeus, la lla- 
man Justicia los mortales)). Y en Los Siete contra TebadO se le lla- 
ma a Zeus ((administrador de la justicia)), en Las Suplicantes de 
Esquilo se dice que «justa es la potencia de Z e u s ~ ~ '  y, en Medea, 
«Zeus te hará justicimS2. 

1 5. Inexorable 
Pero ese juez justo es inexorable, y, para el que delinque, no 

hay escapatoria posible. Se dice en el Antiguo Testamento, aun- 
que -luego lo veremos- Yavé, además, es misericordioso. 

A la inexorabilidad de Yavé se refiere el Libro de Job: (Pero, 
cuando El decide una cosa, ¿quién podrá di~uadirle?~~. Lo vemos 
lo mismo -más radical- en Amós. «Aunque bajasen hasta el in- 
fierno, de allí los sacaría mi mano; aunque subiesen hasta los cie- 
los, de allí los bajaría (...); aunque se ocultaran a mis ojos en el 
fondo del mar, allí mandaría a la serpiente para que los mordie- 
r a ~ ~ ~ .  Y, en otro lugar del mismo libro: «No hay oscuridad, no 
hay densa tiniebla donde puedan ocultarse los malhechores»s5. 

También en la tragedia griega queda claro que no se puede es- 
capar del castigo de Zeus: 

«Es inexorable el corazón de Zeusa6, se dice en Prometeo Enca- 
denado. Y a la misma obra pertenecen estos fragmentos: 

«...la boca de Zeus no sabe mentir, sino que se cumple siempre 
SU palabrmS7. 

«...el hijo de Crono tiene un carácter inaccesible y un corazón 
inexorable»ss. 

En otras obras del mismo autor se insiste en la irreversibilidad 
de la sentencia condenatoria: 

«...El que mata, paga. Mientras permanezca Zeus en su trono, 
permanecerá - e s  ley divina- que el culpable sufra>)89 leemos en 

'' Esq. CoéL 948-951. 
Esq. Siete485. 

" Esq. Supf. 437. 
Eur. Med. 158. 

" Job XXIII 13. 
84 Amós IX 2-3. 
85 Ibid. XXXIV 22. 

Esq. Pr. 34. 
87 Ibid. 1032-1033. 
'' Ibid. 184. 
'* Esq. Ag. 1562-1564. 



Agamenón. Y ,  en Las Suplicantes: «Si se delinque, no hay escapato- 
ria ni aun después de muerto; también allí, otro Zeus de los muertos, 
según suele decirse, juzga los crímenes y dicta la última sentencimgO. 
Si analizamos ese «según suele decirse)), vemos que, por una parte, 
se apoya en la creencia general que atribuye a Hades la función 
juzgadora en ultratumba; pero, de otra, ya hemos visto en un pa- 
saje de Eurípides que «no hay más que un Zeus, el que está en el 
cielo»8. Pensamos que Esquilo no está lejos de compartir esta idea. 

16. Ubicuo 

San Pablo es un judío que conoce bien el Antiguo Testamento 
y no es ignorante de la literatura griega según demuestra al hablar 
de Dios a los atenienses en el Areópago: «pues en El vivim'os, nos 
movemos y somos, como ha dicho alguno de vuestros  poetas:...^^' 
Para San Pablo, pues, está clara la ubicuidad de Yavé. No menos 
clara está la de Zeus para Esquilo, que, en Las Suplicante8'*, dice que 
«su llama arde en todo para los mortales dotados de voz, hasta en 
las tinieblas de una negra suerte)). Naturalmente, no hay motivo pa- 
ra esperar de un trágico la explicación de una doctrina metafisica, si- 
no la expresión poética que la sinletiza o de la que puede deducirse. 

1 7 .  Prescien te 

La deidad conoce, de antemano respecto a los seres humanos, lo 
que va a suceder, y puede revelarlo. En el Libro deDaniel 93, leemos: 
«...hay en los cielos un Dios que nos revela lo secreto y que ha dado 
a conocer al rey Nabucodonosor lo que sucederá en el curso de los 
tiempos)). 

También, en la tragedia griega, Zeus está por encima de lo 
ineluctable, lo conoce y lo anuncia. En Las Suplicantes de Esqui- 
lo, se le llama gárbrito de la suerte»94 y se identifica al Destino con 
la mente de Zeus: (do que tenga decretado el Destino, eso sucede- 
rá: no puede dejar de cumplirse el grandioso, impenetrable pensa- 
miento de Z e u s ~ ~ ~ .  Por eso, sólo Zeus es el auténtico vaticinador, 

90 Esq. Supl. 230-231. 
HechosXVII 28. 

92 Esq. Supl. 94-95. 
93 Dan. 11 28. 
94 Esq. Supl. 360. 
95 Ibid. 1047-1049. 
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como declara el propio Apolo -¡el dios de los oráculos!- en Las 
~ m é n j d e ?  (damás en mi trono profético hablé sobre un hombre, 
mujer o ciudad, nada que no me ordenara Zeus». Y el Coro de Edi- 
po Reyinvoca así al oráculo: «Oh tú, el de dulces palabras, oráculo 
de Zeus~~'. 

1 8. Necesario 

Cuando Dios dice a Moisés: ««Yo soy el-que-soy. Así responderás 
a los hijos de Israel: «Yo-soy me manda a vos otro^))^, está manifes- 
tando lo que la ontología posterior conocerá con el nombre de ser 
necesario. Esa necesidad de su ser, en cierto modo, se le reconoce 
también a Zeus. Por supuesto, nadie medianamente instruido ignora 
que sólo puede haber un único ser necesario. Lo que pretendemos 
decir es que realmente no es fácil, más bien es imposible, reconocer 
una deidad auténtica sin la nota de su necesidad. Esa necesidad on- 
tológica de Zeus la pone de manifíesto el Coro de Prometeo Encade- 
naddg al decir que el Destino de Zeus, su necesidad ineluctable, esto 
es, el propio Zeus, es tener siempre el poder supremo, no poder dejar 
de tenerlo. Y esto se dice en la tragedia en que parece que se blasfe- 
ma de Zeus. Decimos parece porque, como a f m a  VernadM), siguien- 
do la tesis de L. Sechan, en la triiogía a la que pertenece Prometo En- 
cadenado, «se asistia a una transformación de Zeus, que se penetraba 
de razón y de justicia, al tiempo que Prometeo se enmendaba». Algo se 
apunta de esto en la única tragedia conservada de esa trilogía: es signi- 
ficativo que ese Zeus que, desde el punto de vista prometeico, es un ti- 
rano violento, cuando el titán le predice a 10 el final de sus desgracias, 
es presentado con rasgos de delicadeza: «Te dejará Zeus encinta rozán- 
dote con su mano, sin inspirarte ningún temor, con sólo 

19. Loado 

A la deidad, en consideración a lo maravilloso de su ser y su 
hacer, se le tributa alabanza. Baste citar algunos textos del Anti- 
guo Testamento y de la tragedia griega. 

'' Esq. Eum. 616-618. 
" Sóf. Ed.R. 151. 
'' Ex. 111 14. 
" Esq. Pr. 519. 

J.P. Vernant, Miloypensamientoen k Grecia Ant~@, Barcelona, Ariel, 1985, p. 251 
'O' Esq. Pr. 848-849. 
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En el Salmo XV1lfoZ se dice que «los cielos pregonan la gloria 
de Dios», y, en el LXXI: «Sea bendito el nombre de Yavé, Dios de 
Israel, el único que hace maravillas»103. 

Y Eurípides, en Las Suplicantes, dice: «Los mortales tenemos a 
nuestra disposición más cosas buenas que malas. Si no fuera así, ya 
no viviríamos a la luz del sol. Alabo a la divinidad, que arregló nues- 
tra vida, antes confusa y bestial, dotándonos, en primer lugar, de inte- 
ligencia, y concediéndonos el lenguaje, mensajero de nuestras razones, 
de modo que pueda ser ~ i ~ c a t i v a  muestra vozdM. 

11. NOTAS DE LA DEIDAD DE LAS QUE CARECE ZEUS 

Hemos visto que hay diecinueve notas que se aplican en el Anti- 
guo Testamento a Yavé y, en la tragedia griega, a Zeus. Pero, junto a 
la espiritualidad óntica de Yavé, también se le atribuye -y no a 
Zeus- la condición de misericordioso. «No persiste wavé] por siem- 
pre en su enojo porque ama la misericordia», leemos en Miqueado5, 
y, en el Salmo LlW: «Apiádate de mí, joh Dios!, según tus piedades, 
según la muchedumbre de tu misericordia, borra mi iniquidad (...) 
Porque no es sacriiicio lo que tú quieres; si te ofreciere un holocaus- 
to, no lo aceptarías. El sacrificio grato a Dios es un corazón contrito. 
Tú, joh Dios!, no desdeñas un corazón contrito y humillado». 

Un texto como esos no se encuentra -no puede encontrarse- en 
ninguna tragedia griega porque la actitud del ser humano hacia la 
deidad y hacia los demás hombres es radicalmente distinta en va- 
rios aspectos: en primer lugar, en la conciencia de culpa, que, en el 
Antiguo Testamento, nunca es exclusivamente por falta involun- 
taria y material, como la de Edipo; después, en la conciencia de la 
propia libertad -«Dios hizo al hombre desde el principio y le de- 
jó en manos de su albedrío»107- distinta de la mera libertad del 
ciudadano que gozara de derechos como tal en la «polis». 

Por otra parte, la relación del hombre con la deidad, en la cul- 
tura griega, descansa en varias ideas y vivencias: el dios es esen- 

'" Salmo XVIII 2. 
'<" Safmo LXXI 19. 
'" Eur. Supl. 199-204. 
lM Miqueas VI1 18. 
'O6 Salmo L 3-19. 
lcn Ec14 XV 14. 
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cialmente feliz, mientras que el hombre es desgraciado también 
por naturaleza; el hombre necesita la protección del dios y tiene 
que atraérsela -do ut des- de algún modo, normalmente me- 
diante la plegaria y el sacrificio. A~amenón ha de sacriiicar a su 
propia hija, Ifigenia, en honor de Artemis, con la finalidad de lo- 
grar vientos favorables para su expedición vengadora contra Tro- 
ya. Para el heleno, tras la conculcación de la ley, está el castigo, 
sin remisión posible de su culpa. Para el judío, en cambio, tiene vi- 
gor la declaración de Yavé: «¿Quiero yo acaso la muerte del im- 
pío, dice el Sefior, y no más bien que se convierta y viva?lo8. 

Respecto a la conducta con el prójimo, para el heleno, es vale- 
dero lo que Creonte a f m a  en Ant&~ona'~~: hay que hacer bien al 
amigo y mal al enemigo, y es obligación del hijo ayudar a su padre 
en ese empeño. La conducta del judío debía ser distinta, lo que no 
significa que siempre lo fuera. En el Exodo'l0, se dice: «Si encuen- 
tras el buey o el asno de tu enemigo perdidos, llévaselos», y, en el 
Levítico1": ::No odies en tu corazón a tu hermano, pero reprénde- 
le para no cargarte tú por él con su pecado.)) En las mismas ideas 
se insiste en el Libro de 20s Proverbios: «No te goces en la ruina de 
tu enemigo; no se alegre tu corazón al verle s~cumbim"~, «si tu ene- 
migo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de beber.»l13. 

De lo que hemos dicho, inferimos que, por una parte, el con- 
cepto Zeus que nos ofrece la tragedia griega presenta coinciden- 
cias con el de Yavé en el Antiguo Testamento. Sin embargo, el or- 
den moral que se respalda en uno y otro caso es divergente. No 
nos proponemos el análisis de esa divergencia, sino tan sólo fijar 
nuestra atención en que el Zeus de la tragedia griega significa un 
progreso en la concepción de la deidad, en el seno de la cultura 
helénica, respecto a ciertas creencias populares en los mitos, casi 
un paso hacia el monoteísmo, aunque lejos aún de la tesis que Ile- 

Ez. XVIII 23. 
S6f. Ant. 641-644. 

"O Ex. XXIII 4. 
"' Lev. XIX 17. 
112 Prov. XXIV 17. 
'13 Ibid. X X V  2 1. 
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va a Platón hasta decir que la virtud consiste en la semejanza a 
Dios en la medida de lo posibleLL4. 

Ese progreso -pensamos- se debe precisamente al ejercicio 
de la racionalidad que es peculiar del pueblo helénico. La conse- 
cuencia de aplicar la razón a las creencias religiosas -sobre todo 
a las creencias religiosas según se presenta en la literatura prece- 
dente-, se advierte con fuerza en la crítica que hace Eurípides de 
los mitos, a la vez que levanta acta de la reacción humana, blasfe- 
ma en ocasiones, ante el dolor y la muerte. Así, en HeracIeiLs, 
censura la conducta humana de los dioses: «No creo yo que los 
dioses gusten de amores ilícitos ni que aten sus manos con cade- 
nas. Jamás pensé que fuera digno de ellos, ni me convenceré de lo 
contrario, ni de que sea propio de su naturaleza que un dios sea 
seAor de otro dios, pues la divinidad, si realmente lo es, nada ne- 
cesita. Lo contrario son lamentables palabras de poetas». Queda 
así constancia de que la deidad se basta a sí misma, en contra de 
la afírmación -más acorde con las tradiciones populares- que 
hace Posidón en el prólogo de Las Troyanas, según el cual, los 
dioses abandonan Troya, como abandonarían cualquier otra ciu- 
dad conquistada y reducida a cenizas, porque ya no pueden reci- 
bir en ella sacrificios y cultoI6. 

Otro ejemplo de racionalidad en la depuración de las creencias 
nos la da Eurípides en Ion1I7: «Al que es malo, lo castigan los dio- 
ses. ¿Cómo va a ser justo que vosotros, los que dictáis~las leyes a 
los mortales, os hagáis culpables de injusticia? Y si -no ocurrirá; 
me limito a pensarlo- llegarais a dar cuenta a la justicia humana 
de vuestras violaciones amorosas, tú, y Posidón, y Zeus - e l  que 
tiene el poder en el cielo-, al sufrir el castigo, dejaríais vacíos 
vuestros templos. Sí: sois injustos al buscar el placer sin reflexión al- 
guna. No es justo hacer reproches a los hombres, si lo que hacemos 
es imitar las hazañas de los dioses, sino a quienes nos las enseñan». 

El Coro de Orestes dice que «el fin de las cosas mortales está 
en poder de la deidad, que las acaba como ella quieren1'*. Es, por 
tanto, razonable que los hombres se quejen de la deidad en la des- 
gracia. Eurípides pone en boca de Electra, en la tragedia de este 

114 Plat. Teet. 176b. 
115 Eur. Heracl. 1341-1346. 

Eur. Troy. 25-27. 
11' Eur. Ion 440-451. 
11* Eur. Or. 1545. 
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nombreHg, estas palabras: «Estoy segura: habrá que dejar de creer 
en los dioses si la injusticia va a prevalecer sobre la justicia». La 
misma queja hay en Hera~les'~~: «Oh Zeus, o eres un dios ignoran- 
te o eres injusto por naturaleza». 

Al ver el desorden moral y el sufrimiento consecuente, si falla 
la confianza en Zeus y en su justicia, todo queda al arbitrio del 
azar, si puede hablarse así. Se desprende de las palabras de Talti- 
bio en ~ é c u b a ' ~ ~ :  «¿Qué debo decir, Zeus? ¿Que pones tus ojos so- 
bre los humanos o que has adquirido esa fama sin ningún funda- 
mento y es tan sólo la suerte la que vela por los mortales3) En la 
misma idea abunda Odiseo en El Cícl~pe'~~: ~Hefesto, (...) tras de 
sus hazañas en Troya, no hagáis que perezca el propio Odiseo y 
sus marineros a manos de un hombre que nada mortal ni divino 
respeta. En caso contrario, habrá que pensar que la suerte es un 
dios y el poder de los dioses inferior a la suerte». 

Creemos que queda claro que: 
a) En la cultura griega, al menos en la tragedia, no se compren - 

de la existencia del mal en el mundo. 
b) La justicia, si alguna existe, tiene que ser garantizada por la 

deidad. 
c) La deidad no puede ser injusta ni múltiple, ni compartir sus 

notas esenciales con otras deidades. 
d) A la deidad principal se le atribuyen notas características - 

no todas- del Dios único del pueblo hebreo. 
No consideramos abusivo concluir que la tragedia griega reali- 

za, en cierto modo, una depuración del concepto de Dios y pro- 
gresa en dirección hacia el monoteísmo de las escuelas filosóficas. 
Si San ~ustino"~ califica a Sócrates, Heráclito y otros de cristia- 
nos, tal vez pueda ser lícito decir que los tres grandes trágicos grie- 
gos profetizan el monoteísmo. No es extraño: en todo artista y en 
toda obra de arte, late una inspiración angélica -positiva o nega- 
tiva-, según propugna HuberIz4. 

"' Eur. El. 583-584. 
Eur. Heracl. 339 y ss. 

12' Eur; Héc. 488 y ss. 
lU Eur. Cfcl. 599 y 603-607. 
I D  San Justino, Apol. 1 45 y 11 10 y 13. 
'" G. Huber, Miángel marchará delante de ti, Ed. Palabra, Madrid 1990, pp. 117 y 118. 



LUCRECIO Y LA TEORÍA 
DE LOS SUENOS. LA SIMBIbSIS 

ENTRE EL CIENT~ICO Y EL POETA. 

El propósito del presente trabajo es analizar la teoría del suefio 
en la obra de Lucrecio De Renun Natura comparándola con las 
teorías psicológicas actuales, a fin de aportar una nueva luz que 
demuestre el grado de cientificidad de esta obra. Para lograr mi 
objetivo parto en primer lugar de la estructura formal del texto 
analizado y a continuación, de un estudio detallado de su conteni- 
do y de sus relaciones con otras teorías sobre el sueíío tanto ante- 
riores como posteriores a ésta. 

En cuanto al análisis formal, podemos estructurar la obra en 
las siguientes partes: 

1. Los versos comprendidos entre el 907-915: constituyen lo 
que es el programa. Lucrecio en esta parte de su obra pretende 
ofrecer un breve esquema de lo que el lector va a encontrarse en 
los próximos versos, a la vez que lo interpela para que esté atento 
y participe del método de la observación. 

2. Los versos 916-928: tratan de cómo el sueíío invade al ser en 
vigilia y su efecto en el organismo del mismo. 

3. Los versos del 929 al 931: conforman lo que constituye un 
verdadero programa sobre las causas del sueíío. 

4. Los versos del 932 al 961: analizan las distintas causas que 
provocan el sueíío y su acción diferenciadora en el cuerpo del in- 
dividuo. 
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5. Los versos 962-1036: relatan los contenidos de los sueAos y 
exempJa no sólo centrándose en el ser humano sino que también 
generaliza al estudiar la conducta de los animales durante el perío- 
do de descanso de los mismos. 

Una vez analizadas las diferentes partes de esta obra de un mo- 
do más o menos global, pasemos a estudiarla desde diferentes 
contextos. 

111. ANALISIS DEL CONTENIDO 

Tras examinar la estructura del texto en el punto anterior, 
abordamos el estudio de su contenido. 

Lucrecio como si se tratara de una obra original y única en este 
tema, comienza con el programa donde intenta explicar cómo el 
sueíío otorga el descanso a los cuerpos y cómo libera el espíritu de 
las preocupaciones, expresándolo en versos más armoniosos que 
abundantes (vv.907-909): 

nunc quibus ille modis somnus per membra quietem 
innget atque animi curas e pectore soluat, 
suauidicis potius quam mullis versibus edam. 

Pues considera que más vale quintaesencias que fárragos: 
paruus ut est cycni rnelior canor, ille gmum quam 
clamor in aetheriis dispersus nubibus austris (vv.910-911). 

Con este símil Lucrecio se asocia a esa labor J k a e  que postula- 
ba Horacio, para quien el arte literario consistía en decir mucho 
pero sirviéndose de pocas y ajustadas palabras, como buen cientí- 
fico (Ars Poetica, vv.335-338): 

quidquid praecipies esto brevis, ut cito dicta 
percipiant animi dociles teneantque fideles. 
omne superuacuum pleno de pectore manat. 

En los versos siguientes (v.912-915), nuestro poeta interpela al 
oyente para que preste atención con oído sutil (en nuestro caso con 
vista aguda), pues lo que va a decir es verídico. Este carácter de vera- 
cidad es remarcado en esta obra ya que su principal fin es enseííar o 
mostrar al lector cómo se produce el sueíío. Se trata pues, de una 
obra que por su contenido pertenece al género didáctico, aunque por 
la estructura de la misma esté escrita en el genm subhe. 

Los versos 916-928, Lucrecio los dedica al fenómeno del sueíío 
desde como se produce, ofreciendo hipótesis sobre su etiología 
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hasta los efectos que .éste produce en el durmiente. De forma que 
para Lucrecio en un principio, el suefio viene cuando la uis ani- 
mae disuelta a través de las articulaciones, en parte queda en el in- 
terior del cuerpo. Como consecuencia los miembros se desatan y 
se aflojan. En estos versos Lucrecio presenta el suefio como el 
proporcionador del equilibrio biológico y mental, de modo que 
entendido en la relación diálica entre la relajación y la tensión del 
psiquismo, alternativamente, los suefios cumplen una función vi- 
tal y regeneradora (Kales & Kales, 1991). En este sentido, Lucre- 
cio está de acuerdo con la teoría de la Restauración del suefio, 
teoría que por otra parte se remonta a fechas más antiguas con el 
médico griego Alcmeón (alrededor del 520 a.c.) y que desde esa 
fecha ha sufrido, como es lógico, diversas modificaciones hasta 
nuestros días. Según dicha teoría la actividad de la vigilia produce 
una deficiencia energética, un desgaste verificable, como es la falta 
de oxígeno que se recupera durante el suefio, aunque nunca se ha 
demostrado la realidad de tal deficiencia. La teoría filogenética 
considera al suefio como un medio para conservar la energía; el 
suefio R.E.M. actúa de «centinela», provocando despertares bre- 
ves y periódicos que preparan al organismo para la lucha o huída 
súbita sin alterar de forma significativa la continuidad del suefio 
(Snyder, 1966; Kales & Kales, 1991). 

Recientes observaciones apuntan a una relación entre los perío- 
dos R.E.M. (Rapid Eyes Movement) con el estado de vigilia, el au- 
mento de los niveles en sangre de la hormona del crecimiento y la re- 
generación histológica (Polaina, 1985; Kales & Kales, 1991), rnien- 
tras que en los períodos de suefio N.R.E.M. hay una disminución de 
la actividad fisiológica con respecto al período de vigilia y de suefio 
R.E.M. Por tanto las concomitancias fisiológicas de suefio R.E.M. y 
N.R.E.M. son observadas por Lucrecio antes de que se descubrie- 
ran. Lucrecio explica el suefio como la disolución de la uis anUnae a 
través de las articulaciones, al inicio del período donnicial. Esta defi- 
nición es parecida a la definición que Pieron da del suefio como un 
estado de suspensión de relaciones sensitivo-motoras que conexio- 
nan al ser con su ambiente (cf. Alonso, 1982, p.147). 

Todo este proceso, según Lucrecio, es debido a que es gracias 
al «alma» como existe la sensibilidad en nosotros, y es la ausencia 
de la misma lo que produce la perturbación del mismo ser 
(vv.920-923a): 

narn dubium non est, anirnai quin opera sit 
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sensus hic in nobis, quem cum sopor irnpedit esse, 
tum nobis animam perturbatam esse putandumst 
eiectamque foras; 

Para Lucrecio el alma es una fuerza ordenadora y teleológica 
que sigue un plan y mantiene el orden a pesar de las variaciones 
de las circunstancias. Es el principio vital o principio de vida que 
anima al cuerpo y sale de él, en parte durante el sueño y totalmen- 
te en el momento de la muerte (vv.923b-924): 

non omne, narnque iaceret 
aetemo corpus perfusum frigore leti. 

El binomio sueño y muerte aparece relacionado a lo largo de 
todas las épocas y en diferentes culturas. La muerte (Thánatos) 
siempre ha sido considerada como hija de la Noche y hermana del 
Sueño, y al igual que su madre y hermano posee el poder de rege- 
nerar (Alonso, 1982). 

El cuerpo, por su parte, se ve sacudido por constantes embates 
(vv.929-942) y sufre un derrumbamiento paulatino que provoca 
que la disposición de los principios fundamentales del cuerpo y 
del alma se trastornen: 

conturbantur enim positurae principiorum 
corporis atque animi. (w.943-944a). 

La conjunción atque une en una estrecha relación a corporis 
con anhi, de modo que se observa cómo Lucrecio concibe corpus 
y anhus compuestos de los mismos principios. En este sentido si- 
gue a Epicuro y a las teorías atomistas que concebían al cuerpo y 
al alma compuestos de unidades fundamentales, los átomos. 

Como consecuencia de este trastorno, Lucrecio desarrolla la 
teoría de que el alma dúrante la fase del sueño, en parte es arroja- 
da fuera, otra parte permanece dentro y una tercera se dispersa a 
través de los miembros. Prueba de ello es su capacidad para coor- 
dinar los movimientos y mantener la cohesión con el resto del 
cuerpo. De este modo, la sensibilidad esencia del ser, se refugia en 
el interior, a la que acompaña una relajación de los miembros y de 
los músculos, acertada observación del período NREM (Fischer, 
1956, 1973; Becker-Kraus, 1977; Kales & Kales, 1991). 

En esta descripción fisiológica del sueño, reflejo casi del diagnós- 
tico de un clínico, Lucrecio nos seiIala que de la misma manera que 
el aire provoca con sus sacudidas el sueño, también el acto de comer 
ejerce dicha función, principalmente si se come en abundancia o 
cuando se está cansado, porque al estar más en tensión y más traba- 
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jado el cuerpo sobreviene el sueño con mayor facilidad (vv.944- 
961). Son numerosas las evidencias de las investigaciones que indi- 
can que los cambios de peso, actividad metabólica y equilibrio to- 
tal de nutrición de un individuo en cuanto a carbohidratos, grasa, 
y proteínas afectan al sueíío (Kales & Kales, 1991, p.195). Una 
vez más Lucrecio se apoya en la teoría de la Restauración del sue- 
ño. 

En los versos anteriores (vv.944-961), se adelanta Lucrecio a su 
tiempo al desarrollar la segunda ley de la Termodinámica y el 
concepto de entropía tal como lo desarrolla siglos más tarde el 
representante de la Psicología Profunda, C.G. Jung, como la ten- 
dencia de la energía psíquica a pasar de un valor más fuerte a otro 
más débil hasta lograr un estado de equilibrio, i.e., el cuerpo para 
guardar su equilibrio interno provoca el desequilibrio externo 
(vv.950-961) (Jung, 1966, 1970). 

En este sentido, el sueño es el estado en que el organismo se en- 
cuentra en reposo y casi no reacciona a los estímulos externos (Kales 
& Kales, 1991). Sin embargo, este punto de vista no lo comparte 
Freud (1973), pues para éste último 21 sueíío no es sólo un fenómeno 
somático como afirma Lucrecio, sino también psíquico. Ello es debi- 
do a que Freud usa el vocablo «sue?ío» en el sentido del propio fenó- 
meno onírico, es decir, lo sitúa en un término medio entre el reposo y 
la vigilia, donde lejos de pertenecer al reposo, se muestra más como 
un accesorio inoportuno, siendo más que un descanso reparador un 
descanso inexistente (Freud, 1973). 

En los versos 962-1036, se desarrolla el contenido de los sue- 
40s. En esta parte hay que destacar el hecho de que Lucrecio no 
se centra en el sueño como poseedor de un valor mántico, lo que 
sena el ó v e ~ p o s ,  sino en el EVÚTVLOV, es decir, en el ensueño. 

Artemidoro de Efeso (s.11 d.c.), en su libro La hte~pretación 
de los Sueños (Artemidoro, 1989), también distingue entre óve L- 
pos y i v ú í w ~ o v .  Paráwste autor ivúmv~ov es un indicio de lo 
que existe en el presente, Trente al ó v ~ ~ p o s ,  que se refiere a lo 
que va a acontecer, esto es, es el verdaderamente mántico. Lucre- 
cio por su parte, considera (w.962-965) que el tema de los sueííos 
puede ser algo ocurrido en el pasado -coincide con lo sefíalado por 
Freud (1973) y Jung (1966; 1970) para los pequeños sueños-, o 
aquello en lo que se prestó una mayor atención porque afecta a la vi- 
da diaria del individuo. No obstante, a pesar del hecho de que los 
suefíos se pueden basar en experiencias del pasado, el tiempo predo- 
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minante en los sueños es el presente, es un revivir el pasado. Según 
Freud (1973; 1984) esto es porque todo sueño es representado co- 
mo cumplidor de un deseo instintivo. Aquí coinciden Lucrecio y 
Freud, en una especie de paradójica vivencia de un pasado en pre- 
sente. 

IV. EL TIEMPO DE LOS SUEROS 

El distanciamiento con la realidad y la regresión a mecanismos 
primitivos hace posible que la satisfacción alucinatoria de un ins- 
tinto sea vivida como presente. Es decir, el sueño se expresa en 
presente porque el pensar arcaico aparentemente no dispone de 
otro tipo de representación, pero dicho presente puede significar 
presente, pasado y futuro. También se expresa en presente porque 
el contenido del sueño se refiere a la situación interna del soñante 
y en esta situación todo transcurre en un presente, aunque sea con 
pequeñas cantidades de energía, debido a que el durmiente ha in- 
terrumpido su conexión con el mundo exterior. 

Sin embargo, Lucrecio sostiene al igual que hiciera Freud 
(1983; 1984) que estas imágenes se aparecen a los hombres de mo- 
do engafioso (vv.971-972): 

cetera sic studia atque artis plerumque uidentur 
in sornnis animos hominum frustrata tenere. 

En estos versos el término frustraata es fundamental. El sueño 
escapa a la voluntad y a la responsabilidad del sujeto, de la «re- 
presión~ para Freud y por este motivo el individuo vive el drama 
soñado -equivalente al síntoma para el Psicoanálisis- como si 
realmente existiese en su imaginación. La conciencia de la reali- 
dad se oblitera, el sentimiento de identidad se aliena y disuelve 
dando como resultado una imagen engaflosa. Una vez más se ob- 
serva la concordancia entre la teoría de Lucrecio y las teorías oní- 
ricas de Psicoanálisis. 

et quicumque dies multos ex ordine ludis 
adsiduas dederunt operas, plerumque uidemus 
cum iam destiterunt ea sensibus usurpare, 
reliquas tamen esse vias in mente patentis, 
qua possint eadem rerum siiulacra uenire; 
per multos itaque illa dies eadem obuersantur 
ante oculos etiam uigilantes ut uideantur 
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cemere saltantis et mollia membra mouentis 
et citharae liquidum carmen chordasque loquentis 
auribus accipere et consessum cemere eundem 
scaenaique sirnul uarios splendere decores. 
Usque adeo magni refert studium atque uoluntas, 
et quibus in rebus consuerint esse operati 
non homines solum sed uero animalia cuncta. 

En los versos 973-986, Lucrecio concibe el sueño como la ex- 
presión de esa actividad mental que vive en nosotros, el incons- 
ciente psiconanalítico, que piensa, siente, experimenta, especula, 
al margen de nuestra actividad diurna y en todos los grados, desde 
el plano más biológico al más espiritual del ser, sin que lo sepa- 
mos de un modo consciente. En este punto, mantiene un consenso 
total con Cahen, quien señala además que el sueño expresa las as- 
piraciones más profundas del individuo, pues manifiesta una co- 
rriente psíquica subyacente y las necesidades de un programa vital 
inscrito en lo más profundo del ser. Es más, Freud (1973; 1984) 
apuntaba que el sueño se genera porque los restos diurnos pre- 
conscientes reciben refuerzos de contenidos instintivos inconscien- 
tes, con lo que se constituye en el sistema Preconsciente, el deno- 
minado «deseo onírico)). 

Fisher (1953, 1956, 1973) en una serie de experimentos de esti- 
mulación subliminar ha demostrado que las percepciones se reali- 
zan primeramente de un modo inconsciente (preconsciente) antes 
de hacerse conscientes. Con estos experimentos Fisher como 
Freud corroboran la teoría de Lucrecio, al sustentar también que 
después de haberse originado, los contenidos perceptivos están so- 
metidos a las influencias de los contenidos inconscientes. Es un 
proceso que se continúa en el transcurso del día, cuando el indivi- 
duo está despierto, y trae como consecuencia el hecho de que los 
contenidos perceptivos sean distorsionados con las normas de los 
procesos primarios. En conclusión, la formación del sueño tanto 
para Fisher como para Lucrecio se inicia durante la vigilia. 

V. EL SUERO Y LA PSICOLOG~ EXPERIMENTAL: 
LOS ESTADOS REM Y NREM . 

En los versos 987-1036, Lucrecio ejemplifica los estados del 
R.E.M., como una fase del sueAo total y curiosamente introduce 
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deductivamente la teoría de que los animales también suefian co- 
mo se ha demostrado en las investigaciones psicofisiológicas reali- 
zadas con animales (Polaino, 1985; Kales et al. 1991). Así el suefio 
R.E.M. descrito por Lucrecio de forma tan hábil, ha sido demos- 
trado en numerosos experimentos con animales mediante el estu- 
dio de las ondas cerebrales del córtex con el electroencefalograma 
(Aserinsky & Kleitman, 1953, 1955; Dement y Neitman, 1957). 

Aserinsky y Kleitman (1953) demostraron que los períodos 
R.E.M. se caracterizan por cambios fisiológicos, relacionados con 
emociones, variabilidad del ritmo cardíaco y respiratorio, hipoto- 
nía de los músculos y un encefalograma especial con ondas rápi- 
das y de pequefia amplitud (muy semejante al estado de vigilia). 
Estos signos fisiológicos son bellamente expuestos por Lucrecio: 
sudare, spirare (v.988), quasi de palma summa contendere uizis 
(v.989), vocesque repente mittunt et crebro redducunt naribus au- 
ras (VV. 1000- 100 1 ), fugiunt volucres phnisque repente, sollicitant 
lucos (vv.1007-1008). Y por último se centra en los humanos a los 
que afiade además la satisfacción de los deseos reprimidos tanto 
psíquicos como somáticos, coincidiendo una vez más con la teoría 
psicoanalitica (VV. 10 1 1 - 1036): expugnant, capiuntur, proelia mis- 
cent (v. 10 13), gemitusque doIon'bus edunt (v. 10 19,  mortem 
obeunt, ffumen sitiens adsidet, pueri fundunt totius umorem sac- 
catum corponk.. . 

Durante los períodos R.E.M. el cerebro se encuentra en un es- 
tado de actividad neurológica muy parecido al período de vigilia 
- c o m o  si estuviese despierto- pero no en un estado de tranquili- 
dad, sino en el de gran alerta y vigilancia mentales (Alonso, 1982; 
Polaino, 1985; Kales & Kales, 1991). Observaciones en animales 
han demostrado que al pasar de un periodo N.R.E.M. al R.E.M. 
se incrementa mucho la temperatura y el metabolismo cerebrales, 
lo mismo que la secreción de esteroides de la corteza suprarrenal 
(Alonso, 1982; Polaino, 1985; Kales & Kales, 1991). 

Lucrecio en los versos 1030-1036, nos describe la excitación se- 
xual del adolescente que corresponde al período R.E.M. Autores 
como Fisher (1953, 1956, 1973), Polaino (1985), Kales & Kales 
(1991), entre otros, precisan que suele haber erección total en un 
60% de los períodos R.E.M., parcial en un 35% y ausencia en un 5%. 

Teóricamente es interesante advertir que el comienzo de la erec- 
ción se manifiesta dos minutos antes del comienzo de los períodos 
R.E.M., pues se ha demostrado, implantando microelectrodos en las 
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células nerviosas de la corteza visual o de las regiones vestibulado- 
ras controladoras del equilibrio corporal, que sus descargas celu- 
lares sobrepasan las de la vigilia tranquila y que son más pareci- 
das a las que se presentan en los momentos de cólera o de otras 
crisis del sujeto (nuevamente nos encontramos con la paradoja 
presente-pasado), (Koella, 1973; Alonso, 1982, Kales & Kales, 
1991). 

También la enuresis es simpáticamente descrita por Lucrecio 
en los vv.1026-1029. Este trastorno ademks de aparecer en el pe- 
nodo R.E.M. puede producirse en el N.R.E.M., así como los te- 
rrores nocturnos y las pesadillas (Polaina, 1985): 

Pueri saepe lacum propter si ac dolia curta 
sornno deuincti credunt se exstollere uestem, 
totius umorem saccatum corpons fundunt, 
cum Babylonica magnifico splendore rigantur. 

VI. CONCLUSI~N 

En conclusión, Lucrecio al desarrollar su teoría del sueño se 
nos dibuja como un sorprendente observador cuyas teorías en 
parte se han visto comprobadas y desarrolladas mediante méto- 
dos científicos de este siglo. Ciertamente resulta penoso tras este 
estudio que el grado de especialización al que están llegando las 
ciencias prive a los científicos de obras tan deliciosas e intuitivas 
como ésta, y que como ellos buscan la {verdad científica» a través 
de métodos hipotéticos-deductivos. 
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ELEMENTOS PARA UNA CRONOLOG~A 
LITERARIA DE SUETONIO 

Desde el afortunado hallazgo de la inscripción honorífica de 
Hippo Regium ', el estado de la cuestión referente a la vida de Ga- 
yo Suetonio Tranquilo se ha visto sustancialmente modificado en 
algunos aspectos generales: la consideración de su carrera ecuestre 
y su cronología, la datación de su caída en desgracia en la corte de 
Adriano, la relación, en fin, de estos hechos en la composición de 
su obra literaria. 

En cualquier caso, los datos biográficos con los que hoy conta- 
mos, procedentes básicamente de la correspondencia pliniana2, de 
una escueta mención en la Hisikma A ugusta 3, y de los testimonios 
epigráficos4, han sido objeto ya de diversas interpretaciones dife- 
rentes que han de atender a cuestiones tan variadas como la data- 
ción de las cartas de Plinio" los documentos relacionados con la 
biografia de otros personajes, como Septicio Claro, o el oscuro 
problema de la fiabilidad en los ScMtores Histonhe A ugustae. 

Lamentablemente no aportaremos aquí ningún elemento nue- 
vo al Corpus documental conocido; el propósito de este trabajo se 

' E. Marec-H.G. Pflaurn, ~Nouvelle inscription sur la carriére de Suétone, l'historienn, 
C.R.A.I.B.L. 1952, pp. 76-85; C. Baurain, ~Suétone et l'inscription d9Hippone», Les Études 
Classiques 44, 1976, pp. 124-144; F. Della Corte, «Marmor Hipporegium Suetonianumv, Or- 
pheus, 1954, pp. 133-1 36; idem, Suetonio, Eques Romanus, Florencia 1977, reimpresíhn aumen- 
tada, pp.219-231; F. Grosso, ~L'epigrafe di Ippona e la vita di Suetonio», RendicontiAccade- 
mia Lincei, 1959, pp. 263-296; G. Townend, «The Hippo Inscription and the career of Sueto- 
niusn, Historia, 1961, pp. 99-109; B. Baldwin, ~Suetonius: birth, disgrace and death», Acta 
Classica 18, pp.61-70; B. Mouchova, «De novis ad Suetonii cursum honorum symbolis epigrap- 
bicis*, Zaprilvy JednotyKlasickych Filologu, 1963, pp. 91-95. 

Las cartas de Plinio que hacen referencia a algún aspecto de su relación con Suetonio son 
las siguientes: 1,18; 3,8; 5,IO; 9,34; 1,24; Tr.94. 

".H.A., Uta Hadriani 11,3. 
AdemAs de la mencionada inscripción de H ~ p p o  Regium hay que poner en juego la de 

ILAf421, con referencia a Marcio Turbón. 
Para el problema, cf. A.N. Sherwin-White, The Letters of'plinius, 2 vols., Oxford 1966 

(reimpr. 1985). 
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reduce a replantear algunos de los datos positivos con los que 
contamos para establecer la cronología literaria del biógrafo ro- 
mano, en una reconsideración de ciertos aspectos generales de la 
cuestión. 

Como advertencia preliminar debemos dejar sentado que nos 
centraremos exclusivamente en las dos obras más importantes del 
autor, esto es, el De uiris iJJustribus y las Vitae XII Caesanun. Es 
bien sabido que los testimonios antiguos nos dan a conocer los 
nombres de otros libros que le son atribuidos a Suetonio: De insti- 
tutione offcionun, De regibus, Prata, De rebus uariis, De genere 
uestium, De anno popdi Romani, De uitiis corporalibus, Ludicra 
Histok, De natura rerum, I i ~ p ¿  8w@fjpwv X ~ ~ E O V  ~ T O L  

pXao@qp~&y KQ¿ ITÓOEV i ~ á o ~ ,  TIcpi TOV nap'  " E M q a  
r r a ~ 8 i o v  P~pXiov, I i ~ p ¿  -rqs K L K ~ ~ W V O S  T T O X L T E ~ ~ S  '. Tales 
obras no son para nosotros en muchos casos más que meros títulos, 
su reconstrucción es harto discutible y, por lo que aquí nos interesa, 
carecemos de dato alguno referente a su fecha de composición o de 
publicación. Es por ello que nos circunscribiremos en lo que sigue a 
las dos obras citadas en primer lugar, cuyos elementos referenciales, 
si no numerosos, pueden al menos resultar reveladores. 

Un aspecto inicial que atafie de manera muy directa a la crono- 
logía literaria de Suetonio es el de la unidad y la estructura del De 
uiris iJlustnbus, título mediante el cual se conoce un conjunto de 
libros enmarcables dentro del subgénero de la biografia literaria 
latina. El número de libros que componían el plan general de la 
obra, si es que ésta respondía realmente a un plan preconcebido, 
es asunto todavía hoy debatido. Un recorrido sumario a través de 
las diversas ediciones y trabajos críticos puede ser útil para la 
comprensión de la cuestión. 

Así, Mommsén7, basándose en el testimonio de la epístola 112 de 
Jerónimo, postula la existencia de cinco libros, dedicados respectiva- 
mente a los filósofos, los oradores, los historiadores, los poetas épi- 
cos, satíricos y líricos y a los poetas dramáticoss. Esta misma propo- 

Algunas de ellas aparecen en el índice de la Suda, y otras en diferentes menciones de otros 
autores. Al respecto puede verse F. Ramorino, «De Suetonii operum deperditorum indicev, Stu- 
di  Italiani di  Filofogia Classica 19 10, p. 507; F. Della Corte, «Le opere minori di Suetonio e I'Enci- 
clopedia dei Pratan, Rendicontidelfa Reale Accademia ditaiia, 1940, pp. 202 SS., así como la recons- 
trucción de A. Reifferscheid, Suetonii TranquiIIípmeter Caesarun libros religuiae, Leipzig 1860. 
' Th. Mommsen, «Über die Quellen der Chronik des Hieronymus*, Abhandlungen der 

sachs. Ges. d. Wissenchat?, 1850, p. 674 = Gesmmefte SchriTten, Berlín 1909, vol.VII, p. 61 1 .  
Cf. A. Macé, EssaisurSuétone, París 1900, p. 68, n.7. 
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sición de dos libros diferentes para los poetas es aceptada por 
Rothg, quien llega a plantear la existencia de siete u ocho libros, entre 
los que se incluiría uno sobre los jurisconsultos. Mucho más simple 
es la clasificación tripartita de Ritschll', con un libro Depoeh, otro 
De oratonbus y un tercero Degrmaticis: Una de las propuestas 
que más fortuna ha conseguido es la de Reifferscheid en su edición 
suetoniana de 18601', que postula la existencia de seis libros: Depoe- 
ti$, De oratonbus, De histonci$, De philosophhic, De grgrammatichic y 
De rhetonbus. Por contra M&'*, en su Bsai  sur Suétone, obra 
clásica cuyas hipótesis fundamentales se han ido superando con 
los años y con los nuevos hallazgos, establecía, por este orden, los 
poetas, los oradores, los historiadores y los gramáticas y retores. 

En síntesis, los libros en los que creemos que hay que coincidir 
son el Depoetis, cuya reconstrucción más meritoria es la de Para- 
tore"; el De oratohbus, representado por algunos fragmentos en- 
tre los que cabe destacar el dedicado a Pasieno CrispoL4; el Dephi- 
losophis, con fragmentos relativos a Varrón, Séneca y Nigidio Fí- 
gulol'; y el Dehistokis, en el que, por lo que sabemos, se trataría 
al menos de Salustio, Nepote, Tito Livio, Fenestella, Asconio Pe- 
diano y Plinio Segundo16. El hecho de que Jerónimo mencione un 
médicoL7 y un jurisc~nsulto'~ parece débil fundamento para conje- 
turar la existencia de secciones especiales dedicadas a estas figuras 
dentro del plan general de la obra. 

Sea como fuera, a nadie se le oculta que la decisión final sobre 
el número de libros que comprendía el De uinS illustzi'bus depende 
fundamentalmente de la consideración que se tenga del De gram- 
maticic et rhetonbus. Esto resulta así por las particulares caracte- 
rísticas del opúsculo, que invitan a plantear una doble cuestión: de 
un lado, ¿es el De grammaticis et rhetonbus parte del De uins 
illustnbus?; de otro, ¿es el Degrammaticis et rhetohbm uno o dos 

C. Suetoni Tranquilli, Quae supersunt omnia. Fase. II. De grammaticis et rhetoribus. De- 
perditorum librorum reliquiae, recensuit C.L. Roth, Leipzig 1858. 

'O F. Ritschl. «Suetonius de viris illustribusw, Rh.M., 1834, p. 615 SS. Parerga PIaulina Te- 
rentianaque, Leipzig 1845, vol.1, p. 609 5s. 

l1 Vid. nota 6. 
lZ A. Macé, EssaisurSudtone, Paris 1900, p.68. 
l3 E. Paratore, Una nuova riconstrmoae del uDepoetis» disuetonio, Bari 1950, 2'. 
l4 Reifferscheid, n.71°, pp. 88-89. 
'' Reifferscheid, ns.83.-89', pp. 94-97. 
l6 Reifferscheid, ns.73.-80*, pp. 91-93. 
l7 S. Jerónimo, Crdnica, 44 a.c.  y cf. Reifferscheid, p. 367. 
'* S. Jer6nim0, Crdaica, 32 a.c. y cf. Reifferscheid, íbidem. 
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Pocas cosas sabemos a ciencia cierta de tales ilustres predeceso- 
res. Podemos asegurar, eso sí, que la biografia literaria griega, en sus 
dos vertientes, la peripatética y la alejandrina (que, en última instan- 
cia remiten ambas al mismo modelo de pensamiento aristotélico, al 
decir de Leo23), no se ocuparon de gramáticos y retores, que no se en- 
contraban entre sus intereses prioritarios. La hipótesis de Della Cor- 
te según la cual la idea pudo haber nacido como historia local en 
Alejandría, Pérgamo o Rodas, sedes de escuelas de las citadas disci- 
plinas, carece, a nuestro modo de ver, de fundamento serio24. 

Asimismo nos falta toda constancia de que entre los latinos hu- 
biera alguno que dedicase una sección de su obra a esta materia 
específica. Ni siquiera el hecho de que Varrón simpatizara con los 
gramáticos, que Santra fuera uno de ellos y que Higino, además 
de esto, ejerciera como bibliotecario en la Palatina nos autoriza a 
pensar que incluyeran entre sus dlwfres uh-osa los gramáticos. 

El silencio de las fuentes explica, por otro lado, el del propio 
Suetonio en los prefacios que introducen cada una de las dos dis- 
ciplinas, quien no cita a nadie como predecesor en la prácticaz5. 
Podría pensarse, obviamente, en una ocultación voluntaria, pero 
pasando por alto el hecho de que Suetonio, en términos generales, 
es respetuoso en su aprovechamiento de las fuentes, las introduc- 
ciones tienen, además un corte novedoso. En las dos se insiste en 
la poca importancia que en Roma tuvieron en un primer momen- 
to la gramática y la retórica; en las dos se asiste a la progresiva 
evolución y apogeo de su estudio. Las dos incluyen anécdotas re- 
ferentes a la alta consideración en que entran con el tiempo: el 
gramático Lutacio de Dafnis fue comprado por Quinto (Lutacio) 
Cátulo por 700.000 sestercios y manumitido a continuaciónz6; Lu- 
cio Apuleyo fue contratado por 40.000 sestercios por Efmo Calvi- 
no, para que impartiera clases en HuescaZ7; entre los retores, algu- 
nos ex infma fortuna in ora'inem senatorium atque ad summos 
honores processexh P. 

23 F. Leo, Diegriechisch-rdmischen Biographienach ihrer liferarischen Fom,  Leipzig 1901, 
p. 132 SS. 

" F. Della Corte, «Introduzione» a su edición Suetonio, Grammatici e Retori, testo con tra- 
duzione e note italiane di ..., Turin 1968 (3' ed. renovada), p.VI. En adelante citaremos por esta 
edición, lo cual a pesar de que, como dijimos creemos en la independencia de ambos libros, nos 
har& mantener la convención Degrammaticis et rhetoribus. 

LOS prefacios son, respectivamente, Degramm. etrh. 1-4 y 25-26. 
26 Degramm. et rh. 3,7-10. 
27 Degramm. et rh. 3,ll-13. 

Degramm. et rh. 25,25-27. 
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Ciertamente el tenor de estas reflexiones puede inducir a pen- 
sar que Suetonio busca con ellas la justificación de una innova- 
ción: la de la inclusión de gramáticos y retores en una obra dedi- 
cada a los hombres ilustres. Idea esta que puede no parecer tan 
descabellada si pensamos en el auge que en su tiempo empezaba a 
tomar la incipiente disciplina filológica. Pero que, en todo caso, 
no es argumento definitivo para decidir si el De grammaticis y el 
De rhetonbus son dos secciones más del De uins illustribus o bien 
una obra concebida en si de forma autónoma. 

Un dato que no cabe menospreciar a este respecto es el de la 
transmisión independiente del texto que, por lo que sabemos, se 
remonta ya a fecha muy temprana. Así lo sefiala Funaioli, indi- 
cando que: «das Kapitel war offenbar schon im Altertum von 
dem Reste des Buches abgetrennb>". Ello podría indicar una pu- 
blicación separada del resto de los libros, o bien que el conjunto 
de la obra, como era práctica común en Roma, fuera publicado 
sucesivamente, siendo fruto de no sabemos qué azar el hecho de 
que sólo esta sección se conservara de manera casi íntegra. 

Pero hay más. Un elemento que nos parece sumamente revela- 
dor nos adentrará ya en el terreno de la cronología literaria de 
Suetonio: en los libros fragmentarios del De uins illus&i3us, el 
biógrafo parece ajustarse siempre a un criterio temporal bien es- 
tricto: el de no citar nunca personajes vivos3'. Por este criterio se 
explica, por ejemplo, que el De poetis alcance justamente hasta 
Lucano; que el De historicis no pase el límite cronológico de As- 
canio Pediano y Plinio el Viejo; así se justifica también el hecho, 
de otro modo sorprendente, de que Suetonio no compusiera la vi- 
da de Plinio el Joven, su amigo personal y tantas veces benefactor, 
en cuyo círculo transcurrieron largos afios de la vida del biógrafo, 
donde se relacionó con Tácito y con Septicio Claro, siendo éste ú1- 
timo quien le admitiría en su órbita tras la muerte de Plinio, en cu- 
ya compañía conocería el ascenso de su carrera en la corte de 
Adriano, y junto al cual caería definitivamente en desgracia hacia 
el aIlo 1283'. 

29 G. Funaioli, «Suetoniiis», REIV A 1 ,  1931, cc.598-612; aquí c.607, 54-55. 
" Esta formulación fue ya realizada por Macé, op.cit., p. 75. 

Para tales vicisitudes, cf. A. Mack, op.cit., y también B. Baldwin, op.cit.; idem. Suetonius, 
Amsterdam 1983, pp. 1-65; F. Della Corte, Suetonio, pp. 9-29; J .  Gascou, Sudtone, historienro- 
main, Paris 198 1; A. Wallace-Hadrill, Suetonius. The Scholar and bis Caesars, Londres 1983, 
PP. 1-73. 
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Que Suetonio no escribió la vida de su contuberndis Plinio se 
deduce más que del hecho de no conservar mención alguna al res- 
pecto, de la confusión cometida por San Jerónimo entre los dos 
personajes homónirnos, a quienes considera una misma persona y 
de quien dice: 

Plinius Secundus Nouocomensis orator et historicus in- 
signis habetur, cuius plurima ingenii opera e ~ s t a n t ~ ~ .  

Como se puede apreciar, un curioso sincretismo biográfico en 
el que el Plinio orador y el historiador aparecen como una misma 
persona; error que sólo se explica, como seilaló por el he- 
cho de que San Jerónimo no encontrara en el De uins iilusmibus 
mención alguna a Plinio el Joven. 

Como hemos indicado, por lo tanto, un límite cronológico má- 
ximo que podemos establecer para las otras secciones de la obra 
es la segunda mitad del siglo 1 a.c.,. que vale tanto para Lucano 
como para Asconio Pediano y Plinio el Viejo. El De rhetoribus 
nos depara, por contra, la sorpresa de la mención de Julio Tirón34, 
el último de los retores, de quien sabemos que murió el 1051106, 
estando en Dacia con   raja no^', lo cual sobrepasa con amplitud 
tal límite. Para explicar este dato, Reifferscheidx pensó en una in- 
terpolación, pero el argumento es apriorístico débil. Mucho más 

3 7  adecuado nos parece pensar con Della Corte que ello pueda ser 
indicio de una composición posterior a la del conjunto de la obra. 

Permítasenos ahora aducir otro elemento que se desprende del 
material suetoniano y que podría tener una importante repercu- 
sión en el objetivo de establecer una cronología literaria más o 
menos consecuente. Este procede de una comparación entre cier- 
tos pasajes del De grammaticis y del De rhetofibus y otros de las 
Vitae. 

a. En De gramm. et rh. 7,2, se dice que el gramático Marco 
Antonio Gnifón fue preceptor de César: docuitphurn in diuilu- 
li domo pueri aáhuc, deinde in sua phata. El dato del magisterio 
de Gnifón es sin embargo silenciado, sin motivo aparente, en la 
vida de César. 

32 San Jerónimo, Cronicon (ed. Migne, Patrologiae Cursus Completus, donde se reproduce 
la antigua edición de Vallarsi), t.27, c.464. 

33 A. Macb, op.cit,, pp.69-71. 
El dato procede de Plinio, Ep. VI, 31,7. 
Cf. Mac6, op.cit., pp.72-76. 

37 F .  Della Corte, ed.cit., p.V. 
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b. Un caso semejante está documentado en De gramm. et rh. 
28,1, con la noticia referente a Marco Epidio, quien docuitquein- 
ter ceteros M. Antoniurn et Augustum; la referencia falta en la Vi- 
ta A ugusfi 

c. Asimismo, en De gramm. et rh. 17,21 se nos presenta a M. 
Verrio Flaco como preceptor de los nietos de Augusto y, aunque 
la noticia hubiera podido ser interesante para la biografia del 
príncipe, Suetonio no la emplea allí. 

Estos tres elementos, que M a ~ é ~ ~  utilizaba para demostrar la 
diferencia de las fuentes suetonianas entre las Vitae y el De uins 
ilIusfnbus, son susceptibles de otras lecturas, entre las cuales no es 
la menos verosímil la de que el Degrammaticis y el De rhetoribus 
sean posteriores cronológicamente en su composición a la obra 
biográfica principal de Suetonio. Sobre este punto volveremos de 
nuevo más adelante. 

El problema general de la pertenencia del De g r m .  y el De 
rh. al De uk.iII. puede verse enriquecido, además, por una última 
consideración que atañe de manera muy directa a la propia vida 
suetoniana. Varios críticos3' han subrayado antes que, si se anali- 
zan las noticias y las anécdotas que Suetonio nos proporciona so- 
bre cada uno de los personajes biografiados, se evidencia una téc- 
nica pendular que, a elementos positivos o de fortuna, hace suce- 
der otros de carácter marcadamente negativo. Esta técnica casi de 
claroscuro particularmente marcada por una tendencia suetonia- 
na a subrayar las caídas en desgracia y los finales desafortunados 
de algunos de los gramaticos y retores. Así, Suetonio parece mos- 
trar cierta predilección por detalles escabrosos como la difama- 
ción de Sevio Nicanor4", la extremada pobreza en que pasan sus 
últimos días Marco Pompilio Andrónico, Publio Valerio Catón y 
Cayo Julio Higino, o el suicidio de Marco Porcio Latrón y de Ga- 
yo AIbucio Silo4'. Esta actitud suetoniana ha llevado a algunos 
críticos" a suponer que el Degrammaticis y el De rhetoribus fue- 
ran escritos después de la caída en desgracia de su autor en la cor- 
te de Adriano. Sabemos por el testimonio de la Vita HadnaBi, que 
viene fumada por un pretendido Aelius Spartianus, que: 

38 A .  Macé, op.cit., p. 262. 
39 Particularmente E. Cizek, «Structure du degramm. et rhet.», REL 52, 1974, pp. 303-317.. 
40 De gramm. et rh. 5 .  
41 Degramm. etrh. 8,11,20,32 y 30, respectivamente. 
42 F. Della Corte, op.cit., p. VIII. 
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Septicio Claro praefecto praetoni et Suetonio Tranquilo 
epistularum magistro multisque aliis, quod apud Sabinam 
uxorem iniussu eius farniliarius se tunc egerant quam reue- 
rentia domus aulicae postulabat, successores dedit, uxorem 
etiam ut morosam et asperam dimissurus, ut ipse dicebat, si 
priuatus fuisset". 

Este oscuro episodio, que debe responder más a intrigas inter- 
nas de la domus que a la excusa aducida de un exceso de familiari- 
dad con la mujer de Adriano, era datado de manera tradicional en 
el ailo 121/12244, coincidiendo con el regreso del emperador a Ro- 
ma tras su prolongada estancia en Britannia, pero en este momen- 
to hay que coincidir con Gascou4' en que no puede ser anterior al 
año 128. Fecha que, de admitirse la influencia de la desgracia en 
la insistencia en los detalles escabrosos que hemos citado, se cons- 
tituiría en referencia cronológica post quam de la composición del 
Degrammaticis et rhetonbus. 

Desde luego, la totalidad de los argumentos que hemos queri- 
do esbozar hasta aquí coinciden en sugerir que el De grammaticis 
y el De rhetoribus sean obras suetonianas tardías, posteriores en 
todo caso al conjunto del De vU.ill. y, muy probablemente, a las 
Vitae. Si es cierto, como parece, que el De uins iIIustn3us es la 
obra a la que se refiere una carta de Plinio el Joven datada entre 
105-10646, y cuya publicación le reclama tachándole de haesitator 
in edendo, entre esta obra y el De grammaticis y el De rhetoribus 
mediaría un lapso temporal de, al menos, dos décadas. Un lapso 
que, de cualquier manera, se extendería entre la muerte de Plinio 
el Joven que, como vimos, no es citado, y la fecha de la caída en 
desgracia de Suetonio. Ello, evidentemente, se refiere de manera 
exclusiva a la edición de ambas obras, pero es probable que el ma- 
terial que utilizó en el Degrammaticis y el De rhetonbus fuera re- 
copilado durante largo tiempo, en una labor de erudito que Sueto- 
nio llevaría a cabo durante su situación como a studiis, a bi- 

43 S.H.A., Vita Hadriani 1 1,3. 
" Cf. A. Macé, op.cir., pp.212-217; G. Brugnoli, «Problematica suetoniana*, Studi Sueto- 

niani, Lecce 1968, p.25; G. Alfoldy, ~Marc ius  Turbo, Septicius Clarus, Sueton und die Historia 
Augustan, ZPE 36, 1979, pp.233-253; R. Syme, «The travels of Suetonius Tranquillusn, Hennes 
109, 1981, pp.105-117; B. Baldwin, asuetonius: birth ... », pp.617-670. 

45 La hipótesis, a nuestro juicio acertada, en J. Gascou, ~Nouvelles données chronologiques 
sur la carriere de Suétonem, Latomus 37, 1978, pp.436-444. 

46 Plinio 5.10. 
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bliothecis y, posteriormente, como a b  epi~tul i s~~ lo que le permiti- 
ría, entre otras cosas, un acceso a las obras originales de los bio- 
grafiados que se deja traslucir en el opúsculo. Esta cronología tar- 
día justificaría también la transmisión independiente desde el mis- 
mo momento de la edición de la obra. Que Suetonio concibiera el 
Degramrnaticis y el De rhetoribus como una parte más del D e  ui- 
nk  dlusttnbus, como una especie de apéndice que quiso aííadir a 
aquella obra que había publicado aííos atrás, no tendría nada de 
extrafio. Pero lo cierto es que, si fue así, estaba llevando a cabo 
una innovación más en el desarrollo del género, incluyendo por 
primera vez a gramáticos y retores entre los hombres ilustres; y, 
desde luego, es muy probable que el D e  uiris ilustribus nunca co- 
nociera una edición conjunta con su apéndice. 

Si nos centramos ahora en las Vitae XII Caesanun, la obra 
principal de Suetonio, nos toparemos con una problemática tan, si 
no más compleja, por lo que se refiere a la datación de su compo- 
sición y publicación. 

Cabe decir, en principio que, si bien el autor tuvo siempre una 
concepción de conjunto de trabajo, la communis opinio apunta 
hacía una publicación paulatina de los doce libros, que se ve refle- 
jada en los distintos tipos de materiales que son utilizados como 
fuente en cada uno de ellos". 

El único dato de referencia cronológica con el que podemos 
contar para las Vitae se desprende, como es bien sabido, de la 
mención de Johannes.Lydus, que transmite el hecho de que Sueto- 
nio encabezó la obra con una epístola-dedicatoria a Septicio Cla- 
ro, prefecto del pretorio4'. Noticia, por lo demás, indirecta, puesto 
que tal prólogo, junto con los primeros capítulos del Iu/ius no nos 
han sido transmitidosm. Tal dato ha sido puesto de relieve para es- 
tablecer como momento de la publicación de al menos los dos pri- 
meros libros - e l  luíius y el Augustufi, el periodo comprendido 
entre el aíío 123, en el que Septicio Claro accedería a la prefectura 

47 Para el desempefio por Suetonio de tales magistraturas ecuestres y, en general, sobre sus 
competencias, hay que acudir, ademds de a las obras generales antes citadas, a J.A. Crook, 
«Suetonius ab epistulis~, Proccedings ol'the Cambridge PbiIoIogicalSociety, 1956-57, pp.18-22; 
J .  Gascou, «Suétone et l'ordre equestren, REL 54, 1976, pp.257-277; G. Townend, «The Post ab 
epistulis in the Second Centuryn, Historia, 1961, pp.375-381; E .  Van't Dack. «A studiis. a bi- 
bliothecism, Historia, 1963, pp. 177- 184. 

" Cf. G .  Townend, «The date of  composition of  Suetonius' Caesares», Classical Quarterk, 
1959, pp.285-293. 

" Iohannes Lydus, Demag., 2,6. 
50 Todos los manuscritos de la tradición proceden del mismo códice fuldense. 
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del pretoriosl, y el 128, en el que, como dijimos, se ha de situar su 
caída en desgracia y su destitución. 

Creemos necesario, en todo caso, referimos aquí a un proble- 
ma que la crítica ha soslayado, no podríamos decir si por no con- 
siderarlo importante o por una suerte de horror uacui Como sa- 
bemos, San Jerónimo, en quien se quería ver el Suetonio de su 
tiempo, dedicaba su De uins illustnbus a la figura de Numio Emi- 
limo Dextro, hijo del obispo Paciano de Barcelonas2. En las co- 
pias que se nos han conservado, la dedicatoria dice textualmente 
lo siguiente: a d  Dextrum, praetoio praefectd3, atribuyendo a 
Dextro una magistratura que, por lo que sabemos, es anacrónica 
con la fecha de edición de la obra jeronimiana. Así, el De uin's 
i/Im&3us fue publicado en 392, mientras que el hijo de Paciano 
alcanzó la prefectura en el afio 39554. Por otro lado, en la biografia 
que Jerónimo compone sobre él lo califica de clarus ad  saeculum 
et C2mstifidei deditu?', lo cual se compadece muy bien con el he- 
cho de que, entre su función de comes reiphatae en Asia, que f i -  
naliza en 387 y la prefectura, Dextro no debía ostentar car o algu- 

5 8  no, y éste es el momento en que Jerónimo redacta su obra . 
Todo ello ha conduciuo a considerar, a nuestro juicio acertada- 

mente, la mención de la prefectura como una interpelación poste- 
rior'', introducida tal vez con la finalidad de facilitar la identifica- 
ción de Dextro mediante su magistratura más importante, pasan- 
do por alto la situación real en el momento de la publicación del 
De uinS illustnbm. Tal vez la existencia de varios Dextros distin- 
tos justifíca tal especificación. 

Sin duda alguna, la reflexión sobre tal fenómeno en la transmi- 
sión de la obra jeronimiana levanta la sospecha por cuanto res- 
pecta a la dedicatoria de las Vitae. pudo  producirse en tal caso 
algo similar? Desde luego que, de ser así, el único elemento de 
referencia cronológica expresa con el que contamos desaparecería, 
con lo que el horror uacuide la crítica quedaría plenamente justi- 

" Cf. Gascou, op.cit., p. 443. 
s2 Para la bibliografía de Dextro, cf. ahora M. Mayer, «Numi Emilia Dextre, un col.labora- 

dor barceloni de Teodosin, Revista de Catalalunya, en prensa. 
'3 S. Jerónimo, De uir.ilL, ded. 
" Cf. M .  Mayer, op.cit. 
" S. Jerónimo, De uir.ilL, 132. 

Cf. M .  Mayer, op.cit. " T.D. Barnes, Tertullien, Oxford 1971, p. 236. 
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ficado. Sin embargo, creemos poder alegar una serie de argumen- 
tos a favor de la legitimidad de la dedicatoria. 

La posibilidad de una interpolación en nuestro caso nos parece 
escasa, desde el punto de vista de que Septicio Claro es, en defmi- 
tiva, un hombre que cae en desgracia en la corte y que, en mayor 
o menor medida, debió ser objeto de una dmnatio rnern0na6~. 
En cualquier modo, nada nos aseguraría que no se tratara de una 
expresión de tipo explicativo debida al propio Lydus, aunque tal 
hipótesis es, también escasamente probable, si tenemos en cuenta 
la escasa erudición de aquél. 

A nuestro juicio, la cuestión se plantea mejor en términos de 
cronología relativa. Sabemos con bastante certeza que, al menos 
en la composicitm de los dos primeros libros, Suetonio cuenta co- 
mo fuente con un material reservado y confidencial: los archivos 
imperiales, de los que extraerá testimonios de tanta importancia 
como el epistolario augusteo y los testamentos de César y de Au- 
gusto5g. Como indica bien Townend en un importante trabajo al 
respectom, esta fuente se cierra con seguridad a partir del Clau- 
di7@' momento que debe coincidir con la pérdida de acceso del 
auto; a aquélla fuente de información o, lo que es lo mismo, con 
su caída en desgracia. 

Ahora bien, por- los testimoniosb2 relativos a la carrera ecuestre 
de Suetonio sabemos la secuencia de sus cargos: a studüs, a bi- 
bliothecisy ab  epistzzíis, de los tres, únicamente el último conlleva- 
ba, por lo que sabemos, la pertenencia al consi lump~cipk y, en 
consecuencia, el acceso a los documentos antes resefiados. Es por 
ello que consideramos como fecha post q u m  para la publicación 
de los primeros dos libros de las Viae el año 123, en que Septicio 
Claro asume la prefectura, y como fecha ante quam el 128, en que 
es relevado de ella. 

Lamentablemente los elementos de juicio para el resto de las 
Vjtae son muy poco ~w~rspicuos y no permiten aventurar en nin- 
gún caso cuándo vieron la luz el resto de los libros. Oscuridad 

" Aunque esta no fuera excesivamente estricta, a juzgar por el hecho de que su familia con- 
tinuara ostentando altos cargos. 

G. Townend, «The date of composition of Suetonius' Caesaresn, Classical Quarterly, 
1959, pp.285-293. 

Cf. Townend, op.cit. 
Cf. Tawnend, op.cit., p.285. 

" Fundamentalmente el ya citado MannorHipporegium. 
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que, como dijimos al comienzo de estas páginas, se extiende al res- 
to de las obras perdidas de Suetonio. 

En conclusión, pues, lo que podemos decir de la cronología li- 
teraria de Suetonio es, a nuestro modo de ver, lo que se plasma en 
el siguiente esquema: 

NACIMIENTO 

ildwin Macé Mommsen 1131114 

Año 121 Caída en desgracia 
según Mad y Brugnoli 

Brugnoli 

I 
Jones 
- 

-1 

Muerte 
de 
Plinio 

1051106 
Carta 5,10 
de Plinio 

123 (Fecha post quam 
de la destitución) 

Año 128 Muerte 
Fecha post de Suetonio 
quam de la (Macé) 
destitución 141 

En síntesis, y teniendo en cuenta todas las referencias cronoló- 
gicas hasta aquí revisadas, la producción literaria suetoniana se 
nos articula en una serie de períodos que resumiríamos de la si- 
guiente manera: 

1) Entre 1051106 (fecha de la carta 5,lO) de Plinio y el 1 13 (fe- 
cha de la muerte de Plinio) para los libros Depoetis, De histoicis, 
De philosophis y De oraton'bus del De uins illustnbus. 

2) Entre 123 (fecha de su magistratura ab epistulis) y el 128 (fe- 
cha post quam de su caída en desgracia) para al menos los dos pri- 
meros libros de las Viae. 

3) Entre 128 y el 141 (su muerte, según Macé) para el Degram- 
maticisy el Derhetoribusy el resto de los libros de las Viae. 
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Nada descarta, en todo caso, que el resto de los títulos sueto- 
nianos que conocemos no puedan coincidir también en esta últi- 
ma época de su vida, teniendo en cuenta que el carácter erudito de 
bastantes de ellos hace suponer un manejo de fuentes que se puede 
poner en relación con el ejercicio de la magistratura a biblothecis 
(123 como fecha ante quam). Con todo, como dijimos, nuestros 
elementos referenciales no permiten hoy por hoy mayores disqui- 
siciones al respecto. 







SINTAXIS Y SEMÁNTICA DE LAS PREPOSI- 
CIONES GRIEGAS: ANÁLISIS CRÍTICO Y 

NUEVAS PERSPECTIVAS. 

El estudio de las preposiciones es uno de los capítulos de ma- 
yor dificultad en el aprendizaje y conocimiento de cualquier len- 
gua, y muy especialmente de la lengua griega; pocos han sido, sin 
embargo, los trabajos monográficos dedicados a su análisis en los 
últimos aAosl. Por esta razón nos hemos propuesto en este artícu- 
lo ofrecer una visión crítica del estado en que se encuentra este 
campo de la sintaxis griega y mostrar, asimismo, las perspectivas 
que se abren al aplicar a su estudio nuevas corrientes de análisis. 

La revisión de los trabajos que abordan con carácter general el 
concepto de preposición y de aquellos que estudian específicamen- 
te las preposiciones griegas pone de manifiesto que, pese a la va- 
riedad de interpretaciones propuestas, la discusión de los fdólogos 
se ha centrado siempre en unos puntos comunes. Por ello nos ha 
parecido oportuno organizar esta exposición de acuerdo con los 
temas tratados: el concepto mismo de preposición (1), que implica, 
a su vez, su relación con otros elementos del sistema lingüístico 
(11) y el problema de la rección -muy en concreto, de la relación 
entre forma preposicional y desinencia casual- (111), y por últi- 
mo, su valor semántico (IV). En el tratamiento de cada uno de es- 
tos puntos distinguiremos a su vez, siempre que haya lugar, tres 
apartados diferentes: en primer lugar, revisaremos los principales 
manuales de gramática griega, ya que constituyen la base impres- 
cindible de la que ha de partir cualquier estudio de sintaxis; a con- 
tinuación, los trabajos monográficos de carácter general o dedicados 
a las preposiciones de otras lenguas, pero que pueden tener inci- 
dencia sobre el estudio de las preposiciones griegas; y, finalmente, 

' Cf. C1. Guimier, Prepositions:An analyticalBib/iography, Amsterdam 1981. 



los trabajos que, desde diversas perspectivas, han analizado espe- 
cíficamente las preposiciones de la lengua griega. 

Por último (V), intentaremos sintetizar las cuestiones aún no 
resueltas satisfactoriamente en el estudio de las preposiciones grie- 
gas y proponer nuevas perspectivas de análisis. 

1. EL CONCEFTO DE 'PREPOSICI~N' 

Ya desde lbs primeros intentos de identificación y definición de 
las preposiciones, los griegos mismos destacaron dos característi- 
cas que, como se verá, han seguido definiendo hasta nuestro días 
estos elementos lingiiísticos: por un lado, su capacidad de enlazar 
o unir otras partes de la oración (oÚv&o~os2)  y, por otro, su 
posición predominantemente prepositiva ( r p ó e ~ o ~ s  ). 

l. l. Manuales de Gramática gnkga 

Continuadores de los estudios monográficos sobre preposicio- 
nes que abundaron en el s.X1x4, los manuales de gramática griega 
adoptan, por lo general, una visión puramente descriptiva: anali- 
zan todas las preposiciones, estableciendo clasificaciones de sus 
numerosos sentidos y usos conocidos, como si de un diccionario 
se tratase. 

Con respecto a cuestiones de carácter teórico como la defini- 
ción misma del concepto de 'preposición', es, sin duda, su invaria- 
bilidad el rasgo más comúnmente destacado: Schwyzer (1950) las 
incluye en el epígrafe de Inflexibilia y Wackernagel (1928) las de- 
nomina dndeklinabilim. Esta definición, basada en consideracio- 

Es Aristóteles quien, en Poet. 1456b 20, introduce por primera vez este término, que englo- 
ba tanto las preposiciones como las conjunciones, entendidas ambas como partículas en general. 

Los estoicos distinguieron varios tipos de o Ú v 8 c o p o ~  y entre ellos T ~ P O ~ E T L K O S .  
a ú v 6 c o p o c  o m p ó e c o ~ c  (cf. Stoicorum Veterum Fragmenta 11, B 45, 1979 (=1903), ed. J. 
von Arnim; A.D., Sytn. 305,25). Pero fue Dionisio Tracio quien distingue específicamente las 
preposiciones de las conjunciones (D.T. 70.2 y 86.3). Posteriormente Apolonio Discolo dedica 
en su l lcpi  UUVTQ&EWC todo el libro IV al estudio de las preposiciones. 

4. Cf. A.R. Alvin, De usu praepositionis rrapá apud Tbucydideum, Diss. Upsala 1873; 
R.G. Bury, «The use of prepositions in Lysiasn, CR 7, 1893, pp.394-396, P. Debbert, Deprae- 
positionum rrcpi el áp@í usu Tbucydideo, Diss. Konigsberg 1880; Z. Grundstrom. De usu 
praepositionis rrpóc apud Tbucydidem, Diss. Upsala, 1873; R. Helbing, Die Prapositionen bei 
Herodot und anderen Historiken, Wünburg 1904; M .  Koch, Der Gebraucb der Prapositionen 
be¡ Isokrates. I Die einfalligen Prapositionen mit Einscbluss der PrJpositions-aduerbiq Berlín 
1889; F .  Krebs, Die Prripositionen beiPolybius, Würzburg 1882; L. Lutz, Die Prdpositionen bei 
den attiscben Redern. Ein Beitrag zur bistoriscben Grammatik der gnecbiscben Spracbe, Neus- 
taadt a.d.H 1887. etc. 
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nes morfológicas, se muestra, sin embargo, claramente insuficien- 
te, pues este único criterio no permite distinguir entre preposicio- 
nes y adverbios, conjunciones, interjecciones y partículas en gene- 
ral. 

Por otra parte, el término 'preposición' ( n p ó e e o ~ s )  es ya en 
sí mismo una definición del concepto que encierra, con un criterio 
sintáctico en el sentido más estricto y puramente descriptivo. 
Wackernagel(l928,I:p. l53), sin embargo, reprocha a los antiguos 
que nos hayan dejado una expresión tan torpe: la denominación 
rr pÓ& (S LS , praepositio, es inadecuada (cf. también Humbert 
1960:p.298), en primer lugar, porque no siempre hay una vecindad 
inmediata entre la preposición y la palabra determinada más pró- 
xima y, en segundo lugar, porque no siempre se encuentra en posi- 
ción precedente (Schwyzer, 1950, II:pp.426-428). Esta variabilidad 
en la posición de las 'preposiciones' encuentra explicación en el 
origen adverbial que se les atribuye (Schwyzer, 1950, II:p.424): es 
teoría general que todas las preposiciones propiasS son originaria- 
mente «Ortsadverbien» (Kühner-Gerth, 1898, IUl :ppS26,l). 

Kühner-Gerth (1 898, 1111 :pp.449-450) remontan la transición 
de adverbio a preposición a ejemplos como p a i v e ~  v e d c  árro: 
el adverbio o se coloca en relación inmediata con el verbo, con el 
que se constituye finalmente un compuesto ( & r r o p a i v ~ ~  veds ) ,  
o se une al caso ( p a i v e ~  drrb v e d c )  (cf. Wackernagel, 1928, 
Lp.153; Chantraine 1953:pp.82-84). De esta forma se justifican fe- 
nómenos como la anástrofe (Kühner-Gerth, 1898, IUl :p.554.2), el 
funcionamiento de algunas preposiciones como adverbios 
(ibid:pp.526-30) o la trnesis (ibid.:pp.530-37). 

Por su parte, Schwyzer (1950, ILp.430) reconoce la imposibili- 
dad de probar que la preposición construida con caso procede del 

Se distingue en las preposiciones griegas entre preposiciones propias («echte Prapositio- 
nenw) e impropias (aunechte Prapositionen~), diferencia clasica entre preposiciones que rigen 
uno, dos o tres casos. Es Wackernagel (1928, I:pp.155 SS.) quien mejor establece su diferencia: 
paradójicamente, son 'propias' las que cumplen tanto la función de 'preverbios' como la de 'pre- 
posiciones'; han sido heredadas por la lengua griega ya con esta función, porque la categoría de 
las preposiciones, según Wackernagel, pertenecía a la «Grundsprache» indoeuropea; son, pues, 
preposiciones que tienen su correlato en otras lenguas derivadas: cip+í .  c i v á .  a n ó .  <d. b E .  
b n í .  n a p á ,  n e p i .  n p ó .  n p ó c .  V n i p .  ú n ó ,  y en parte, 9 v r í .  ~ a r á .  S L ~ .  p ~ r á  y &V. 
t ú v .  Las 'unechte Prapositionen' o 'Prapositionsadverbia' como también se las conoce, no son sus- 
ceptibles de composición con verbos. Aunque Schwyzer (1950, II:pp.533 y 436) se refiere a ellas co- 
mo «die jüngeren, -frente a «die alteren, las preposiciones propias-, Wackernagel insiste en que 
son palabras antiguas que han sido transmitidas precisamente s61o con esta única función, como - 
OE, -Ow, Z V E U .  ~ É x ~ L .  EVEKQ.  E K ~ T L .  a p a  (cf. Schwyzer, 1950, II:pp.533-553). 
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preverbio a través de un desplazamiento de la división sintáctica 
en la que p a i v ~ ~  &no -VEWS. pasa a concebirse como paive~ 
4 n b  v e W s  ', pero admite la existencia de no pocos ejemplos en 
los que es posible tanto una relación verbal como nominal, como 
sucede en .&K O& X p u o q t s  vqbc pfj  Ij. 1439 (= & & p q  q ó s  o 
É p q  CK V T Ó S .  

Así, para Schwyzer (1 950, II:p.4 19) la denominación 'preposi- 
ción' engloba en las lenguas indoeuropeas adverbios (en sentido 
amplio) de diferente construcción y significado (fundamentalmen- 
te local), que constituyen un grupo sintáctico con una forma ver- 
bal o con una forma casual (oblicua) de un sustantivo (adjetivo 
sustantivado, pronombre) o también con un adverbio. En la mis- 
ma denominación entran, pues, para Schwyzer, 'preverbios' 
(&TFo<PEÚ~E L . . .), 'preposiciones' en compuestos nominales como 
&p#iaXoc, 'preposiciones' en uso adverbial libre (npbs 8 6 ,  
É V L  ...) y, cómo no, las 'preposiciones' propiamente dichas, que se 
ve obligado a distinguir de las demás con expresiones como «Pra- 
positionen im engern Sinne)) o «Kasusprapositionen» o ~Begleit- 
wort eines Kasus)). En el mismo sentido escribe Humbert 
(1960:p.298): td'ernploi de ce terrne ('preposición') conduit a creuser 
un fossé entre 'prépositions' et 'préverbes', alors qu'ils s'agit en 
realité du meme élément adverbial, mis en rapport avec de termes 
différents)) . 

Es evidente, en fin, que una descripción basada en el criterio de 
la posición, a la vez que en consideraciones meramente evolutivas, 
no permite delimitar el concepto de 'preposición'. Es preciso, 
pues, describir, definir y caracterizar las preposiciones griegas al 
margen de cuál haya sido su origen; es necesaria, en fin, una revi- 
sión del concepto tradicional de 'preposición' desde un punto de 
vista sincrónico y teniendo en cuenta no exclusivamente criterios 
formales, sino también criterios funcionales. 

1.2. Estudios de caráctergeneral o de otras lenguas 

Entre los lingüistas modernos está extendida la definición de 
'preposición' como el elemento que pone en relación dos témi- 
nos, definición que dista de ser novedosa, ya que remonta a la cé- 

Cf. para esta explicación sobre el origen de las preposiciones, A. Delbrück, Vergleicbende 
Syntax der indogennanischen Sprachen 1, Estrasburgo, 1893, pp.45, 659, 664; K. Brugmann, 
Grundriss der vergleichenden Grammatik der indogennanischen Sprachen II,2, Estrasburgo, 
1906, pp.761-3. En contra, recientemente, Hessinger (1978). 
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lebre Gramática de Port-Roya1 y, en realidad, tiene su precedente 
en el término griego oÚv6~opoc.  

En 1940 V. Brandal, en su PrepositionernesTheorie , expresa 
la necesidad de sustituir las definiciones tradicionales. Afirma que 
la clase de las preposiciones ~semble suffisamment définie si on dit 
qu'elle exprime la relation en général» (1950:p.ll). Su teoría pre- 
tende ser general y universal7, ya que las relaciones que supuesta- 
mente expresan las preposiciones son definidas con la ayuda de la 
teoría de la relación propuesta por la lógica, las matemáticas y la 
fisica. Sin embargo, su propuesta de análisis es de gran compleji- 
dad, maneja conceptos excesivamente oscuros8 e inaplicables de 
todo punto a lenguas como el latín o el griego, para las que, en to- 
do caso, no da una explicación satisfactoriag. 

También para Galichet (1950:pp.46-51) la preposición expresa 
una relación gramatical entre dos unidades de lengua, al tiempo 

' Brendal la aplica a las lenguas como el danés, el sueco, noruego-islandés, inglés, neerlan- 
dés, alemán, gótico, franc6s moderno, franc6s antiguo, italiano, provenzailcatalán, espaaol, por- 
tugues, sardo, rumano, albanés, latín, antiguo irlandés, griego, ruso, checo, antiguo persa, he- 
breo y egipcio. 

Sostiene (1950:pp.34-41) que una preposición puede ser caracterizada desde dos puntos de 
vista: por una parte, c~alitativamente, es decir, por los tipos de relaciones empleadas, y, por otra, 
formalmente, esto es, por las formas de relaciones empleadas. Desde la primera perspectiva las 
relaciones pueden ser abstractas (si poseen las categorías de simetría, transitividad o conexidad; 
variabilidad, pluralidad o generalidad), concretas (si cumplen las categorías de continuidad o to- 
talidad), complejas (sus categorías son extensión e integridad) y totales (su única categoría es la 
universalidad). Las formas de relación pueden ser polares, neutras, complejas o complejas polares. 

En el caso concreto del griego Brmdal llega a las conclusiones que sintetiza en el siguiente 
esquema (1950:~. 139): 

asy. 

sym. 

Al margen de la dificultad de entender y aplicar al griego conceptos como la simetría, transi- 
tividad, etc., basta decir que un analisis wmo este no explica, por ejemplo, las diferencias en las 
relaciones que expresa una misma preposición con casos distintos. 
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que una jerarquía de subordinación; por tanto, expresa a la vez re- 
laciones conceptuales y sintácticas, pero con una doble orienta- 
ción: por un lado, los dos términos de la relación pueden imponer, 
cn cierto modo, la elección y el valor de la preposición, pero, por 
otro, también la preposición puede aportar su valor particular. 

Por su parte, Pottier, que se ha ocupado de las preposiciones 
en numerosos trabajos, asienta su definición sobre unos presu- 
puestos previos: por un lado establece una distinción entre pala- 
bras con un soporte semántico, (como sustantivos, verbos, adjeti- 
vos y ciertos adverbios) y 'palabras de relaciones' (esto es, prepo- 
siciones y conjunciones), y, por otro lado, distingue a su vez dos 
tipos de relaciones, la subordinación y la coordinación (1962: 
pp.115 SS.) Pues bien, Pottier define (1968a:p.144) las preposicio- 
nes como palabras de relación que pertenecen al dominio de la su- 
bordinación (asimismo Pottier, 1975). 

Sea el ejemplo 'Pierre dort dans le jardin': se puede distinguir el 
término A: 'Pierre dort'; el término B: 'le jardin'; el elemento de 
relación R es 'dans'. Hay, pues, una relación del tipo 'A-R-B'. Pe- 
ro la unión R-B es más íntima que la unión A-R, por lo que la fór- 
mula es A==(R-B). Si se analiza el término B, 'le jardin' nos sitúa 
en el espacio: -- [--1 --; si se analiza el término A, el verbo 'dor- 
mir' es de naturaleza puntual: *; pues bien, «la fonction essen- 
tielle de l'élément de relation -escribe Pottier- est de situer 
respectivement les termes A et BD (l962:pp. 128-9). De las re- 
presentaciones * y - - [- -] - - y sus posibles posiciones - * - [- -] --, 
- -[*- -1 - -, - - [- * -1 - -, etc., «la présence de dans va sélectionner 
une des possibitités de combinaison des termes A et B. 11 va les si- 
tuer relativement l'un il l'autre)). 

En conclusión, una preposición se define, al margen de crite- 
rios puramente formales, como un elemento de relación. Esta de- 
finición, válida sin duda para la lengua griega, es, sin embargo, in- 
suficiente por genérica y vaga: no basta con decir que una preposi- 
ción expresa relaciones, sino que, además, es imprescindible deter- 
minar qué tipo de relaciones son éstas y cómo se expresan. 

11. RELACI~N DE LAS PREPOSICIONES CON OTROS ELEMENTOS DE 
LA LENGUA 

Dadas las limitaciones que encuentran las definiciones anterio- 
res, resulta habitual en los estudios sobre preposiciones tratar de 
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delimitar el concepto de preposición por su relación (diferencias- 
semejanzas) con otros elementos de la lengua. Más frecuentemen- 
te en los trabajos de carácter teórico general (11.1) que en los dedi- 
cados específicamente al griego (II.2), la relación se establece ge- 
neralmente con los adverbios, conjunciones y, muy especialmente, 
con las desinencias casuales. 

2.1. Estudios de carácter general o de otras lenguas 

Contra la distribución tradicional de las gramáticas, que reco- 
nocen como partes del discurso diferenciadas entre sí adverbios, 
preposiciones, conjunciones e interjecciones, Jespersen propone 
volver a la antigua terminología por la que estas cuatro clases 
eran llamadas 'partículas'. Así, a la vista de ejemplos como «he 
was in 1 he was in the house)), se pregunta (1963:p.88) si no sería 
más natural incluir «in» en una única clase: en el primer ejemplo 
es completa en sí misma y en el segundo está seguida por un com- 
plemento (u objeto). De igual forma, en aafter his arrival / after he 
had arrived)) la única diferencia es que el complemento es, en el 
primer caso, un sustantivo, y en el segundo una oración. Sostiene 
Jespersen (1963:p.89) que la llamada conjunción es realmente una 
Nsentence preposition)): la diferencia entre los dos usos de la mis- 
ma palabra consiste tan sólo en la naturaleza del complemento 
(asimismo, Sechehaye, 1926:p.205). 

También Pottier, respecto a preposiciones, conjunciones y ad- 
verbios, sostiene (1962:pp.195 SS.) que la mayoría de las grafnáti- 
cas tienden a llamar con nombres diferentes lo que en realidad es 
el mismo morfema, dotado del mismo sentido, pero situado en 
contextos diferentes: : , 

«Préposition»: je l'ai su avantson départ. 
«Conjunction»: je l'ai Su avantqu'il parte. 
«Adverbe»: je l'ai su avant. 
Para Pottier prefijos, preposiciones, conjunciones subordinan- 

tes y adverbios son variantes combinatorias de un mismo morfe- 
ma de relación que «sitúa» un término A con un término B -explí- 
cito o suplido en el contexto- (1964:p.91). 

Teorías como las de Jespersen o Pottier están, en realidad, ba- 
sadas en paralelismos foimales; estos argumentos, sin embargo, 
no son válidos para lenguas (y el griego es una de eiias) en las que 
no se dan dichos paralelismos; es más, ni siquiera dentro de una 



misma lengua todas las preposiciones tienen formas paralelas en- 
tre los adverbiosI0 y las conjunciones. En suma, de la coincidencia 
formal de adverbios, preposiciones y conjunciones en modo algu- 
no se deduce necesariamente su equivalencia. Esta posible equiva- 
lencia debe abordarse, en realidad, desde una perspectiva funcio- 
nal y no exclusivamente formal ni semántica. 

Respecto a la equivalencia entre preposiciones y casos, Hjelms- 
lev escribe: 4 1  parait que les cas recouvrent la meme catégorie sé- 
mantique que les prépositions, et que la différence réside plut6t 
dans la subdivision de cette catégorie (c'est a dire le nombre de ses 
membres et la facon dont ils sont a encés au point de vue-paradig- 

Fl matique) que dans sa delirnitation)) . 
En la posible relación entre preposiciones y casos se prescinde, 

obviamente, de todo criterio puramente formal. Las posturas, sin 
embargo, no acaban de estar suficientemente definidas. 

Así, Pottier sostiene en una ocasión que «todo caso posee una 
sustancia semántica cuyos rasgos pertinentes son absolutamente 
de la misma naturaleza que los que caracterizan la categoría veci- 
na de la preposición)) (1968b:p. 141) y, en otra, que aces deux ca- 
tégories sont donc liées intimement, quoique fonctionnellement 

'O En efecto, en el htico de época clhsica en realidad no puede establecerse una auténtica 
equivalencia formal entre preposiciones y adverbios, ya que son muy pocas las formas preposi- 
cionales para las que podría invocarse esta coincidencia (:ni 8 C .  n p b c  84: cf. Kühner-Gerth, 
1898, II/l:pp.526-7; Schwyzer, 1950, Lpp.421-2). 

'' Cf. pp.421-423 en Actes du Suikme Congrb International des Linguistes, París, pp.419- 
431. Dada esta semejanza, extiende (1935:p.130; 1936:p.145) a las preposiciones los tres rasgos 
pertinentes o tipos de relaciones que le sirven para analizar los casos: la dirección, la coherencia 
y la subjetividad, Green (l985:pp.25-6) aplica a las preposiciones griegas la teoría de Hjelmslev 
y obtiene los resultados que refleja en el siguiente cuadro: 

No parece, sin embargo, que pueda describirse todo el sistema de las preposiciones griegas 
sólo sobre la base de estos rasgos y oposiciones: hay preposiciones que no entran en la descrip- 
ción y difícilmente podemos imaginar cómo lo harían; esta clasificación, por otro lado, es pura- 
mente localista, con lo que escapan a ella los usos no locales de las preposiciones. 
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elles présentent des différences sensibles)) (1962:p.292). Por su par- 
te Vendryes (1958:pp.156-7) niega que las preposiciones sean 'par- 
te de la oración', porque son simples 'morfemas' (esp. 'el libro de 
Pedro' = lat. liber Petn). También Lyons (1981 :pp.315-17) aborda 
esta cuestión: «las mismas funciones «gramaticales» y «locales» 
pueden realizarse en la misma lengua en parte por medio de fle- 
xiones de caso y en parte por medio de otros procedimientos -más 
comúnmente a base de preposiciones o postposiciones o a base del 
orden de las palabras-. Esto indica que la categoría del caso no 
puede discutirse únicamente desde un punto de vista morfológi- 
co». Tras reconocer que la diferencia entre 'preposiciones' y 'post- 
posiciones' es trivial, considera que «también es una cuestión de 
pequefia importancia la de decidir si el término 'caso' debe exten- 
derse o no más allá de su aplicación tradicional para que incluya 
tanto las preposiciones, como la variación flexiva. La diferencia 
entre variación flexiva y uso de preposiciones pertenece a la es- 
tructura 'superficial' de las lenguas)). 

Un enfoque nuevo en las definiciones y estudios de las 'prepo- 
siciones' y su relación con otros elementos lingüísticos se halla en 
la teoría general de la traslación de Tesniere (1976): funcional- 
mente las preposiciones son 'traslativos', dado que sirven para 
«transformer la catégorie des mots pleins)) (1976:pAO); así, consi- 
dera equivalentes liber Petr3 y "le livre de Pierre". 

Pues bien, las preposiciones, así como los casos, trasladan un 
sustantivo a la categoría de adverbio (O > E) de lugar, de tiempo, 
de manera, de causa o finalidad. 

Ahora bien, ¿puede decirse que las preposiciones griegas en sus 
usos causales, finales, de compañía, de agente, de relación, trasladan 
un sustantivo a la categoría de adverbio, cuando en griego los adver- 
bios no expresan tales valores? Si lo que ha de entenderse es que las 
preposiciones expresan precisamente los valores de los que carecen 
los adverbios, ¿por qué dichos valores se consideran adverbiales? ¿Es 
que existen realmente funciones exclusivas de los adverbios? 

En términos similares a los de Tesniere se manifiesta Rubio 
(1966:p.165): «Hemos visto que las desinencia de los casos obli- 
cuos son monemas funcionales que habilitan al nombre para de- 
sempefiar funciones sintácticas no-nominales (función adjetiva del 
genitivo y función adverbial del dativo y ablativo). Las preposi- 
ciones habilitan igualmente al sustantivo (nombre o pronombre) 
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para una función no-nominal; la nueva función resultante es siem- 
pre, en principio, 'adverbial')). 

Pero, ¿qué es una función sintáctica no-nominal?, ¿qué se entien- 
de por función adverbial?, ¿quiere decir Rubio que un dativo (tibl) o 
un sintagma preposicional (cum meis amicis, a Caesare, etc.) desem- 
peflan una función propia exclusivamente de los adverbios?; ¿los ad- 
verbios latinos expresan el beneficiano, la companía, el agente, como 
para considerar estas funciones adverbiales o no-nominales? 

Por otra parte, aunque Rubio (1966:p.166) reconoce aafmi- 
dad» entre casos y preposiciones, porque «ambas categorías tie- 
nen en común su carácter de elementos funcionales» y «ambas sir- 
ven para indicar la relación del nombre (o pronombre) con el res- 
to del enunciado», cree que «seria erróneo asimilar completamen- 
te casos y preposiciones viendo exactamente la misma realidad 
lingüística cubierta, respectivamente, por un procedimiento sinté- 
tico (casos) y un procedimiento analítico (preposiciones))). 

En definitiva, mientras hay coincidencia en destacar la equiva- 
lencia de preposiciones, conjunciones y adverbios debido a sus se- 
mejanzas formales y semánticas, respecto a la relación entre pre- 
posiciones y casos, lo que se destaca es, sobre todo, su equivalen- 
cia funcional. Acerca de estas cuestiones es Martinet quien, a 
nuestro juicio, presenta la visión más clarificadora y acertada. 

Para comprender perfectamente su aportación conviene recor- 
dar que para el lingüista francés «la sintaxis, que es el estudio de 
las relaciones, ordena éstas en unas unidades especificas para las 
que se ha propuesto la designación de «casos»'2, pero a las que 
preferimos aplicar el término tradicional de «funciones» 
(197kp.29). Pues bien, dichas funciones pueden ser especificadas 
por tres tipos de monemas (197kpp.164-167): 1. Monemas autó- 
nomos: «son aquellos que se encargan por si mismos de indicar su 
función y que no dependen ... ni de otro monema, ni de su posi- 
ción con relación a los demás elementos del enunciado)) (p.ej. 
ayer). 2. Monemas dependientes: «aquellos cuya función se indica 

l2 Martinet esta refiriéndose, sin duda, al trabajo de Fillmore «The Case for Case» (Univer- 
s a l ~  in Linguistic Theory, ed. E.  Bach-R.T. Harms, Nueva York, pp.1-SS), donde utiliza el t6r- 
mino «cas» para designar las relaciones existentes entre los SN y el SV de la proposición y entre 
los SN en relación de subordinación, sin distinguir entre las relaciones expresadas mediante fle- 
xión, las que son marcadas por elementos como las preposiciones o por la posición de los ele- 
mentos. Sobre la critica al trabajo de Fillmore, cf. A. Martinet, &as ou fonctions? A propos de 
I'article Tbe Casefor Casede Charles J. Fillmoren, Ling 8, 1972, pp.5-24. 
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bien mediante su posición con relación a sus vecinos, bien me- 
diante un funcional adjunto». En esta categoría se pueden encon- 
trar tanto elementos léxicos (p.ej. camiBo), como monemas gra- 
maticales (artículo, pronombre personal o, incluso, los números, 
tiempos y modos))). 3. Monemas funcionales: «son aquellos que 
sirven para indicar la función de sus vecinos y les confieren una 
autonomía sintáctica idéntica a la que poseen los monemas autó- 
nomos)). En este apartado entran, pues, preposiciones, desinencias 
casuales y conjunciones subordinantes. 

En conclusión, desde una perspectiva sintáctica -al margen, 
pues, de consideraciones formales o semánticas- las preposicio- 
nes no son equivalentes a los adverbios, tal como Jespersen o Pot- 
tier pretendían: las preposiciones son monemas funcionales; los 
adverbios monemas  autónomo^'^. Por el contrario, preposiciones, 
desinencias casuales y conjunciones de subordinación son mone- 
mas funcionales, es decir, «elementos que sirven para sefialar las 
funciones de los monemas a los que van acompafiando)) (Marti- 
net, 197fkp.30). Esta coincidencia no significa, sin embargo, que 
deban entenderse como una misma clase de palabras: las diferen- 
cias que los estudios anteriormente mencionados han destacado 
entre ellas así lo confirman. El hecho de que todas ellas sean mo- 
nemas funcionales tan sólo permite delimitar puntos de discusión 
y análisis comunes: qué funciones expresan; en el caso de que 
coincidan en la expresión de alguna función, qué diferencia hay 
entre ellas, a qué distribución están sujetas, etc. 

2.2. Estudios sobre preposiciones griegas 

Aunque en diversos manuales de gramática griega se plantea 
-si bien desde un punto de vista diacrónico- la relación de las 
preposiciones con otros elementos, en especial con los adverbios 
(cf. 1. l), en los estudios dedicados monográficamente a las prepo- 
siciones griegas se aborda únicamente su posible equivalencia con 
las desinencias casuales14. 

13 Son monemas autónomos adverbios como a i s í ,  PKEL, etc.; cuestión aparte son los ad- 
verbios que se han formado mediante afijos (-mc, -&v, etc.), ya que éstos son, en último térmi- 
no, otro tipo de monemas funcionales. 

l4 Tan sólo Hessinger (1970). en la linea de los argumentos presentados por Jespersen o 
Pottier (cf. 11. L), defiende una equivalencia entre preposiciones y adverbios: un adverbio indica, 
lo mismo que una preposición, la función de un término con respecto a su predicado. con la di- 
ferencia de que aquél no aparece explicito porque se deduce del contexto: < v  8 '  E ~ a s ó p B q v  
prjoe 8ecq (Il.1309-10) (= 2 v  vqí). 
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Así, para Martínez Valladares (1970:p.91) las preposiciones 
«no son más que morfemas gramaticales», lo cuhl significa, implí- 
citamente, una equiparación entre preposiciones y casos. Mas ex- 
plícitas resultan las palabras de Adrados (1988:p.140): das funcio- 
nes o relaciones son expresadas habitualmente mediante elemen- 
tos flexivos de la palabra ... Pero también ... mediante el uso de cla- 
ses de subclases de palabras adecuadas (adjetivolnombre, 
genitivolnombre); orden de palabras; palabras relacionales (pre- 
posiciones, conjunciones)». Esta consideración, estrictamente fun- 
cional, que viene a equiparar preposiciones y casos, está clara- 
mente expuesta por Luraghi (1982:~. 1): ~preposizioni e casi.. . so - 
no morfemi, o marche, funzionali appartenenti alla stessa classe~. 

Admitida, no obstante, la equivalencia entre preposiciones y 
desinencias casuales, no existen, que conozcamos, trabajos que 
profundicen en esta cuestión, cuando, en realidad, afirmaciones 
de este tipo abren la puerta a nuevas perspectivas de análisis. 

Una de estas perspectivas (la alternancia preposición/caso) es 
objeto de estudio por parte de Moreux (1976), quien, a la luz de 
alternancias como i@pí[cl, + A / 6ppí[o + ~ ¿ s  - A, se propone 
determinar la diferencia entre uno y otro tipo de complemento. 

Según este autor, en la distribución de este tipo de alternancias 
influyen factores de diversa naturaleza: en primer lugar, factores 
fono lógico^'^, morfológicos'6 y estilísticos17; por último, factores 
semánticos (y sintácticos)18. 

Pues bien, es en la cohesión con el SV en donde radica, según 
Moreux, la diferencia entre casos y preposiciones: d e  complément 
prépositionnel est plus éloignélg que le complément casuel mais 

'' Desde Isócrates, los oradores evitan el hiato, por lo que usan, de los dos, el procedimien- 
to que lo evite. A finales del siglo pasado Krebs (op.cit. n.4) llegó ya a la conclusión de que el 
uso de las preposiciones en Polibio está regulado por la tendencia a evitar el hiato. 

l6 La elección del morfema alternante está condicionada por el sintagma que le precede, si 
es semánticamente paralelo al sintagma alternante: p.ej., sobs pSv Qyvooi?vrac :cana- 
T ~ C .  TOÚC 8 . ~ i 8 Ó s a c  ... ÚPpí6c~c (AE 3.237), peroc ic  sobc ecoltc &ocpoi?uav ~ a i  
E L C  T ~ ) V  TÓXLV úPpíC;ouaav (D 59.12). 

" El giro preposicional, frente a la desinencia casual, puede ser usado.con fines expresivos. 
l8 A) El carácter fijo del sintagma alternante favorece el empleo del caso: asl, j%wc üv 

nvt3oipqv -> Genitivo; € 6  o K ~ K ~ C  XÉ y w  -> Acusativo. B) Valor del verbo, modalidades 
verbales: los valores siguientes favorecen respectivamente el caso y el giro preposicional: valor 
figurado 1 valor material; movimiento no caracterizado como preciso 1 movimiento preciso 
(ausencialpresencia del preverbio 2 K-);  valor débil (y frecuente) 1 valor fuerte (y poco frecuen- 
te) ( c i + L a s q ~ ~ :  «diferir de, renunciar a» 1 «hacer defección»), etc. 

I9 Para Moreux un «complément éloignén (1976:p.796) es aquel cuya solidaridad semántica 
y sintáctica con el verbo es debil; su sentido resulta de los valores aportados por los morfemas 
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cette différence fonctionelle est souvent minime et elle varie sui- 
vant les verbes ou les groupes de verbes considérésn (1976:p.87)20. 

La utilización de un método como el de Moreux, que intenta 
prescindir, en lo posible, de la simple traducción, la gran cantidad 
de datos recopilados sobre las alternancias casdgiro preposicio- 
nal, el análisis de estos datos y las opiniones vertidas tanto sobre 
los casos, como sobre las preposiciones, hacen de su trabajo una 
obra interesante y sugerente. 

Sin embargo, la consideración de la mayor o menor cohesión 
con el SV como el rasgo distintivo entre preposiciones y casos es 
verdaderamente dificil de demostrar, pues responde, como él mis- 
mo reconoce, a una diferencia mínima y poco objetivable. Ade- 
más, quedan al margen del análisis de Moreux (por el propio ob- 
jetivo del trabajo) las ocasiones en que, sin ser complemento in- 
mediato de un verbo, podrían utilizarse a pnhi tanto una desi- 
nencia casual como una preposición. En este sentido, una de las 
perspectivas de trabajo que queda abierta la ilustran las palabras 
de Adrados, que considera el sistema preposicional como «suple- 
mentario del de los casos» (1992:p.716), ya que «reproducen a ve- 
ces determinados usos de los casos)), pero (anás frecuentemente, 
los suplementan con matices especiales)) (lgWp.7 19). 

En conclusión, se admite comúnmente la equivalencia, desde 
un punto de vista funcional, entre preposiciones, conjunciones su- 
bordinantes y desinencias casuales. Esta relación y sus implicacio- 
nes, sin embargo, apenas han sido tratadas en los estudios de la 
lengua griega. 

111. LA RECCI~N. RELACI~N ENTRE FORMA PREPOSICIONAL Y 
DESINENCIA CASUAL. 

LOS conceptos 'rección', 'regente', 'regido' son habituales en 
cualquier trabajo dedicado al estudio de las preposiciones. Usados 

casuales o preposicionales que lo marcan, pero igualmente cuando se trata de un complemento 
condicionado por otros rasgos del contexto. 

20. En un trabajo paralelo al de Moreux (1976), M. Théoret (Les discours de Cicdron. La 
concurrente du tour casuel et du tourpréposifionnel, Montreal 1982) aplica al latín los mismos 
planteamientos y llega a la misma conclusión que Moreux: «Les tours casuels «indiquent 
moinsn que les tours prbpositionnels parce que la relation existant entre ce complément casuel 
et le verbe a moins besoin d'etre précis8e; la prbposition en revanche servirait A marquer un lien 
aparemment plus l h h e  entre les deux bléments. Autrement dit, la diffbrence entre le tour casuel 
et le tour prépositionnel, particulikrement dans le cas qui nos intéressent serait en fonction du 
degré de cohésion du syntagme verbe-complément» (1982p.12). 
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generalmente de forma ambigua, sin una definición previa, hacen 
referencia tanto a la relación que hay entre la preposición y el nom- 
bre al que se asocia, como a la existente entre la preposición y el ver- 
bo del que depende; además, en las lenguas flexivas esta discusión se 
centra de forma casi exclusiva en la relación que hay entre la forma 
preposicional y el caso o casos con los que ésta se construye. 

3.1. Manuales de Gramática gkga 

El hecho de que en griego una misma preposición pueda unirse 
a tres casos diferentes ha sido interpretado tradicionalmente en un 
único sentido: el caso es el régimen de la preposición. Esta idea es- 
tá sujeta a diversas precisiones: el caso, en origen, era requerido 
por su propio valor y la preposición, que expresaba una relación 
más específica, le acompañaba para aclararlo (Kühner-Gerth, 
1898, IVl:pp.450-5; Schwyzer, 1950, II:pp.432-435; Humbert, 
1960:p.298). Con el incremento del uso de las preposiciones se 
modifica también la primitiva relación entre caso y preposición: 
ésta pasa de una originaria palabra de acompafiamiento que se- 
guía al caso a ser su regente, tal como se manifiesta además en la 
posición precedente dominante y en la pérdida del acento propio 
del adverbio (Schwyzer, 1950, ILp.420; Humbert, 1960:p.298; 
Lasso de la Vega 1968:p.311). 

Las obras mencionadas incurren, sin embargo, en contradic- 
ción a la hora de concretar de forma explícita cómo han de anali- 
zarse las desinencias casuales dentro del sintagma preposicional 
en un estadio sincrónico como la época clásica: se acepta que las 
desinencias casuales están ya 'regidas' por la preposición y, sin 
embargo, se admite implícitamente que el caso sigue manteniendo 
como en las primeras formaciones preposicionales, su valor pro- 
pio (el dativo proporciona un sentido locativo o instrumental, el 
genitivo puede ser partitivo o ablativo y el acusativo de dirección 
o extensión). 

3.2 Estudios de caráctergeneral o de otras lenguas 

Ya en 1926 De Boer abordó el problema del régimen y la rec- 
ción distinguiendo entre aégime directw y &gime indirecte)) 
(1926:p.46). De la misma forma que un verbo rige a un adverbio, 
también hay rección en los sintagmas preposicionales. De Boer se- 
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Ííala en los giros preposicionales dos niveles en la rección: por un 
lado, el de la preposición con el sustantivo al que se une y, por 
otro, el de la preposición con el verbo del que depende; así, en 
ejemplos como «voy a París)) se produce «un lien tres intime entre 
le verbe et la préposition, aussi intime qu'entre la préposition et 
son régime: ce sont donc de verbes avec régime direct)) 
(1926:pSl); en ejemplos como «ceno en París)), en cambio, el régi- 
men del verbo sobre la preposición es -afirma- indirecto, pues 
el verbo no «llama» a la preposición. 

Es Hjelmslev (1928; 1939) quien aborda más detenidamente el 
concepto 'rección'. Para él, hay dos funciones generales en todo 
sistema gramatical: la subordinación y la rección. Pues bien, «le 
caractere essentiel de la rection est la dépendence: un teme est ré- 
gi par un verbe ou par une préposition, cela veut dire, évidem- 
ment, que ce teme constitue un complémente a la signification 
prope du verbe ou de la préposition)) (1928:p.135). Así en zh oppi- 
do e in oppidurn existe rección entre la preposición y el sustantivo 
porque hay una dependencia, de distinta naturaleza, como lo 
prueba el uso de casos distintos en uno y otro sintagma. 

Brandal presenta una interpretación del concepto de rección 
especialmente ajustada a las preposiciones: aqu'une préposition 
régit ou est employée avec un régime, cela veut dire que elle vise 
(r) a un relatum (R). Autrement dite, cette fonction syntaxique 
implique et réclame un object (rR) -tout a fait comrne le yerbe 
transitif: un hornme de six pieds 'que mesure'...)) (1950:p.82). 

Respecto a estos planteamientos, resulta de todo punto inade- 
cuado utilizar el mismo término 'rección' para referirse a la rela- 
ción que hay entre verbo y preposición o verbo y sustantivo y la 
que hay entre preposición y nombre: es evidente, a la vista de la 
definición de preposición como monema funcional (cf. II.l), que 
se trata de relaciones de muy diversa naturaleza. En efecto, mien- 
tras entre verbo y sustantivo o verbo y preposición (o más exacta- 
mente, sintagma preposicional) hay una relación de dependencia 
y, por tanto, una jerarquización, en el caso de la preposición y su 
forma nominal la relación es de asociación, ya que la primera se 
une a la segunda para marcar su función. 

A la complejidad inherente a cualquier intento por definir el 
concepto 'rección' y sus mecanismos, se suma además, en las len- 
guas flexivas, la dficultad que supone el que una preposición pue- 
da construirse con dos o más casos. Así, Pottier (1962:p.292) re- 
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procha el que «les études fonctionelles ne font que constater de 
erectionsn; elles n'expliquent pas pourquoi te1 cas est uni a telle 
préposition~. Y concluye: cuious avons constaté une regle presque 
parfait: la préposition que représente un éloignement de la limite 
s'associe a l'ablatiic celle qui exprime une approche s'associe a 
1' accusatifn. 

Pero una preposición como in, que puede construirse tanto con 
acusativo como con ablativo, ¿qué representa, alejamiento o apro- 
ximación? Por otra parte, ¿dónde está el alejamiento en ejemplos 
como ambulo in urbe o sub terra esse? 

Una interpretación bien diferente es la de Perrot (1966), para 
quien la preposición es el verdadero indicador de la relación y el 
caso una servidumbre gramatical (1966:p.218). En términos seme- 
jantes se expresa también Rubio (l966:pp. 160- 170): «las preposi- 
ciones, al regir mecánicamente un determinado caso, neutralizan 
el valor del morfema casual y convierten al nombre declinado en 
mera designación del sustantivo en el enunciado. 

De acuerdo con este planteamiento, lo lógico sería que cada 
preposición se construyera sólo con un caso, de modo que, para 
explicar las preposiciones que rigen más de uno, Rubio termina 
aceptando, a la luz de alternancias como in foro ambulo /in fo- 
m ambulo //iB foro sedeo /sella in f o m  vehor, una cierta in- 
tervención del caso: «el latín expresa el movimiento o la ausencia 
de movimiento en el verbo (curro, ambulo, sedeo, vehor) y el des- 
plazamiento o ausencia de desplazamiento en el giro preposicional 
(infonun -inforo))» (1966:p.181). 

Pues bien, al reconocer una diferencia de significado en el «giro 
preposicional~ -y no exclusivamente en la preposición-, se está 
admitiendo, implícitamente, una participación del caso; en defmi- 
tiva, si al variar el caso hay también una variación en el significa- 
do, aun cuando, como sostiene Rubio, es posible que se haya neu- 
tralizado el valor del morfema casual como tal, ello quiere decir 
que la preposición no es por sí sola el único indicador de la rela- 
ción y el caso no es una mera servidumbre gramatical. 

Dos son, pues, las posturas que se siguen al estudiar la relación 
entre preposición y desinencia casual, tal como las enuncia Pinks- 
ter (1972:~. 148). 

1. La forma casual ha de ser explicada como regida por la pre- 
posición y no sobre la base del valor semántico y10 sintáctico del 
caso, aunque históricamente éste pueda haber sido el origen de su uso. 
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2. La forma casual ha de ser explicada por el valor semántico 
del caso. En realidad, todos los partidarios de esta teoría asumen 
un valor semántico para cada caso. Desde esta perspectiva, las 
preposiciones son una especie de ((especificadores)) del valor se- 
mántico particular del caso. 

Pinkster analiza cada postura, para concluir finalmente que la 
úitima no es aceptable, pues crea más problemas que los que re- 
suelve (1972:pp.150-1): en primer lugar, hay que aceptar que los 
casos tienen un valor semántico y que tienen, además, el valor se- 
mántico específico que se asume en dicho argumento: Ac.: direc- 
ción / Abl.: posición (para el latín); por otra parte, sólo las prepo- 
siciones locales pueden explicarse así. Por último, encontramos 
preposiciones con un aspecto semántico locativo rigiendo caso 
ablativo, por ej., pro muro, mientras otras con el mismo aspecto 
semántico rigen acusativo, por ej., ante murum. Además, hay pre- 
posiciones que pueden usarse en expresiones directivas y locativas, 
sin diferencia de caso: ubi est? --> htra urbem est/in urbe est. 

Las objeciones presentadas por Pinkster a la hipótesis 2 son, 
sin duda, acertadas (podrían afiadirse algunas más), pero admitir 
tan sólo por exclusión la otra interpretación no resulta convincen- 
te, ya que si la hipótesis de 'especificación' plantea problemas, no 
menos la de rección que Pinkster acepta: si la preposición «rige» el 
caso y éste no está presente por su valor semántico o sintáctico, no 
queda explicada, entonces, la cuestión fundamental: por qué una 
misma preposición puede unirse a dos y hasta tres casos distintos 
y cómo ha de analizarse entonces la desinencia casual dentro del 
giro preposicional. 

Una interpretación absolutamente diferente y que, a nuestro 
juicio, viene a solucionar los problemas que plantean las dos pos- 
turas que enunciaba Pinkster, es la de Kurylowicz (1973). Es en 
verdad una interpretación novedosa, que rompe los esquemas tra- 
dicionales del concepto 'rección' referido a la relación entre pre- 
posiciones y caso: la dicotomía facere diquid en facere y diquid 
es una dicotomía correcta; la de extra urbem en extra y urbem es, 
por el contrario, una dicotomía falsa (1973:~. 13 1). 

El análisis correcto sería extra 1x1 em 
11 1 11 

La forma casual no se debe separar del giro preposicional ni 
puede tratarse de la misma forma que la desinencia casual libre o 
dependiente de un verbo sin preposición. La preposición, por su 
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parte, no es el regente de la forma casual, sino que es un submor- 
fema del morfema compuesto 11 (preposición + desinencia casual) 
(1973:pp.134-5). Para Kurylowicz una preposición no es una pala- 
bra autónoma, sino un morfema con significante discontinuo. 

Queda por saber aún cómo se analizan dentro de esta teoría las 
preposiciones que se construyen con más de un caso, que «ne sau- 
raient constituer une preuve de l'autonomie des ces cas» 
(1973:p.134). Así, para in urbe: in urbem, propone Kurylowicz 
dos análisis posibles: 1) dos formas de las cuales una está en rela- 
ción semántica con el verbo y la otra está libre; 2) dos complejos 
globales: preposición + caso1 y preposición + casoz. 

Finalmente se inclina por el primero de los análisis: el giro h 
urbe, en el que la desinencia del ablativo depende de in, sufre la 
asimilación semántica por parte del verbo de movimiento, de don- 
de ire in urbe > ire in urbem. Por el contrario, in urbe es inde- 
pendiente del contexto y puede presentarse también detrás de ver- 
bos de movimiento (1973:pp.133-34). 

Compartimos, en términos generales, el análisis que Kurylo- 
wicz propone, pero queda, sin embargo, pendiente, a nuestro jui- 
cio, el análisis de las preposiciones que se construyen con más de 
un caso, pues la interpretación que finalmente acepta Kurylowicz 
no es válida para todas las preposiciones que se encuentran en es- 
ta circunstancia: en efecto, frecuentemente la diferencia i d - G  / 
&ni-A., p.ej., no puede justificarse de la misma forma que h -  
Abh-Ac, porque ambas pueden expresar la dirección con el mis- 
mo tipo de verbos; lo mismo que sucede entre i d - G  y i r í - D  
cuando expresan la ubicación, donde no cabe pensar que una de 
ellas es un alomorfo de la otra. 

La contribución de Kurylowicz es analizada posteriormente 
por Touratier en dos artículos sucesivos. En el primero de ellos, a 
propósito de las preposiciones que, como in, se construyen con 
dos casos, Touratier desecha la idea (1978:p.107) de dos preposi- 
ciones distintas, esto es, de un morfema locativo con significante 
discontinuo /in...Abl./ y un morfema lativo con significante dis- 
continuo /in...Ac./, para afirmar: «l in... Ac.1 n'est rien de plus 
qu'un allomorphe de /h...Abl./; pour qu'apparaisse /in...Ac./, il 
faut d'une part que le syntagme de lieu soit au point de vue synta- 
xique un régime du verbe, et d'autre part ...q ue ce verbe appartien- 
ne a la classe sémantique des verbes de changement de lieu ou 
d'étab) (1978:p.108). 



Posteriormente Touratier (1979), consciente de que el análisis 
anterior no explica todas las preposiciones que se unen a varios 
casos, distingue tipos distintos y para cada uno de ellos propone 
un análisis puntual: «il ne faut pas croire que toutes les préposi- 
tions qui ... sont suivies de plusieurs cas différents correspondent a 
autant de morphemes a significant discontinu qu'elle sont suivies 
de cas différents~ (1979:p.64), pues es posible que el cambio de ca- 
so de una preposición no implique un cambio de significado: así, 
el morfema cuyo significante normal es lhupo ... Dat.1 puede pre- 
sentar variantes aparentemente libres en que el dativo es sustitui- 
do por un acusativo ( h rb  yev d v a ~ :  Hdt. 7,114) o un genitivo 
( U d  ~Bovbs  d v a t :  Hom. fl. 8,14). 

En cambio, un análisis distinto se propone para la preposición 
rrepi: el morfema 1perL.Gen.l significa 'acerca de', el morfema 
lperi..Ac.l, 'alrededor de', y aun otro morfema, lperL.Dat.1, tiene 
ambos significados. La proximidad de los sentidos hace que Tou- 
ratier sostenga que hay un única preposición, con significado 'al- 
rededor' que, aplicada al dominio espacial presenta en griego clá- 
sico el alomorfo lperi..Ac.l, y al dominio nocional, la variante 
lperi. .Gen./ (1979:pp.65-6). 

Pero a veces, dos empleos de la preposición corresponden a 
dos sentidos demasiado diferentes como para poder ser considera- 
dos como particularizaciones de un mismo significado 
(1979:p.66). Esto es lo que, en opinión de Touratier, sucede con 
p ~ ~ á ,  CUYOS sentidos irreconciliables -'con, en medio de', con 
genitivo; 'después de', con acusativo- le obligan a postular dos 
morfemas distintos lmetá.. .Gen./ y lmetá.. . Ac.1 

En defintiva, concluye Touratier, «il est posible et préférable 
de considérer que le cas et la préposition correspondant a un seul 
et meme choix et que les différents cas qui accompagnent alors la 
préposition ne sont jamais a eux seuls le signifiant d'un morphe- 
me, mais forment avec la dite préposition des signifiants disconti- 
nus qui ou bien sont des variantes d'un meme morpheme ou bien 
représentent des morphemes différents)) (1 979:p.67). 

Por nuestra parte, compartimos, como hemos dicho, la pro- 
puesta inicial de Kurylowicz (1973): en efecto, en otro lugar (Jimé- 
nez, 1990) hemos aportado numerosos argumentos que, al menos 
en el estadio sincrónico del ático clásico, permiten analizar, por 
ejemplo, i v - D  como un único monema con significante disconti- 
nuo. No compartimos, en cambio, las soluciones propuestas para 



las formas preposicionales que se construyen con más de un caso: 
la interpretación de Touratier postula un análisis específico para 
cada preposición, por lo que será de interés estudiar la posibilidad 
de un análisis común válido para todas. 

3.3.  Estudios sobre preposiciones gziegas 

En los estudios monográficos sobre preposiciones griegas per- 
siste, por lo general, la idea tradicional de que cada elemento - 
preposición y caso- aporta su propio significado, modificado el 
uno por el otro (Adrados, 1986:p.72 y 1992pp.309 y 702; Luraghi, 
1982:p.29 y 1988; Horrock, 1981:p.188). Resultado de estas consi- 
deraciones son análisis como, por ejemplo, el de Martínez Valla- 
dares en el caso de í ~ p ó s :  «cuando el régimen es acusativo su va- 
lor es «hacia» un lugar o persona, o bien de aproximación en el 
tiempo)). Asimismo si n p ó s  rige genitivo, su valor sernántico es 
«del lado de» un lugar o persona. Por fin, con régimen de dativo, 
la circunstancia indicada es (cerca, junto a» (1976:p.226). 

Parece evidente, sin embargo, que estos planteamientos no pue- 
den generalizarse a todas las preposiciones en una lengua como el 
griego en la que el genitivo no puede definise sólo como ablativo, el 
acusativo como directivo y el dativo como locativo. Está por demos- 
trar, además, que el valor del caso en el sintagma preposicional ha de 
ser el mismo que el del caso aislado (cf. Adrados, 1992:p.716). 

Desde una perspectiva diferente, la tesis doctoral ya menciona- 
da de Moreux (1976) considera que el giro preposicional no puede 
ser escindido semánticamente en dos partes, la preposición y el ca- 
so, por más que morfológicamente esté compuesto por estos ele- 
mentos (1976:p.167): cuando una preposición admite vanos casos, 
la conmutación de un caso por otro cambia, por lo general, el sen- 
tido del giro preposicional, aunque en cierto modo deja visible, en 
opinión de Moreux, una constante, que es el valor semántico del 
giro preposicional, atribuible al valor de la preposición2'; sin em- 
bargo, en el interior de cada uno de los tres grupos prep. + A, 
prep. + G, prep. + D, la conmutación de las diversas preposiciones 
no hace aparecer una constante, que sería el valor aportado por el 

21 verá + A  y verá +G son el Único caso de giros preposicionales que comprenden la mis- 
ma preposición en el que el elemento sembntico debido a ella no es evidente. Moreux sostiene 
que la diferencia de valor entre una y otra no puede deberse a la oposición entre el valor del 
acusativo y el del genitivo sino a una homonimia de la preposición (1976:pp. 169-70). 



SINTAXIS Y SEMANTICA DE LAS PREPOSICIONES GRIEGAS 73 

caso a los giros preposicionales -aunque un estudio diacrónico, 
admite Moreux, podría mostrar que, en un estadio muy antiguo, 
cada caso aportaba su propio valor-; por consiguiente, ningún 
caso tiene un valor único en todos sus empleos preposicionales 
(1976:~~. 171-2). 

Estos argumentos llevan a Moreux a reafirmarse, respecto al 
sistema preposicional griego de la lengua de los oradores, en «le 
principe général sur lequel est fondé le systeme lui-meme, a savoir, 
l'indissolubilité sémantique du tour prépositionnel)) (1976:p.178). 
El caso no constituye, por tanto, una unidad semántica en el inte- 
rior del giro preposicional; cuando su conmutación implica un 
cambio de sentido de éste, no se debe a un valor suyo que le sea 
propio; asociado de forma no motivada a ciertos valores de la pre- 
posición, el caso permite al oyente, simplemente, hacer una prime- 
ra elección entre dichos valores, como simple diferenciador, des- 
nudo él mismo de valor.. . Las alternancia entre cash y preposi- 
ción + casfi no difieren de las alternancias entre casox y preposi- 
ción + casq (1976:pp.178-9). En definitiva, «du point de vue 
sémantique la désinence casuelle est indissociable de la préposi- 
tion. Elle ne lui apporte aucun sens qu'on puisse rapprocher des 
valeurs propes du cas, meme si, quand apres une préposition plu- 
sieurs cas sont possibles, elles permet dans une certaine mesure a 
l'auditeur de choisir entre le sens de celle-cb (1968:p.38). 

El análisis propuesto por Moreux se aproxima al ya menciona- 
do de Kurylowicz (1973). Ambas perspectivas, pese a su interés, 
no han tenido continuidad en los estudios posteriores sobre pre- 
posiciones griegas (cf. n.33). 

IV. VALOR SEMANTEO DE LAS PREPOSICIONES 

Otro de los temas de discusión común a todos los estudios sobre 
preposiciones, es el de si éstas presentan o no un valor sernhtico 
propio. Si bien hay posturas opuestas al respecto, en la actualidad 
prevalece la de quienes defienden un cierto contenido semántica. 

4.1. Man udes de Gramática g k g a  

Es teoría común que, frente a los casos, más vagos e impreci- 
sos, las preposiciones expresan relaciones más concretas (Kühner- 
Gerth, 1898, II/l:pp.448.1, Schwyzer, 1950, Kpp.432.5, Lasso de 
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la Vega, 1968:p.310). Así, a partir de la idea de que cada preposi- 
ción tiene un significado básico (Kühner-Gerth, 1898, 
II/l:pp.451.8), Wackernagel (1928, kp.234) llama la atención so- 
bre la necesidad de estudiar el signficado de la preposición aisla- 
da en sus diversos usos. Desde esta perspectiva, todos los manua- 
les recogen, bajo los epígrafes de «local, temporal)) y, por último, 
«abstracto o figurado)), los innumerables sentidos de cada prepo- 
sición en su construcción con cada caso, de forma que las entra- 
das de las preposiciones se multiplican en los manuales del mismo 
modo que en los diccionarios. 

Este punto de vista (por un lado un único significado, por otro 
tres valores distintos -local, temporal y figurado- y por último 
multitud de acepciones) es, sin duda, problemático: ¿cómo se 
compaginan estas tres posibilidades simultáneas?, ¿pertenecen to- 
das realmente al mismo nivel de análisis, al del significado?, ¿có- 
mo se diferencian aquí los límites de la Sintaxis y la Semántica? Es 
muy discutible, además, la utilización de la traducción como crite- 
rio único para la identificación y clasificación de los distintos «sig- 
nificados-valores-nociones)) de cada preposición: su subjetividad 
se manifiesta en las variaciones que, para los mismos usos prepo- 
sicionales, se dan de una gramática a otra. 

En defuiitiva, se hace imprescindible una revisión de todos es- 
tos planeamientos desde una perspectiva sincrónica (sin equipa- 
rar, como es lo normal, datos de sincronías diferentes) y, sobre to- 
do, con unos criterios objetivos para la determinación del valor de 
las preposiciones. Hay que demostrar, en suma, si los diferentes 
sentidos que se atribuyen a cada preposición responden auténtica- 
mente a diferencias gramaticalizadas en la lengua griega, o a sim- 
ples diferencias en la traducción a las lenguas modernas. 

4.2. Estudios de carácter general o de otras lenguas 

Frente a su pretendido valor semántico. De Boer considera las 
preposiciones meros signos morfológicos carentes de todo signifi- 
cado; son, en definitiva, «palabras vaciasnu, afirmación que, sin 
embargo, contrasta abiertamente con las listas de decenas de 
acepciones que presentan los diccionarios y gramáticas para cada 

u Cf., para la definición de este concepto, Vendryes, 1958:pp.114-5. 
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preposición (cf. Jespersen, 1963:pp.32-33). En este sentido nos pa- 
recen acertadas las palabras de Pottier (197Tp.138): «la denomi- 
nación 'palabra vacía' para las preposiciones es un verdadero 
monstruo lingüístico)). 

Pues bien, contra la interpretación tradicional, que tiende a 
considerar que los tres valores que se reconocen en cada preposi- 
ción han nacido uno del otro '(cf. Sechehaye, 1926:~.70)~~, actual- 
mente, sin embargo, prevalece la postura opuesta: «espacio, tiem- 
po y noción han de ser concebidos como coexistentes, no como 
derivados unos de otros)) (Pottier, 1976:p.222; cf. 1962:p.127; 
1968a:p.145). Según esto, cada preposición tendría un desarrollo 
en tres niveles: un significado central en la lengua (nivel 1), que, 
aplicado a los tres campos en que se divide el universo -espacio, 
tiempo y noción- (nivel 11), se realiza en el discurso (nivel 111) en 
múltiples usos, que son los que nosotros percibimos, de ahí que 
hay que «luchar con el diccionario que da 20, 50, 100 acepciones 
para una preposición. Dado un número N de efectos de expre- 
sión, hay que hallar no el 'sentido primero', sino el conjunto de 
rasgos pertinentes comunes a estos usos del discurso, la intersec- 
ción lógica en suma» (Pottier, 1968b:pp.138-9). 

Próximo a esta teoría, por ejemplo, se muestra Rubio, quien, 
acerca de las preposiciones latinas, escribe (l966:pp. 172-3): «en el 
plano de la lengua latina no hay sentidos ««contradictorios», ni si- 
quiera «sentidos» en plural: la pluralidad y contradicción son una 
ilusión contextual o una interpretación del latín a través de sus 
posibles ilusiones y obedecen a las mismas razones contextuales o 
a las mismas traducciones interlinguales)). 

Asimismo López (1970) en su análisis de las preposiciones del 
español, señala: «teniendo en cuenta que la preposición es un eje- 
mento de relación, su significación no es tan concreta como en 

" Cf., para el griego, Kühner-Gerth, 1898, II/I:p.449.2; Wackernagel, 1928, Lp.234; 
Schwyzer, 1950, Ikp.431. En estas interpretaciones el sentido local es siempre basico, pero des- 
cansan, creemos en criterios diacrónicos. Cf. Kurylowicz, The inffectional categones of Zndo- 
European, Heidelberg 1964, p.202: «the so-called 'localistic' theory of case may be justified 
from the diachronic point of view. From the synchronic one the expression of spatial relations 
generally represents one only of the possible functions of a given case-formn, si bien en Probfd- 
mes de Iinguistique indo-europkenne, Varsovia 1977, p. 15 1 reconoce una ~priorité non seule- 
ment historique, mais aussi synchronique des relations spatiales*. En el mismo sentido escribe J. 
Lyons (Semantics, 11, Cambridge 1977, p.718): «The term localism is being used here to refer to 
the hypothesis that spatial expressions are more basic, grammatically and semantically, than va- 
rious kinds of non spatial expression ... Spatial expressions are linguistically more basic, accor- 
ding suggested by psychologists, in that the spatial organization is of central importante on hu- 
man cognitionm. 
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otras palabras, es fundamentalmente infonnativa. De ahí que ne- 
cesite el contexto para concretarse en cada caso, y que tome su 
significación en el discurso mediante la función. Aislada, la prepo- 
sición tiene una significación abstracta; inserta en un contexto, 
queda actualizada por la función)) (1970:p.146). 

Aunque la propuesta de Pottier ha sido generalmente acepta- 
da, deja, a nuestro juicio, algunas preguntás en el aire, especial- 
mente en su aplicación a la lengua griega: ¿los valores pertenecien- 
tes al nivel 111 son o no «significados» de la preposición? Todos 
los valores que se perciben en una misma preposición están en el 
nivel 111 - e l  nivel de discurso- y, por tanto reciben el mismo 
análisis, pero ¿cómo se distingue en él lo que no es más que una 
variante contextual o una posibilidad de traducción de lo que es 
un valor gramaticalizado en la lengua?; ¿cómo, si no es por intui- 
ción, se sabe qué valores de una preposición pertenecen al campo 
nocional o a otro campo?, ¿qué tienen en común valores de naturale- 
za tan dispar como el agente, el modo, la causa, el instrumento, etc., 
para que puedan equipararse bajo la etiqueta común de nocional? 

4.3. Estudios sobre preposiciones griegas 

El estudio de los diferentes valores que se asignan a las preposi- 
ciones griegas se ha visto reflejado en diversos intentos de sistemati- 
zación en los que predomina el método estructural. En este sentido, 
las palabras de Adrados (1986:p.71) - a l a s  preposiciones, según es 
sabido, forman un dominio intermedio entre la Gramática y el Léxi- 
co» (asimismo, Adrados 1992:p.716k ilustran bien lo que ha sido la 
trayectoria general de estos estudios que, a medio camino entre am- 
bos campos, se muestran incapaces de delimitar dónde termina el 
ámbito de la Sintaxis y dónde comienza el de la Semántica. 

Martínez Valladares se propone, en sus diversos trabajos deter- 
minar el significado básico de cada preposición a partir de las dis- 
tribuciones en que aparece y de sus oposiciones y neutralizaciones 
(cf. 1983:p.a). Estudia las preposiciones, en la línea de Pottier, 
conforme a la división entre usos locales, temporales y nocionales, 
pero critica, razonablemente, que la mayoría de las clasificaciones 
de las preposiciones se basan en su traducción, sin atender a los 
hechos de distribución. Concluye, pues, que «el criterio para clasi- 
ficar dentro de cada uno de los tres epígrafes a un determinado 
sintagma lo proporciona, generalmente, la SCP (subclase de pala- 
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bras) del régimen preposicional~ (1983:p.39), así como la del suje- 
to y el verbo, lo que la lleva a describir todas las distribuciones en 
que aparece cada preposición estudiadaz4. 

Estos planteamientos tienen, a nuestro juicio, ciertas limitacio- 
nes. Los hechos distribucionales son incontestables, pero no se 
puede describir el sistema preposicional de una lengua sobre unas 
distribuciones que después se interpretan desde la perspectiva de 
otra lengua: así por ejemplo, es evidente que hay una diferencia 
distribucional entre los sintagmas preposicionales de KOUK * S  
A~A@o¿rc 066' ELS " A ~ ~ w v '  ~ A ~ Ó V T E S  (Ar.Av. 619), según 
la cual habría que clasificar el primer sintagma en el apartado de 
los usos locales, mientras el segundo, simplemente por llevar un 
lexema de persona, en el de los usos nocionales; sin embargo, no 
hay razones objetivas para admitir que esta diferencia, que, de 
acuerdo con el análisis de Martínez Valladares, sería fundamental, 
lo era también realmente para los hablantes griegos. En definitiva, 
se hace necesario determinar si las diferencias de distribución que 
se observan en los usos de cada preposición son simplemente eso, 
o sí, además, responden a diferencias de función, gramaticaliza- 
das, por tanto, en la lengua griega. 

Como ejemplo del segundo objetivo de Martínez Valladares, 
establecer las oposiciones y neutralizaciones de las preposiciones, 
mencionaremos su trabajo de 1970, en el que sostiene que, frente a 
las definiciones tradicionales, entre ÉK y &TFÓ existe uqa oposi- 
ción privativa: el término positivo & K  es el restringido, frente a 
&nó, el término negativo. Sin embargo, el rasgo pertinente de la 
oposición se muestra inapropiado para explicar algunos usos de 
i K ' ~ ,  de modo que la propia Martinez Valladares reconoce «las di- 
ficultades que plantea el intento de descripción de los rasgos que 
oponen a las dos preposiciones que nos ocupan ... Sus valores es- 

% Así por ejemplo, para los usos locales de 2 K y dwó (1970): La. Sujeto de persona + verbo 
de movimiento + ZK. dnó + lugar o persona (de, desde); Lb. Sujeto de persona + verbo con 
idea de mov. implícito + E K ,  drró + lugar (desde). Para los usos nocionales: 1I.a. Sujeto de per- 
sona + verbo de origen o expresión equivalente + 2 K ,  dnó+ persona (de); 1I.b. Sujeto de perso- 
na + verbo: medio, pasivo o intransitivo + Z K ,  drró + persona (rara vez cosa) (por); I1.c. Sujeto 
de persona + uerba accipiendi + E K ,  9nó + persona o cosa (de); 1I.d. Sujeto de persona + uer- 
ba efficiendi+ PK, c i d  + cosa, materia, instrumento o persona (de, con); 1I.e. Sujeto de perso- 
na + uerba afictuum + h K + cosa o persona (por); 111. Nombre de número o cantidad o expresión 
equivalente + Z K ,  drró + nombre (de entre); IV. Frases hechas equivalentes a menudo a un adver- 
bio. 
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tán muy próximos, tanto, que a veces realmente estamos autoriza- 
dos a hablar de neutralización)) (1970:p.81). 

En la misma línea se inserta un artículo de Moreux (1979), 
quien considera también & K  como término marcado de la oposi- 
ción, frente a árró, aunque con algunos matices respecto a la teo- 
na  de Martínez Valladares: «dnó ne signifie pas le contraire de 
& K  que lorsqu'il est employé en contraste avec lui. D'autre part, la 
précision apportée par É K  et non par &rró ne concerne pas tou- 
jours la localisation du point de départ dans l'objet)); así intenta 
salvar Moreux la difícil interpretación de los ejemplos en que &K 

rige un nombre de persona, pues «un mouvement ablatif peut &re 
s'appliquera volontiers a une descendance immédiate, a des évene- 
ments successifs, a des époques bien défmies, a des causes certai- 
nes» (1979:p.272)". 

Si un planteamiento estructuralista presenta bastantes proble- 
mas para establecer la oposición de tan sólo dos elementos, & K  y 
árró, los problemas se multiplican, sin duda, cuando entran en 
consideración más elementos, como napá-G y npós-G o, por 
ejemplo, cuando se intenta establecer la oposición que hay entre 
ELS-A / n p k - A  / &ni-A / & n i - G  Irrapá-A, entre i v - D  /TU- 
pá-D / grri-D / &ni-G / npós-D, etc.; a ello se suma la dificultad 
que supone -frente a & K  y árró- la posibilidad de estas otras dos 
preposiciones de construirse con varios casos. De ahí que Martí- 
nez Valladares afirme que, si bien ( a o  se da la homonimia en las 
preposiciones griegas que rigen un solo caso ..., con respecto a las 
que se construyen con varios casos... probablemente nos veamos 
obligados a admitirla» (1970:p.81). 

25 Así por ejemplo, cuando se asocia a un nombre de persona (cf. 1970:p.60 y 80) o en los 
usos temporales (cf. 1970:p.81). 

26 Al margen de oposiciones y neutralizaciones, Moreux propone una clasificacióon de los 
distintos valores de los sintagmas preposicionales griegos. Estos son sus resultados 
(1976:pp. 160-4): 

a) Valores locales: 
-ablativos: drró, PK. napá +G. 
-locativos: Pv +D,Prrí +G, rrapá +D, &á +G, rrrpi+A, npó +G. 
-lativos: r i c .  Prri, rrpós +A, Grró +A .  
b) Valores temáticos (y referenciales), valores causales: 
-tematicos y referenciales: nrpi  +G, G r r C p  +G, rrrpí +A, Pni +G, ~ a ~ á  +A. ~ a ~ á  +G, 

E L C  +A. 
-causales: S L ~  +A, GC B V E K ~ ,  Pni + D  y 6rrÓ +G. 
La clasificación de Moreux deja fuera, por el propio objetivo del trabajo, los usos tempora- 

les o el valor agentivo, la expresión de la finalidad, la compañía, el instrumento, etc. 
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Por su parte, Adrados (1986) considera que «el sistema de las 
principales preposiciones con valor local se realiza sobre dos pará- 
metros: el del caso y la preposición. Según el caso, tendríamos una 
oposición básica & K  +G 1 ~ i s  +A / i v  +D; pero, de otra parte, 
cada uno de estos usos admitina oposiciones entre las preposicio- 
nes: el uso «desde» se expresa con GK 1 drró / r u p á  1 r r p ó s  + G; 
el «hacia» con ~ i c  / E - i r i  / r a  p á  / r r p ó s  + A; el (<en» con & u  / 
&ni l í - rapá 1 r r p ó s  + D (1986:p.74; cf. 1982:pp.721 SS.) 

Sin embargo, el propio Adrados reconoce que esta descripción 
es «completamente insuficiente» (1992:p.772): faltan preposicio- 
nes difíciles de encasillar como & u á ,  -ir€ p i ,  d p@i, p ~ ~ á  +D; no 
se indica que i r i  puede ir con G en el mismo sentido que id 
+D y están ausentes además las relaciones temporales y nociona- 
les; por otra parte, si bien las oposiciones son, en ocasiones, claras 
(como la de &K -G / gis -A) en otras, en cambio, no lo son tanto 
(como E K  y &-iró); por último, las neutralizaciones se dan ya entre 
preposiciones con el mismo caso ( i ~  / &ró) ya entre dos preposi- 
ciones con distintos casos (@3' i>r>\wv = Eúv Ó - i r X o k ) .  Estas 
mismas limitaciones deberían llevar a reconsiderar, precisamente, 
que la oposición entre preposiciones se base en dos parámetros, el 
caso y la preposición, como si se tratara de dos partes distintas 
con valores independientes que se sumaran entre sí. En último tér- 
mino, como el propio Adrados reconoce, «su organización en sis- 
tema ofrece dificultades)) (1992:p.722). 

Todos estos análisis, en fin, tienden siempre a determinar, a 
partir de las diversas acepciones de cada preposición, su significa- 
do básico. Desde esta perspectiva, Adrados postula (1986:pp.78 
SS.; 1992:pp.723ss.) para la preposición d p @ i  un significado uni- 
tario 'en torno a', mientras que en el caso de dvá reconoce que 
no se pueden reducir a uno sus distintos valores; en el mismo sen- 
tido, Martínez Valladares había propuesto (1976:p.225) para 
~ p ó s  la noción básica común de «proximidad» y la de «exten- 
sión» para civá y ~ a - r á  (1989)" y postula asimismo un significa- 
do básico para todas las preposiciones documentadas en las Olím- 
picas de Píndaro (1983); BenedettiZs, en el caso de bnó, concluye 

27 <<'A& y ~ a r á  en Heródoto. AnAlisis estructural», Myrtia 4, pp.45-61. Nosotros mismos 
habíamos postulado para la preposición ~ a ~ á  -A. a partir de todas las funciones que expresa 
en época clAsica (Ubicación, Tiempo, Modo, Causa, Referencia, Distribución), un valor sem8n- 
tico bisico «dentro de los limites de» (M'D. J imhez ,  «ICará-A:  funciones seminticas y signifi- 
cado», Actas VIICEEC, 1989, 1, pp.253-260). 

28 M. Benedetti, «Sui valore locale della prepositione greca Úrró». SSL 1983, pp.23-75. 
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que esta preposición «indica una posizione reciproca di due ele- 
menti lungo l'asse verticale, e corrisponde in linea generale al l'ita- 
liano 'sotto'», sentido con el que entra en oposición con &rrí y úrri p, 
que expresan una posición «sobre» con contacto y sin contacto, 
respectivamente, matiz al que úrró resulta indiferente. 

Una orientación distinta es la seguida por Luraghi, quien, en 
su tesis doctoral considera que la posible sinonimia que se percibe 
entre algunas preposiciones (por ejemplo, i~ y a r ó ) ,  no puede 
ser tal, porque, en este caso, una de ellas habría sido eliminada 
por economía del sistema; luego o no siempre se conoce la causa 
que determina el uso de una preposición en lugar de otra, o en la 
elección intervienen factores de otro tipo, no semánticos (por 
ejemplo la métrica en poesía) (1 9Qp.66). Desde esta perspectiva 
procede al estudio, una a una, de todas las preposiciones llamadas 
propias, en un amplio Corpus que comprende los poemas homéri- 
cos, la obra de Heródoto, los diálogos de Platón y el Nuevo Tes- 
tamento. Veamos como ejemplo la forma en que se analiza la pre- 
posición O L ~  (1982:pp.82-84): regencia: genitivo y acusativo; s~g- 
nifiado on-m'o:  «a través de)); oposicionesprúlapales: i v ,  &vá, 
rrepi. La presencia del acusativo, se dice, aporta el rasgo [+con- 
comitanze], la del genitivo [+[-coincidenza]] y [+presuppo~izione]~~ 
y se pasa revista a algunos usos particulares de cada época. 

Hemos de decir que en ocasiones se nos escapa la forma en que 
se aplican estos criterios de orden semantico: por ejemplo, por qué 
en fl. 111 357 ( 6 ~ d  p i v  &<STT~OOS ~ X O E  ... É YXOS KU¿ OL& 
O d p q ~ o s  . . . fi píl PE LOTO) la preposición con genitivo posee el 
rasgo de [concomitancia] y en d. VI1 247 (Eyxoc ... E E  65 SL& 
r r ~ ú x a s  ~AOE), con acusativo, tiene los rasgos [+[-coincidencia]] 

El rasgo 'presuposición' (=P) quiere decir que el lexema marcado por la preposición o el 
caso tiene como referente un concepto ya implicado por si en el primer correlato (1982p.6) aleja- 
miento, origen o procedencia (11. 11 557: i~ ZaXapCvoc Üyerv  S u o ~ a i S r ~ a  ; II. 11 292: 
p t v w v  cirro Tjc QXóxoro); causa o agente (Hdt. 1.85: Uno SCovc r e  ~ a ¿  i c a ~ o i r  Cppqxc 
4wwjv);  genit. de dependencia nominal (Il. 1 1: M j v r v  ... ' A x ~ X q o c )  ... La 'concomitancia' 
(=CON) del segundo correlato con el primero se manifiesta en la facultad de asancire la compre- 
senzan física y conceptual de ambos correlatos, en el sentido en que el primer correlato se realiza 
(1982:p.7): Zv ur)vu¿ ... ec v a r p i 8 '  i p q o a v  (Il. XIII 16). Por último, el rasgo semdntico de 
'no-coincidencia' (=-COI) del segundo correlato se manifiesta en la facultad de algunos funcio- 
nales de negar al segundo correlato un papel de centralidad (no necesariamente de protagonis- 
mo) en el dmbito del proceso expresado por el predicado y de Naccennare di converso alla pre- 
senza di un partecipante che detiene invece questo ruolo ... ; il vincitore ricevette ilpremio dell'ar- 
conte (ruolo marginale) 1 l'arconte (ruolo centrale) consegnb il premio al vincitore; Mario va a 
Roma con Giovanni 1 Mario e giovanni vanno a Roma» (1982:p.S). 



y [presuposición]. Por otra parte, cada preposición entra en «opo- 
siciones principales)) con otras preposiciones; se trata de oposicio- 
nes globales, esto es, de una preposición y todos sus usos, con otra 
preposición y también todos sus usos: parece obvio, sin embargo, 
que la oposición existente, por ejemplo, entre drró y n a p á  no 
puede ser la misma cuando n a p á  se construye con genitivo, que 
cuando lo hace con acusativo o con dativo. 

Un intento de sistematización de las preposiciones griegas ba- 
sado en una perspectiva puramente localista es el de Acson (1979), 
quien distingue seis categorías de preposiciones, conforme a seis 
propiedades dimensionales («directional prepositions, locational 
prepositions, prepositions that imply proximity, prepositions that 
suggests 'surrounding', prepositions that are defmed by 'front- 
ness', prepositions with the dimension of verticality))) y clasifica a 
continuación las preposiciones con los casos con los que se cons- 
truyen, de acuerdo con tres distinciones locales primarias: «Loca- 
tion, Source, Goal)). Así, propone para la lengua griega una nor- 
ma general que regulada la presencia de uno u otro caso en un SP: 
el genitivo expresa origen, el dativo la ubicación y el acusativo la 
dirección. Sin embargo, la propia Acson reconoce la existencia de 
lagunas e inconsistencias, como que 6rrtíp +gen. puede indicar, 
en su opinión, tanto «source-superior position 'from over')), como 
(docus-superior position 'above')), o que Eni +gen. es virtualmen- 
te sinónimo de EnC +dat., con lo que su sentido sería incompati- 
ble con el del genitivo, lo mismo que sucede con V E T ~  +gen. 
'amid'. A estas limitaciones habría que afiadir otras que la auto- 
ra no menciona: oúv +dat. en su uso instrumental, n p ó  +gen., 
& V T ~  +gen., 6 ~ á  +gen., 6 n ó  +gen., P E T ~  +ac. y otras preposi- 
ciones cuyo sentido no coincide con el valor que se presupone en 
teoría a su caso. 

También desde una perspectiva específicamente localista Ho- 
rrock (1981) intenta explicar la expresión del espacio y el tiempo por 
medio de preposiciones y adverbios en Homero. Así, en un análisis 
muy similar al de Acson (1979), las preposiciones podrian estar 
dotadas de un componente K (Locational/directional), L (Loca- 
tional), G (Goal), P (Path), E (Extent) o S (Source), dándose el ca- 
so de que una misma preposición, como Eni, por ejemplo, puede 
poseer, en opinión de Horrock, los componentes K, P, L y G. Un 
análisis como éste -por lo demás con un sistema de notación real- 
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mente complicado- excluye todos los giros preposicionales aje- 
nos al espacio y el tiempo que requieren también una explicación. 

En conclusión, al margen de las aportaciones positivas y nove- 
dosas que pueden descubrirse en cada uno de estos trabajos y las 
diferencias (en las oposiciones, clasificaciones, etc.) que existen en- 
tre ellos, lo cierto es que la interpretación general del valor del se- 
mántico de las preposiciones griegas se mantiene bastante próxi- 
ma a las de los principales manuales de gramática ya menciona- 
dos: así, la idea de la «noción común)) que se multiplica después 
en numerosas acepciones. Queda pendiente precisamente el análi- 
sis de dichas acepciones: términos como sentido, valor, noción, 
significado, mat iz... de una preposición se utilizan indistintamen- 
te, todos ellos como objeto de estudio por parte de la Sintaxis; to- 
das las acepciones que se atribuyen a una preposición aparecen 
como equivalentes entre sí, con lo que resulta imposible distinguir 
los valores de traducción y las realizaciones contextuales de lo que 
constituyen auténticos valores funcionales gramaticalizados en la 
lengua. En defmitiva, tal como selialábamos al comienzo de este 
epígrafe, no se ha logrado delimitar lo que ha de ser objeto de es- 
tudio de la Sintaxis o de la Semántica. 

El repaso, en las páginas precedentes, a los diversos trabajos 
que desde distintas perspectivas han abordado el estudio de las 
preposiciones -ya específicamente en la lengua griega, ya con ca- 
rácter general- ha permitido delimitar los aspectos esenciales de 
cualquier estudio sobre este tema. Con ello se ha puesto de mani- 
fiesto que el análisis de las preposiciones griegas está lejos de po- 
der considerarse cerrado: 

1. En efecto, el concepto mismo de 'preposición' plantea ya el 
primer punto de discusión. Su carácter invariable, su posición más 
habitual o su origen resultan insuficientes como criterios únicos de 
identificación. Al margen, pues, de factores puramente morfológi- 
cos, descriptivos o historicistas, resulta más acertada su definición 
desde un punto de vista funcional; una preposición expresa la re- 
lación gramatical que hay entre el término al que se asocia y el 
predicado del que depende; una preposición es, en definitiva, un 
monema funcional. 
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Las implicaciones de tal defmición en su aplicación al análisis 
de las preposiciones de la lengua griega serán muy importantes. 

2. En primer lugar, permite aclarar la relación de las preposi- 
ciones con otros elementos lingüísticos con respecto a los cuales se 
han intentado también definir. Así, se hace insostenible la equiva- 
lencia de preposiciones y adverbios: en tanto que un adverbio 
(vüv, ~ K E L ,  akL ...) indica la función que él mismo expresa en 
su oración, una preposición indica la función que cumple el lexe- 
ma al que se ha asociado; los adverbios son, por tanto, monemas 
autónomos30 y las preposiciones monemas funcionales. En cam- 
bio, pese a diferencias formales y semántica evidentes entre pre- 
posiciones, conjunciones subordinantes y desinencias casuales, to- 
das ellas coinciden en ser indicadores de relación, es decir, mone- 
mas funcionales. 

Admitida esta equivalencia funcional, surgen nuevos puntos de 
discusión y análisis: habrá que llegar a determinar la lista de rela- 
ciones o funciones que expresan las preposiciones, las conjuncio- 
nes y las desinencias casuales para establecer sus coincidencias y 
divergencias3'; en el caso de que confluyan en la expresión de algu- 
na de estas funciones será preciso determinar los contextos en los 
que se usa cada una. 

Así, es evidente que preposiciones y conjunciones subordinan- 
tes coinciden en la expresión de determinadas relaciones como el 
tiempo, la causa o el modo; sin embargo, la coexistencia de ambos 
tipos de monemas funcionales se explica bien porque hay una di- 
ferencia distribucional básica: mientras el término cuya función 
marcan y al que se asocian las preposiciones es un lexema nomi- 
nal, el término que caracterizan funcionalmente las conjunciones 
es toda una oración. Más compleja es, en cambio, la situación con 
respecto a las desinencias casuales: ante ejemplos como 

EUíKI-p€U '1 oepoc ~ a i  N ~ p í q  (Lys. XIX 63) 
E u T ~ ~ T o ~ T € ~ € Ú o u T o  E d  'AKT~CQ K U ~  Tb 
X E L ~ É ~ L O V  ( T h .  1 30,3) 
yqc  6~roías. qXBou (S. OC572) 
o i  Páppapo~ EK T ~ C  xópac dí-rqhBou ( T h .  I89,3) 

m Cf. supra 11.13. 
31 Recuerdense, en este sentido, las palabras de Martinet: «el estudio de la función ... es... el 

problema central de la sintaxis, y la tarea principal del estudioso de la sintaxis general consiste 
en descubrir y confeccionar el inventario de todas las posibles formas de expresar la función de 
un segmento lingiiistico» (1978:p.31). 
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es obligado examinar la distribución de ambos tipos de mone- 
mas funcionales. Al menos en la prosa literaria de época clásica 
(para un estudio como éste es imprescindible un punto de vista 
sincrónico), la concurrencia de preposiciones y casos como mar- 
cas gramaticales de las mismas funciones es mucho menor de lo 
que habitualmente se ha pretendido e incluso en las pocas funcio- 
nes en las que coinciden no son equivalentes e intercambiables, si- 
no que intervienen diferencias semánticas, distribución de lexe- 
mas, etc. (cf. Jiménez, 1990:pp.369-376). Ésta, como se ve, es una 
cuestión importante que afecta por igual al sistema preposicional 
y al casual y que requiere un profundo estudio. 

3. Ha podido verse, por otra parte, que en los diversos intentos por 
definir y describir las preposiciones se hace siempre referencia al con- 
trovertido tema de la rección. Este concepto, que, erróneamente, se 
aplica por igual a la relación que hay entre preposición y forma 
nominal y a la existencia entre verbo y preposición, se centra, en 
las lenguas flexivas, en un aspecto primordial: la relación que hay 
entre la preposición y el caso o casos con los que se construye. 

Todos los estudiosos coinciden en que, en origen, tanto el caso 
como la preposición (-adverbio) mantenían sus valores propios y es- 
to era, precisamente, lo que justificaba la asociación de determinadas 
formas preposicionales con determinados casos; en la evolución de la 
lengua la preposición llega a ser 'regente' del caso, con lo que éste de- 
ja de ser requerido en el giro preposicional por su valor propio. 

En este análisis, sin embargo, se dan contradicciones importantes: 
así, para la época clásica se acepta ya una situación de 'rección' de la 
preposición sobre el caso y, no obstante, se admite implícitamente 
que las desinencias casuales siguen manteniendo, como al principio, 
su valor propio. Esta interpretación, además, varía si se trata de pre- 
posiciones que se construyen con un solo caso o con varios. 

Los límites, pues, entre la postura que defiende la rección de la 
preposición sobre el caso y la postura contraria son imprecisos, 
debido, sobre todo, a la aplicación de un punto de vista diacróni- 
co a estadios sincrónicos concretos3'. 

32 En efecto, es frecuente el análisis de datos de distintas &pocas como si pertenecieran a un 
Corpus unitario, para extraer conclusiones que se aplican indiscriminadamente a toda la historia 
de la lengua griega. Por el contrario, la relación existente en cada corte sincrónico entre las for- 
mas preposicionales y sus desinencias casuales correspondientes ha de estudiarse desde los datos 
que proporciona cada etapa, puesto que las circunstancias que originaron la asociación de cada 
forma preposicional-adverbial con determinado(s) caso@) no tienen por quk mantenerse invaria- 
bles a lo largo de la evolución de la lengua. 
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Pues bien, una perspectiva sincrónica, unida a la definición de pre- 
posición como monema funcional pueden modifcar no sólo el plan- 
teamiento habitual de esta cuestión, sino también las conclusiones. 

En efecto, dado que una preposición es un monema funcional, 
lo que ha de estudiarse es si la función que desempefia un sintag- 
ma preposicional viene expresada sólo por la forma preposicional 
(y entonces la desinencia casual estaría regida por ella sin valor 
propio) o sólo por el caso (y entonces la forma preposicional sería 
un simple especificador). Un análisis exhaustivo de los datos qfie 
proporciona la prosa ática de época clásica nos ha llevado a pro- 
poner, sin embargo, que, al menos en este estadio de la lengua 
griega, la función de cualquier sintagma preposicional viene ex- 
presada conjunta e inseparablemente por ambos elementos, forma 
preposicional y desinencia casual, como una unidad indisoluble 
(Jiménez, 1990:pp.336-342; 1982). En definitiva, forma preposicional 
( i  u, i ni, pxá ,  etc.) y desinencia casual constituyen un único mo- 
nema con significante discontinuo ( i  v -D, i ni -A, 6 ni -G, i ni -D, 
p x ~ á  -G, e t ~ . ) ~ ~  

4. Las preposiciones griegas no son palabras 'vacías', sino que 
están dotadas de un cierto valor semántico. Sin embargo, las in- 
terpretaciones que, a este respecto, hemos comentado distan de 
ser satisfactorias. 

El análisis tradicional, del que son fiel reflejo los principales 
manuales de gramática y diccionarios, postula, en la medida en 
que es posible, un significado básico para cada preposición que se 
multiplica luego en numerosas acepciones. Se presentan así largas 
listas de sentidos y usos diversos que se clasifican más o menos ar- 
bitrariamente (con variaciones de una obra a otra) en torno a tres 
apartados genéricos: espacial, temporal y nocional. 

La aceptación generalizada de que las preposiciones expresa- 
ron primeramente relaciones de dimensión espacial y de estas se 
derivaron luego las temporales y nocionales, y la extensión de esta 
consideración a cualquier período de la lengua griega - c o n  lo 
que cualquier uso no local se interpreta como una derivación o un 
desplazamiento del valor espacial básico- se basa en la confusión, 

33 Nuestra propuesta, que encuentra su precedente teórico en los trabajos de Kurylowicz 
(1973) y Toratier (1978, 1979) -cuya aportación pese a su importancia, no ha sido tenida en 
cuenta en los estudios posteriores-, pone de manifiesto que tampoco este aspecto puede consi- 
derarse Zanjad0 en la sintaxis de las preposiciones griegas Prueba de ello es que la idea del mor- 
fema con significante discontinuo ha vuelto a ser defendida, en un trabajo posterior a nuestra 
Tesis Doctoral (Jiménez, 1990), por Diaz Tejera (1992) 



86 M* DOLORES JIMÉNEZ 

una vez más, de diacronía y sincronía: si en origen su produjo una 
evolución desde un sentido no especializado a otros más específicos, 
esto no significa que en época clásica esta situación se mantuviera. 

En este sentido, la teoría de Pottier, aplicada también al estudio 
de las preposiciones griegas, supuso un paso adelante: espacio, tiem- 
po y noción, que coinciden con los tres valores genéricos que tradi- 
cionalmente se habían reconocido en los estudios de las preposicio- 
nes griegas, se manifestarían no como derivaciones unos de otros, si- 
no como realizaciones coexistentes de un único significado central. 

Sin embargo, la clasifícación de los diferentes valores de una 
preposición en estos tres ejes, local, temporal y nocional, es, a to- 
das luces, insuficiente. En efecto, esta división permite agrupar y 
describir cómodamente desde nuestra lengua los diversos usos de 
cada preposición, pero ello no significa -o al menos habría que 
demostrarlo- que estos conceptos respondan necesariamente a 
diferencias gramaticalizadas en el sistema preposicional griego. 

Se constata, en fin, la subjetividad con que se ha procedido al 
análisis de los sintagmas preposicionales, lo que evidencia la nece- 
sidad de depurar los procedimientos con los que identificar las re- 
laciones expresadas por las preposiciones. Así, las clasificaciones y 
oposiciones propuestas se han basado fundamentalmente en los 
diferentes sentidos o posibilidades de traducción de cada preposi- 
ción, lo que ha impedido establecer una clara línea de demarca- 
ción entre la Sintaxis y la Semántica. 

Pues bien, dado que las preposiciones, como monemas funcio- 
nales que son, expresan de forma gramatical la relación existente 
entre el término al que se asocian y el predicado del que éste de- 
pende, el objetivo principal de la Sintaxis será identificar y estu- 
diar estas relaciones gramaticales o funciones. 

Así, un análisis funcional del sistema preposicional del ático 
clásico ha permitido concluir (Jiménez, 1990) que todas las rela- 
ciones expresadas por las denominadas preposiciones propias 
pueden sistematizarse en un número limitado de funciones grama- 
ticales (Procedencia, Dirección, Ubicación, Lugar por donde, 
Tiempo-desde, Tiempo-hasta, Tiempo-en, Causa, Agente, Refer- 
encia, Beneficiario, Modo, Instrumento, C~mpafiía~~). Cada fun- 

Para la identificación de estas funciones o relaciones gramaticales se han aplicado criterios 
que pretenden ser lo m4s objetivos posibles como la coordinación, yuxtaposición, interrogación, 
aposición, etc. Dado que el Corpus estudiado ofrecía ejemplos sobre los que no era posible apli- 
car ninguno de estos criterios y que no parecían corresponder a ninguna de las funciones identifi- 
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ción, a su vez, está abierta a variaciones no gramaticales, matices 
o precisiones que varían de un sintagma preposicional a otro, por- 
que son reflejo del contenido semántico de las preposiciones, del 
contexto específico de cada ejemplo, de los lexemas que entran en 
juego, etc.; son, en fin, realizaciones que se manifiestan en múlti- 
ples posibilidades de traducción para una misma función. 

Es éste precisamente el punto de encuentro de la Sintaxis y la 
Semántica: hasta aquí llega el límite de la Sintaxis. con el estudio 
de las funciones expresadas gramaticalmente por las preposicio- 
nes, y aquí comienza el de la Semántica, a la que compete determi- 
nar el contenido semántico de cada preposición. La cuestión que 
cabria plantearse en el ámbito de la Semántica es si hay un signifi- 
cado unitario (o varios) para cada preposición que de cuenta de su 
uso en todas las funciones o relaciones gramaticales que expresa o si, 
por el contrario, no hay posibilidad de establecer dicho sigmticado. 

Si lo habitual en los estudios sobre las preposiciones ha sido 
clasificar -con mayor o menor número de etiquetas- todos los 
giros de traducción que se atribuyen a cada sintagma preposicio- 
nal, favoreciendo así una visión atomística del sistema preposicio- 
nal griego, en la medida en que los valores de cada preposición 
parecen ilimitados, el análisis funcional, en cambio, clarifica y 
simplifica las cosas en los siguientes sentidos3': a) el ingente núme- 
ro de valores que se intenta clasifiar se sistematiza, en realidad, en 
un número limitado de funciones gramaticales; b) permite distin- 
guir claramente diferentes niveles de análisis en el estudio del va- 
lor semántico de las preposiciones: por un lado, desde el punto de 
vista de la Sintaxis, las funciones o relaciones cuya expresión está 
gramaticalizada en la lengua griega; por otro, desde el punto de 
vista de la Semántica, el contenido semántico propio de cada pre- 
posición; la interferencia de este contenido semántico, de los lexe- 
mas a los que se asocia, del contexto concreto en que aparece, 
etc. en la(s) funcion(es) que cada preposición puede expresar es 
lo que origina decenas de acepciones, múltiples posibilidades de 
traducción, valores, en definitiva, no gramaticalizados en la len- 
gua griega. 

cadas, hay que admitir la posibilidad de que las preposiciones propias de la prosa literaria ática 
de época clásica puedan expresar otras funciones, que, con los datos a nuestro alcance, no ha si- 
do posible identificar. 

35 La validez de este anAlisis ha sido puesta de manifiesto para el estudio de las preposiciones 
latinas por Baños (en prensa). 
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LA LEMATIZACI~N CON EL WORDPERFECT 

Era mi deseo haber utilizado la expresión «lematización auto- 
mática» en el título de este trabajo porque éste es el <anecanismo» 
que todos esperamos desde que los ordenadores irrurnpieron en el 
campo de la lexicografia. Pero hubiera sido inexacto ya que este 
proceso no puede iniciarse de una forma totalmente automática. 
Y no es por razones de insuficiencia de almacenamiento o veloci- 
dad de procesamiento de las máquinas, que les sobra, ni tampoco 
porque falten herramientas de programación en los lenguajes de 
que disponemos en la actualidad. No se olvide que el Wordperfect 
está escrito en Turbo C ,  uno de los compiladores más potentes 
utilizables en microordenadores. El muro es la ambigüedad de las 
formas homónimas u homógrafas. No existe un analizador mor- 
fológico o léxico tan perfecto que, utilizando el contexto, pueda 
resolver esa ambigüedad sin recurrir a procedimientos estadísticos 
de frecuencia de las formas o de los lemas. Hay que reconocer que 
se está avanzando mucho en esta línea a través de los proyectos de 
traducción automática EUROTRA y ACQUILEX, financiados 
por la CEE. Pero, de momento, por muy sensibles que sean estos 
analizadores, se necesita la intervención en último término del fi- 
lólogo para resolver la ambigüedad de ciertas formas y lemas. 

En el programa que presentamos aquí partimos de un texto de- 
sambiguado y codificado previamente. A partir de ahí el ordena- 
dor hace lo demás, que no es poco. Tampoco es pequeña la tarea 
de resolver la ambigüedad de un texto latino. Los cálculos estadís- 
ticos vienen a situar a ésta alrededor de un 15% del conjunto del 
léxico latino. Más que en español o francés, donde la ambigüedad 
ronda el 12%. 

Otra de las fronteras es la necesidad de disponer de un fichero 
lematizador para realizar esta tarea, porque una de dos: o al orde- 
nador se le enseña latín o se le hace consultar un diccionario mag- 
nético o una lista de correspondencias de las formas con sus lemas 
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respectivos. La confección de diccionario magnético nos llevaría a 
un proyecto que excede los límites de este trabajo. La lista de co- 
rrespondencias es generada por el programa. Esto supone que la 
lematización comienza siendo manual y se va automatizando a 
medida que crece el fichero de correspondencias con la incorpora- 
ción progresiva de nuevas formas con sus lemas. 

Este proceso teóricamente considerado puede asustar a cual- 
quiera que piense en el número de palabras distintas que pueden 
aparecer en un texto. Son ciertamente muchas, muchos miles, sin 
duda. Pero la probabilidad teórica no cuenta ya que el léxico de 
un autor del pasado es por definición limitado. Sabemos por esta- 
dística lingüística que la probabilidad de aparición u ocurrencia 
de una palabra nueva desciende significativamente a medida que 
avanza el texto en la pluma del escritor. Según cálculos que hemos 
realizado sobre índices de palabras de autores clásicos y humanis- 
tas, por lo general, en la mitad de la obra el autor ya ha agotado 
más del 60% de sus efectivos. 

El objetivo que nos proponemos aquí es extraer del texto de 
una obra completa o de distintos cortes de ella la lista de lemas o 
vocablos con sus índices de fecuencia. Conviene distinguir los dos 
conceptos: el lema o vocablo es una unidad de léxico; la palabra o 
forma es una unidad de texto. Leemos una palabra en el texto pe- 
ro en el diccionario encontramos un vocablo o lema. 

Delhitación de la palabra 

Una de las primeras decisiones que es necesario tomar en el 
proceso de lematización se refiere a la delimitación de la palabra. 
En primer lugar están los casos en que varias unidades gráficas 
equivalen a una sola forma: res publica, ius iura~durn etc. En és- 
tos los dos componentes admiten las variaciones de flexión. En 
otros, el primer componente permanece en el caso que le corres- 
ponde por su función sintáctica pero el segundo se flexiona, como 
iumk consultum, sena tus consultum, uei similis, aaqae ductus, etc. 
Finalmente nos encontramos en las ediciones quo modo, quam 
diu, n&Jo minus, ante quam, pius quam, huius modi, eius modi, 
etc. En todos estos casos es preferible adoptar la norma de los dic- 
cionarios escribiendo los dos componentes juntos, sin más, o uni- 
dos por medio de un guión bajo. 



En los casos de expresiones complejas o perifrásticas hay que 
unir-también los distintos elementos de la expresión por un guión 
bajo u otro signo: confecta-est, pen'tura-es& quinque-eseptua- 
ginta, las formas compuestas de nolle, non uis, etc. Para la lemati- 
zación es irrelevante el orden de los elementos (mata-est y 
escmata  se adscriben por igual a AMO). No se pretende hacer 
aquí un índice ni una concordancia, donde el orden cuenta, pero sí 
conviene adoptar la norma de escribirlos siempre con la misma se- 
cuencia, P.e. participio + auxiliar para las formas perifrásticas, de 
otro modo se duplicarían innecesariamente las formas en el archi- 
vo lematizador. 

En lo que se refiere a los auxiliares, si se decide tratarlos con 
doble valor, como parte integrante de la forma verbal y por sí mis- 
mos, será necesario repetirlos, sublatum_est y es< para que el or- 
denador asigne respectivamente el lema TOLLO y SVM. 

Por último, las enclíticas -cm, -ue, -que, -ne deben separase de 
la palabra en la que se apoyan. Así se considera a mecum como 
formado por dos palabras distintas. 

En general, hay que considerar que en estadística léxica -la le- 
matización ofrece las unidades con las que trabaja esta especiali- 
dad lingüística- es fundamental la adopción de una norma lexico- 
lógica, aunque esta norma se reduzca a la designación de un dic- 
cionario como instrumento de referencia, porque a la postre lo 
que más cuenta no es el contenido sino la existencia misma de la 
norma. 

Codifcación de las formas y lemas homónhos 

La ambigüedad puede afectar a las formas, P.e. canis de CA- 
NIS(1os lemas los escribimos siempre con mayúscula y las formas 
con minúscula) frente a can& de CANO, y/o a los lemas, P.e. AP- 
PELLO de appllo -as frente a APPELLO de appello -is, LA TVS 
de latus -a -um frente a LA TVSde latus -ens. 

La desambiguación de las formas puede realizarse manualmen- 
te en el momento del registro del texto o cuando el ordenador de- 
tecta una forma homónima en el fichero de correspondencias y 
pregunta al usuario qué debe hacer. Lo primero, introducir el tex- 
to codificado, es lo más sencillo y lo más racional. Nos hemos de- 
cidido por esta solución porque evita además la programación de 
una serie de rutinas de búsqueda y de comparación de cadenas 
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que complicarían excesivamente la estructura del programa sin 
conseguir a cambio una mayor fiabilidad. Antes de aplicar el pro- 
grama es necesario, pues, codificar el texto que se va a lematizar. 

La codificación de las formas consiste en la colocación de un 
número al final de la palabra ambigua, unido a ella por medio de 
un guión bajo, P.e. canis- 0, sust., canis-3, verbo, oris_O, dat./abl. 
pl. de ora, orae, o&8, gen. de os, oris. 

La desambiguación de los lemas también es manual pero tiene 
lugar dentro del programa: cuando éste pide la entrada del lema, 
solicita a continuación la introducción del código. Empleamos los 
mismos códigos que para las formas. 

Las formas homónimas hay que codificadas siempre que apa- 
rezcan, ya que el ordenador nunca sabe el significado. Esta tarea 
se alivia considerablemente codificando solo las formas infrecuen- 
t e ~ ,  como mora -ae 'cuerpo de ejército de los Lacedemonios', mo- 
ra -ae6retraso', tempus -oh,  'sien', tempus -orik 'tiempo'. 

Los lemas se codifican, cuando es necesario, una vez para 
siempre. El programa pide el lema de la forma que no encuentra 
en el fichero de correspondencias. Una vez introducido, queda 
emparejado con la forma. Siempre que el ordenador encuentre esa 
forma, escribirá automáticamente el lema y su código. Veremos 
este automatismo más adelante. 

Cnntenos de codificación 

Los códigos que proponemos a continuación se aplican según 
el criterio del orden tradicional de las categorías o subcategorías. 
Cuando éstas no son suficientes, tendremos en cuenta la cantidad 
del radical, prefiriendo la breve a la larga, y la frecuencia de los le- 
mas en ausencia de elemento diferenciador. El que va delante en el 
orden de las categorías (o subcategorías), en la cantidad o en la 
frecuencia lleva el código de la categoría y el que va detrás el dis- 
criminante. 

a) Orden de las categorías: La mayor parte de las homonírnias 
se resuelven por medio de la clasificación en una categoría grama- 
tical. Con este fin se puede utilizar un código como el siguiente: 

O Sustantivos 
1 Adjetivos 
2 Pronombres 
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3 Verbos 
4 Adverbios 
5 Preposiciones 
6 Conjunciones 
7 Nombres propios 

Discriminantes: 

8 Discriminante 
9 Discriminante (cuando no es suficiente el anterior) 

Así se distinguirá LABOR-O de LABOR-3, LATVS-O de 
LATVS-1, CVM-5 de CVM-6, OVATVS-O (ouatus -us) de 
OVATVS-1 (adj. derivado de ouum) y ambos de OVA TVS-3 
(part. de ouo), MAL VM- O de MAL VM- 4, etc. Cuando la cate- 
goría gramatical no resuelve la ambigüedad de las formas o de los 
lemas se puede recurrir a los criterios que siguen. 

b) Orden de las subcategorías: la, 2", 3"... dedlconj., clases de 
pronombres, clases de adverbios, coordinación y subordinación, 
etc. (se puede adoptar la clasificación de L.A.S.L.A.): APPE- 
LLO-3, de la la conjugación, APPELLO-8, de la 3"; auris-0, de la 
la  declinación, aun<& de la 3"; CVM-6, conjunción de coordina- 
ción en correlación con tum, CVM-8, conjunción de subordinación. 

c) Cuando los temas son idénticos, el criterio de discriminación 
puede ser la cantidad: A la palabra con radical breve se le asigna 
el código de su categoría y a la larga el código discriminante: a 
INCIDO, compuesto de cado, le corresponderá el código 3 y a 
INCIDO, compuesto de caedo, el código discriminante 8; MO- 
ROR-3 ( o  breve) 'retrasarse', MOROR-8 (o  larga) 'estar loco'; 
OS-O 'boca', OS-8, 'hueso', MALVNO (a breve ) 'mal', 
MAL VM_ 8 (a larga) 'manzana' etc. 

d) En ausencia de elemento diferenciador, el lema o la forma 
más frecuente recibe el código de su categoría y el menos frecuen- 
te el discriminante (el criterio de frecuencia puede ser la referencia 
al Dictionnaire fiéquentiel de la langue lathe, de L.A.S.L. A., Lie- 
ge, 198 1): TEMPVS- O 'tiempo', TEMPVS-8 'sien'. 

Como norma general se debe adoptar una convención cómo- 
da: cuando de dos formas homónimas una es muy frecuente y la 
otra rara, sólo se codiiicará ésta última. A los ejemplos anteriores 
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se puede alíadir una larga lista: generf-8, de gener -I$ genen'de 
genus, MVLTO-3, verbo, MVLTO, adv., MVXQO, sust., 
MVNIO, verbo, etc. Este método exige un entrenamiento serio 
para identificar las formas o los lemas afectados de ambigüedad y 
una atención sostenida que, sin embargo, no elimina los riesgos de 
olvidar algunos casos. 

Fichero de correspondencias o lematizador 

El programa consulta este fichero de la misma forma que noso- 
tros consultamos un diccionario, pero al revés. La diferencia está 
en que en nuestros diccionarios sólo encontramos lemas, no nece- 
sitamos más porque conocemos de antemano las formas adscritas 
a cada lema, mientras que el ordenador sólo conoce la forma, no 
la correspondencia con el lema. Cada entrada, pues, tiene que 
ofrecer la estructura siguiente: 

+ espacio + retorno 

El ordenador va a buscar en el archivo lematizador, una a una 
y por orden alfabético, las formas o palabras que lee en el texto. Si 
encuentra la forma, anota el lema correspondiente y lo imprime, si 
no la encuentra, la afiade escribiendo también su lema, previa 
consulta al usuario. El archivo va creciendo con la introdución 
manual de los lemas y la lematización se va automatizando. 

El archivo lematizador puede ser universal, aplicable a todos 
los textos, si se adoptan siempre las mismas convenciones de codi- 
ficación. Las formas se lematizan una vez para siempre. Si, por hi- 
pótesis, dispusiéramos de este archivo desde el principio, la lema- 
tización comenzaría siendo automática. Hay que observar que el 
automatismo se nota ya en las primeras líneas a medida que las 
palabras de relación, de alta frecuencia y media de empleo por en- 
cima de 100 (la media de empleo se obtiene dividiendo el número 
de formas por el número de lemas), como son las preposiciones, 
conjunciones y pronombres, empiezan a repetirse. 
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El proceso se puede dibujar así: 

lematizador 

Partamos del texto de Salustio siguiente, codificado según los 
criterios que hemos expuesto antes (la puntuación debe ser sepa- 
rada provisionalmente un espacio de la palabra): 

Iuuentutem , qu-2, ut supra-4 dU.Unus, illexerat , multis 
modis mala- I facinora edoceba t . Ex flis testes signa tores que fal- 
sos commodare ; fidem , fortunas, pencula d i a  habere ; post4 
ubj_ 6 farnarn atque pudorem atm'uerat , maiora alia-2 Unperabat 
. Si causa peccandi ia praesens min- 4 suppetebat , nihilominus 
insontis sicuti sontis circumuenire , iuguiare ; scilicet , ne-6 per 
otium toqoescerent manus aut aninus, gratuito-4potius malus- I 
atque crudelis erat . His amicis- O soc* 0 que confisus Cati(ina , 
sUnul_4 quod-6 aes alienum per omnis terras ingens erat et 
quod- 6pleRque Sullanimilites largiius_ 4 suo usi rapiaarum et &- 
tonbe uetenk memores cide beIlumumO exoptabant , oppzhendae 
reiqublicae consilium cepit . In Italia nulfus exercitus ; Cn. Pom- 
peius in extrems ter& bellum-0 gerebat ; ipsi consulatum petenti 
magna spes , senatus nihil s a ~ 4  intentus-3 ; tutae tranquillae 
que res omnes, sed ea prorsus opportuna Catilinae . 

En la codificación de este texto no hemos tenido en cuenta la 
norma expresada más arriba de codificar de dos formas homóni- 
mas sólo la infrecuente, lo que haría innecesaria la codificación de 
mala, alia, ne, malus, bellum, sane. 
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La aplicación a este texto del Programa AUTOLEMA, que ex- 
plicamos más abajo, generaría los siguientes archivos lematizado- 
res: 
aes *AES famam *FAMA 
alia-2 *ALIVS fidem *FIDES 
alienum *ALIENVS fortunas *FOR T W A  
amicis- O * A M I ¡ -  O 
animus *ANIMVS gereba t *GERO 
atque *A TQ VE gra tuito- 4 *GRA TWO- 4 
attn'uerat *ADTER O 
aut *A VT ha bere *HABE0 

His *HK-2 
bdum- O *BELL VM 

illexera t *ILLICIO 
Catilina *CA TILiNA illis *ILLE 
Catilinae *CA TILmA únperabat *IMPERO 
causa *CA VSA in * m  
cepit *CAPIO ingens *mGENS 
circumuenire *CIRCVMVENIO insontis *mSONS 
chile *CIWLIS intentus-3 *NTENDO 
Cn. *CNE VS ipsi *IPSE 
commodare *COMMODO- 3 Italia *ITALIA 
con fisus *CONFDO iugulare *IVG VLO 
consilium *CONSILIlM Iuuentutem *I WENTVS 
consulatum *CONSVLA TVS 
mdelis *CR DELIS 1arg-1~~~ 4 *LAR GE 

dixúnus *DIGO- 8 magna *MAGNVS 
majora *MAGNVS 

ea *IS m e 1  *MAL S -  I 
edocebat *EDOCEO malus- 1 *MAL S' 1 
erat *SVM manus *MANVS 
et *ET memores *MEMOR 
Ex *EX mXtes *MILES 
exercitus *EXERCITVS min-4 * M m - 4  
exoptabant *EXOPTO modis *MODVS 
extrms *EXTREMVS multis *MVLTVS 

facúlora *FA CmVS e -  6 *NE-6 
falsos *FA LSVS nihil *MHIL 
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omnes *OMNIS 
omnjs *OMNIS 
opportuna *OPPOR TWVS 
opphendae *OPPRIMO 
otium *OTIVM 

peccandi 
per 
pencuJa 
petenti 
pJenque 
Pompeius 
post_ 4 
potius 
praesens 
prorsus 
pudorem 

"PECCO 
*PER 
*PERICVL Vii4 
*PETO 
*PLER VSQ VE 
*POMPEIVS 
*POSE4 
*POTIVS 
*PRAESENS 
*PR ORSVS 
*PVDOR 

rapinarum * W i A  
re.ipnbhe *RES-PVBLICA 
res *RES 

sciJiet 
sed 
sena tus 
Si 
sicuti 
signa tores 
S&-4 
sociis- O 
sontis 
spes 
SuJJani 
S U 0  

suppetebat 
supra- 4 

terras 
te& 
testes 
torpesmrent 
tmnquiJJae 
tutae 

*SCILICET 
*SED 
*SENA TVS 
*SI 
*SICVTI 
*SIGNA TOR 
*SIM VL- 4 
*socrvs- o 
*SONS 
*SPES 
*S VLLANUS 
*S ws 
*SWPETO 
*SWRAA 4 

ub& 6 *VB1_6 
usi *VTOK 
ut *VT 

uetens * VETVS 
uictonae *WCTORIA 
uilia *VILIS 

Se han introducido una serie de tabulaciones para facilitar la 
distribución en columnas. 

Para las formas compuestas de prefijo conviene adoptar siem- 
pre en el lema la misma norma, que puede ser la de un dicciona- 
rio, y decidirse ya por la forma etirnológica ya por la fonética 
(ADTERO/A TTERO). Lo mismo 'cabe decir de la u/v en el valor 
semiconsonántico. Aunque el programa permite rectificar UE- 
TUSen VETVS, lo más sencillo es adoptar la norma de escribir u 
para el valor vocálico y vpara el semiconsonántico. 
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Programa A UTOLEMA 

El programa AUTOLEMA posee una gran versatilidad. Se 
puede interrumpir o reanudar en cualquier lugar del texto siempre 
que se coloque el cursor en el espacio que precede inmediatamente 
a la palabra. Genera archivos por orden alfabético, lo que supone 
mayor facilidad de almacenamiento, o también un archivo gene- 
ral, si así se decide en la instrución 6. De esta instrucción depende 
el orden de procesamiento del texto, secuencia1 o alfabético, que 
deseemos aplicar. 

Cuando se introduce el lema en la instrucción 26, si éste coinci- 
de con la forma, p. e. en las formas de nominativo o en las de la 
persona del presente de indicativo o en las invariables, basta con 
pulsar RETORNO. No es necesario repetir el lema. Lo mismo su- 
cede con la introducción del código de desambiguación. 

(DES VISUALIZ.) 
(;) Se deben desplazar un espacio los signos de puntuación- 
(;) del texto. Hay que colocar el cursor en el espacio que- 
(;) precede a la palabra a partir de la cual se empieza o- 
(;) se reanuda la 1ematización.- 
(R0TULO)inicio- 

(TEXT0}3-(AN) tAN)Letra inicial de palabra { I )  
(minúscula):- 
(;)El rótulo "bucle" realiza estas tareas: lee una- 
(;) palabra del texto (6-1 l), la busca en el fíchero- 
(;) lematizador (15), la encuentra y lee el lema- 
(;) correspondiente (16-20), finalmente lo imprime en- 
(;) pantalla (21-22).- 
(ROTULO) bucle- 

(SI NO SE ENC.) (1R)otraletra- 
(Buscar) (espacio) (VAR 3) (Buscar) 
(Izquierda) 
(Bloque) 
(Buscar) (espacio) (Buscar) 
(Izquierda) 
(Comandos macro)3 1 (Retorno) 
(Cambiar) 
(Inicio) (Inicio) (Inicio) (Arriba) 
(SI NO SE ENC.) (1R)nueva- 
(Buscar) (espacio) (VAR 1 ) (espacio) (Buscar} 
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{Buscar)*{Buscar) 
{Bloque) 
{Inicio) {Inicio) {Derecha) 
(Izquierda) 
{Comandos macro)32{Retomo} 
{Cambiar) 
(espacio) ({VAR 2)) 

{IR) bucle- 
{;) Las siguientes instrucciones (24-59) se cumplen- 
{;) si la palabra almacenada en la variable 1 no se- 
{;) encuentra en el fichero lernatizador. La condicional- 
{;) (27-40) incluye las instrucciones que evitan que se- 
{;) escriba el lema cuando coincide con la forma.- 
{ROTULO) nueva- 
{Cambiar) 
{TEXT0)2-("N) {"N)Introduca el lema de{"N) {"P) 
{VAR 1) {"O) {"P) {"N) {"N) {"\) (MAYUSCULAS):- 
(SI EXISTE)2- 
{DE OTRO MODO) 

{Bloque) {Ir A) {Ir A) 
{Cambiar) 1 
{ENTRADA) ("N) {"N)Cainbie U en V si es necesario. Pulse 
<RET> (1)- 
{Derecha} 
(Palabra Izda. ) 
{Bloque) {Ir A) (Ir A) 
(Comandos macro)32{Retomo) 
{Bloque) {Ir A) {Ir A) 
{Cambiar) 2 
{Buscar) (espacio) {Buscar) 
{Izquierda) 

{FIN SI) 
{TEXT0)4-{"N) {"N)Codigo de{"N) {"P) {VAR 2) {"O) ("P){"\) 
(Ret. en blanco si no tiene o lo lleva ya la forma):- 
{Cambiar) 
{Inicio) {Inicio} (Inicio) {Abajo) 
{SI EXISTE)4- 

(espacio) {VAR 1 ) (espacio) {Tab)* {VAR 2)-(VAR 4) 
(espacio) 

{DE OTRO MODO] 
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(espacio) {VAR 1) (espacio) {Tab)*{VAR 2) (espacio) 
{FIN SI) 
{Retorno) 
{Cambiar) 
{SI EXISTE)4- 

(espacio) ({VAR 2)-{VAR 4)) 
{DE OTRO MODO) 

(espacio) ({VAR 2)) 
(FIN SI) 
{IR)bucle- 
{ROTULO)otraletra- 
(Inicio) (Inicio) {Inicio) {Arriba) 

{IR)inicio- 

Una vez aplicado al texto de Salustio, obtenemos el siguiente 
resultado: 

Iuuentutem (IVVENTVS) , qu-2 (Q VQ , ut (VT) supra-4 
(SVPRA-4) dkimus (DICO-8) , illexerat (ILLICIO) , muítis 
(MVL TVS) modis (MOD VS) mala- 1 (MAL VS- 1) facinora (FA - 
CINVS) edocebat (EDOCEO) . Ex (EX) Jlis (ILLE) testes (TES- 
TIS) s~gnatores (SIGNA TOR) que (QVE) falsos (FALSVS) com- 
modare (COMMODO- 3) ; fidem (FIDES) , fortunas (FOR T V- 
NA) , pefiula PERICVL VM) uila (VILIS) habere (HABEO) ; 
post4 (POSr4) ubL6 (VBI-6) famam (FAMA) atque (A T- 
QVE) pudorem PVDOR) attlriuerat (ADTERO) , maiora 
(MA GNVS) alia-2 (ALIVS) impera bat (IMPER O) . etc.. . 

Es éste un resultado evidentemente provisional. No se debe ol- 
vidar que nuestro objetivo es obtener la lista de los lemas de un 
determinado texto con sus índices de frecuencia. Esto se consigue 
aplicando el programa LISLEM al último texto. Este programa 
copia los lemas que están entre paréntesis, los escribe en el Docu- 
mento 2 de WordPerfect y anota la frecuencia de cada uno: 

1 {DES VISUALIZ.) 
2 {ROTULO)inicio- 
3 {SI NO SE ENC.) {TERMINAR)- 
4 {Buscar)((Buscar) 
5 {Bloque) 
6 {Buscar))(Buscar) 
7 {Izquierda) 
8 {Comandos macro) 3 1 (Retorno) 
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{ASIGNAR)2-1- 
{SI NO SE ENC.) (1R)escribir-- 
{ROTULO) bucle- 

(Buscar)((VAR 1 ))(Buscar) 
(Bloque) (Palabra izda. ) 
(Mover) 13 
{Supr) 
(ASIGNAR)2-(VAR 2)+ 1- 

(1R)bucle- 
(R0TULO)escribir- 

{Cambiar) 
(espacio) (VAR 1) (espacio) {Tab){{VAR 2) )  {Retorno) 
{Cambiar) 
{Inicio) (Inicio) (Inicio) {Arriba) 
{Buscar)((VAR 1 )){Buscar) 

{IR) inicio- 

De la aplicación del programa LISLEM resulta la siguiente lis- 
ta de lemas con sus frecuencias correspondientes después de orde- 
narlos alfabétieamente y en columnas con las funciones CTRL + 
F9 y ALT + F7 de WP respectivamente: 

IN 
QVE 
A TQ VE 
BELL VM 
CA TILINA 
ET 
MAGNVS 
MAL VS 1 
OMNIS- 
PER 
QVOQ6 
SVM 
TERRA 
ADTERO 
AES 
ALIEN VS 
ALIVS 
AMICVS- O 

ANIM VS 1 
AVT 1 
cm0 1 
CA VSA 1 
CIRCVMVENIO 1 
CIWLIS 1 
CNE VS 1 
COMMODO-3 I 
CONFIDO 1 
CONSILIVM I 
CONSVLATVS 1 
CR DELIS 1 
DEO-8 1 
EDOCEO 1 
EX 1 
XERCITVS 1 
EXOPTO 1 
EXTREMVS 1 

FA CINVS 
FALSVS 
FAMA 
FIDES 
FORTVNA 
GERO 
GRA tw0-4 
HABEO 
HIC-2 
ILLE 
IL LICIO 
IMPERO 
INGENS 
INSONS 
INTENDO 
IPSE 
1s 
ITALIA 
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IIVG VLO 
IWENTVS 
LARGE 
MANVS 
MEMOR 
MILES 
M n V - 4  
MODVS 
MVL TVS 
NE- 6 
NINIL 
NIHILOM17VVS 
NVLL VS 
OPPOR 7WVVS 
OPPRIMO 
OTIVM 
PECCO 
PERICVL VM 
PETO 

PLER VSQVE 
POMPEIVS 
POST 4 
POTIVS 
PRAESENS 
PRORSVS 
P VDOR 
QW 
RAPnVA 
RES 
RES-P VBLICA 
SANE 
SCILICET 
SED 
SENA TVS 
SI 
SICVTI 
SIGNA TOR 
SIMVL-4 

s o c m 0  I 
SONS I 
SPES I 
S VLLAN VS I 
S W E T O  I 
SWRA-4 I 
S W S  I 
TESTIS I 
TORPESCO I 
TRANQWLLVS I 
TVTVS I 
VBL 6 1 
VT 1 
VTOR I 
VETVS I 
WCTORIA I 
WLIS I 

No creo haber ofrecido en estos programas una fórmula mági- 
ca que solucione el complicado problema de la lematización, com- 
plicado desde la delimitación de la forma y del lema hasta el trata- 
miento de las homografias; sí espero que se haya comprendido 
que el tratamiento automático es posible siempre que se disponga 
de una lista de base cuya consulta resuelva la ambigüedad. Esto 
quiere decir que es necesario abordar ya la confección de un dic- 
cionario magnético de la lengua latina o al menos informatizar los 
diccionarios convencionales para facilitar y mejorar la recupera- 
ción de la información. Y no solamente esto: habría que intentar 
la construcción de un analizador morfológico automático: Tengo 
la sospecha de que el estudio de la relaciones sintagmáticas de las 
unidades homógrafas nos puede llevar a hablar de reglas de distri- 
bución que resuelvan total o parcialmente la ambigüedad. Los 
modelos probabilísticos utilizados ya en el espaiiol para la cons- 
trucción de «sistemas expertos)) han demostrado ser esencialmente 
adecuados para resolver la incertidumbre. Falta aplicarlos a la 
lengua latina. 
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EL MUNDO CLÁSICO EN LA PUBLICIDAD 
GRÁFICA* 

l .  Introducción 

Ante la evidencia de que numerosos anuncios publicitarios uti- 
lizan determinados aspectos relacionados con el mundo clásico 
para vender ciertos productos, nos planteamos investigar que re- 
lación existía entre el mundo antiguo y la publicidad, y de que ti- 
po podía ser dicha relación. Debido a la imposibilidad de dedicar- 
nos a todos los medios de comunicación y ante la necesidad de f i -  
jarnos unos límites nos ceííimos a lo que se denomina publicidad 
gráfica; teniendo en cuenta que la oferta de productos podía va- 
riar según las distintas estaciones, estuvimos recogiendo anuncios 
durante el año 1989 en ciertos diarios y revistas previamente selec- 
cionados. Los periódicos elegidos fueron: El Correo EspairoI-El 
Pueblo Vasco y El Pak atendiendo a la gran tirada de ambos a ni- 
vel autonómico y estatal respectivamente. En cuanto a las revistas 
se eligieron considerando el grado de difusión, el lector-tipo al que 
van dirigidas y la naturaleza de sus contenidos: Cambio Idcomo re- 
vista de información general dirigida a profesionales de nivel medio, 
Vogue y Elle entre las dedicadas a temas de interés para la mujer, la 
primera destinada a un sector femenino de mayor nivel cultural y so- 
cial y Hola como prototipo de las denominadas revistas del corazón. 

Nos abstuvimos de seleccionar revistas especializadas, pues 
aunque ciertos campos se presten a la utilización de elementos re- 
lacionados con el mundo antiguo (como es el caso de las revistas 
de medicina o de fármacos y el léxico greco-latino) consideramos 
que no tenían la posibilidad de llegar a un número de personas lo su- 
ficientemente significativo como para incluirlas en nuestro estudio. 

* El presente estudio originariamente constaba de un amplio apartado en el que se analiza- 
ban ponnenorizadamente veintiocho anuncios seleccionados entre los más representativos, pero 
por razones de espacio no pueden ser publicados aquí. 
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A la hora de enfocar la investigación nos pareció útil formular 
una hipótesis relaciona1 para centrar el trabajo y limitarlo, conec- 
tando dos conceptos: mundo clásico-productos de lujo, aunque 
tuvimos presente desde el principio que no se trataba de una rela- 
ción causal, puesto que siempre podían intervenir otro tipo de fe- 
nómenos, constatamos que una variable (mundo clásico) estaba 
en función de la otra (productos de lujo). Una vez determinado el 
objeto de nuestro trabajo, elaboramos los baremos a observar, co- 
menzamos a recopilar los datos estandarizados para analizarlos y 
a partir del análisis de los resultados elaboramos las conclusiones. 

2. Análisis por sectores 

Antes de proceder al análisis de la publicidad agrupamos la to- 
talidad de los anuncios en varios apartados de acuerdo con el tipo 
de producto ofertado, resultando la siguiente clasificación: 

1. Perfumes y productos de belleza. (21.2% del total) 
2. Viajes, ocio y diversión. (21.2% del total) 
3. Joyas. (14.1% del total) 
4. Ropas y complementos de vestir. (12.3% del total) 
5. Exposiciones, ferias de arte y antigüedades y objetos decora- 

tivos. (9.7% del total) 
6. Vehículos y accesorios. (6.1% del total) 
7. Compañías aseguradoras. (5.3% del total) 
8. Centros de ensefianza. (2.6% del total) 
9. Varios. (6.1% del total) 
Ante la variedad de productos que utilizan referencias al mun- 

do greco-latino en sus campañas publicitarias y para evitar una 
clasificación excesivamente pormenorizada, decidimos abrir un 
apartado de «Varios», donde incluir los anuncios que no podían 
ser introducidos en ninguna otra sección. 

Casi la mitad de los anuncios seleccionados se concentran en 
dos apartados: Perfumes y productos de belleza y Vic.jes, ocio y 
diversión; más de una cuarta parte la forman los comprendidos 
en: Joyas y Ropa y complementos de vestir, dentro del úitimo 
cuarto restante la sección que predomina es la de Exposiciones, fe- 
rias de arte y antigüedades y objetos decorativos. 



EL MUNDO C L ~ I C O  EN LA PUBLICIDAD 109 

3. Análisis de recursos expresivos 

El análisis de los anuncios se centró por una parte en el estudio 
de los recursos expresivos y por otra en la búsqueda de las moti- 
vaciones implícitas en la publicidad. 

Dentro del análisis de recursos expresivos se pretendió desglo- 
sar las referencias al mundo clásico en dos grandes apartados, por 
un lado las relacionadas con el texto y por otro las que se referían 
a la imagen. Dentro de cada bloque intentamos precisar al máxi- 
mo la información que nos podía proporcionar el anuncio, para lo 
cual establecimos algunos criterios. En relación con el texto, todos 
los anuncios fueron clasificados atendiendo a ciertas pautas, basa- 
das en la presencia de: 

a) términos y10 textos griegos y10 latinos. 
b) textos referidos a cualquier aspecto del mundo clásico (his- 

toria, arte, mitología, etc.) 
c) textos referidos al concepto de clasicismo. 
d) textos inspirados en obras literarias clásicas (paráfrasis o 

alusiones a textos muy conocidos por el gran público). 
e) fragmentos de obras literarias clásicas. 
f )  títulos de obras literarias clásicas. 
En cuanto a la imagen nos pareció conveniente establecer una se- 

paración entre los objetos y los personajes que aparecían en los 
anuncios. Teniendo en cuenta que todos los objetos analizados eran 
elementos artísticos, éstos fueron clasificados en tres apartados: 

1. escultura. 
2. ornamentación clásica (incluyendo la tipografia). 
3. arquitectura (distinguiendo entre elementos arquitectónicos 

y edificios). 
El vestuario, el peinado y los adornos fueron los criterios utili- 

zados para definir la indumentaria que junto a la postura consti- 
tuyen los factores para el análisis de los personajes. 

Dentro de la clasificación de recursos expresivos, dimos un tra- 
tamiento especial a los logotipos, emblemas o anagramas, consi- 
derando que dentro de un anuncio constituyen un apartado sus- 
ceptible de ser analizado también en cuanto al texto y a la imagen. 

Una vez realizado el análisis de recursos expresivos, se cuantifi- 
caron todas las referencias al texto según el criterio al que respon- 
dían, resultando que más de la mitad de ésta se correspondían al 
apartado de «término y10 textos griegos y10 latinos)) dónde se ob- 
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servó un claro predominio del sector de ((Perfumes y productos de 
belleza» (el 27%), seguido por el de «Joyas» (el 18.4%). 

Por lo que respecta a las referencias a la imagen, se comprobó 
que el recurso predominante era el referido a la «ornamentación 
clásica» con una mayor presencia en los apartados de «Viajes, 
ocio y diversión)) (el 29.6%) y ~«Exposiciones, ferias de arte y anti- 
güedades y objetos decorativos» (el 25%). 

4. Análisis de motivaciones 

Siendo conscientes de que la decisión que impulsa al consumi- 
dor a comprar un producto concreto viene determinada entre 
otros factores por las características del objeto, que tienden a sa- 
tisfacer los aspectos psicológicos del comprador, se realizó un 
análisis de motivaciones con la finalidad de averiguar a qué tipo 
de necesidades iban dirigidos los anuncios donde aparecían refe- 
rencias al mundo clásico; para posteriormente analizar de qué for- 
ma inciden estos elementos relacionados con la antigüedad greco- 
latina sobre los comportamientos del consumidor. 

A la hora de realizar el análisis de,motivaciones, se selecciona- 
ron entre la totalidad de los anuncios recogidos aquellos que pre- 
sentaban dos o más atributos en la clasificación de recursos expre- 
sivos, eligiendo de esta forma los más representativos. 

Teniendo en cuenta que la publicidad posee también bases psi- 
cológicas, se elaboró un cuadro de necesidades que quedan for- 
muladas de la siguiente manera: 

a) Necesidades fsiológicas que responden a carencias básicas de 
dos tipos, por una parte la satisfacción del impulso sexual y por otra 
las que se refieren a apetitos como el hambre, la sed, el sueÍío ... 

b) Necesidades de afecto, es decir de amar y ser amado. 
c) Necesidades de valoración, es la necesidad de prestigio, de 

autoestima de uno mismo. 
d) Necesidades de autorrealización, concretadas en dos aspec- 

tos: alcanzar una experiencia u objetivo personal y lograr una 
obra perfecta. 

e) Necesidades de seguridad, tanto la personal como la propor- 
cionada por los objetos. 

Realizado el análisis de motivaciones, resultó que el 45.2% del 
total de los anuncios respondían a necesidades de autorrealiza- 
ción, seguido por las de valoración con el 24.6%. 
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Dentro de las necesidades de autorrealización el 75.7% perte- 
necen al primer apartado (alcanzar una experiencia u objetivo 
personal), por otra parte si tenemos en cuenta la clasificación se- 
gún el tipo de producto, casi la mitad se encuentra en el sector de 
«Perfumes y productos de belleza». 

5. Conclusiones 

Como primera conclusión podemos afirmar que el objeto tipo 
que recurre a supuestos valores propios de las civilizaciones clási- 
cas para realizar su campaña publicitaria es en la mayoría de los 
casos un producto de status, que sirve para evidenciar pública- 
mente el éxito obtenido por su poseedor. La mayor parte de los 
sectores en que han sido incluidos los anuncios analizados: Perfu- 
mes y productos de belleza, Viajes, ocio y diversión, Joyas, Ropas 
y complementos de vestir, Antigüedades y objetos decorativos, 
Vehículos, etc., ofrecen al consumidor productos caros, que pre- 
suponen un cierto nivel de ingresos o la pertenencia a un detenni- 
nado grupo social, y por lo tanto van dirigidos a cubrir necesida- 
des de prestigio o valoración personal. 

En cuanto a los recursos expresivos utilizados para evocar al 
consumidor algún concepto relacionado con la civilización greco- 
latina, se ha comprobado que los textos escritos superan a las 
imágenes en la mayoría de los casos, guardando, no obstante, una 
relación de equilibrio en algunos sectores como perfumes, produc- 
tos de belleza y prendas de vestir, lo cual es bastante lógico si te- 
nemos en cuenta que se trata de dos campos en los que la decisión 
de compra se toma de un modo más impulsivo, ya que está media- 
tizada sobre todo por el atractivo fisico del producto. Asimismo 
hay que señalar que dentro del bloque de textos escritos, el recur- 
so más utilizado es el de presentar como titular un término griego 
o latino, seguido de cerca por el procedimiento de introducir en el 
cuerpo del texto alusiones a lo que la mayoría entiende por ~clasi- 
cismo)), es decir, las manifestaciones de todo tipo del mundo anti- 
guo, eternas e inigualables por su belleza y perfección. Las referen- 
cias a otros aspectos de la Antigüedad como pueden ser la histo- 
ria, el arte o la literatura son más escasas, no obstante todo ello evi- 
dencia el tipo de consumidor al que va dirigida esta publicidad, que 
presupone para su correcta asimilación un cierto nivel cultural, 
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Las imágenes que más se repiten son aquellas que hemos veni- 
do agrupando con la denominación de «ornamentación clásica)), 
apartado formado por todo tipo de motivos decorativos inspira- 
dos en las producciones artísticas del mundo grecolatino: perfiles 
de vasijas, grecas ornamentales, coronas de laurel, hojas de acan- 
to, letra capital, etc., seguido muy de cerca por los apartados de 
Escultura, Elementos arquitectónicos y Edificios. Como es natu- 
ral los sectores más proclives a la utilización de estos recursos son 
los de viajes y objetos decorativos, aunque hay que hacer especial 
mención de la utilización de edifcios semiderruidos en los anuncios 
de perfumes, en los que la asociación entre «minas-recuerdos del pa- 
sado)) y «perfume-fuente de recuerdos» parece ser muy rentable. 

Quizá lo más significativo de este estudio sea el hecho de que 
mediante el análisis de la publicidad relacionada en alguna medi- 
da con el mundo antiguo, nos ha sido posible determinar en cierta 
manera la concepción que tiene nuestra sociedad de la Antigüe- 
dad en general y de las civilizaciones griega y latina en particular, 
resultando evidente que las connotaciones que para el hombre ac- 
tual tienen las civilizaciones clásicas son explotadas y hábilmente 
utilizadas por las agencias publicitarias para sugerirnos unas de- 
terminadas sensaciones, imágenes o emociones con el fin de que 
sean asociadas en nuestro subconsciente con ciertos géneros que 
han sido puestos en el mercado. 

El vínculo publicitario que existe entre producto ofertado y 
Antigüedad clásica va desde la asociación más simple entre un tér- 
mino y un objeto, como por ejemplo camiones «Pegaso», relojes 
«Kronos» o el buque «Stella oceanis)), hasta los más complejos 
mensajes subliminales lanzados por los anuncios de perfumes de 
lujo, con lo que se intenta satisfacer las necesidades de prestigio y 
autoestima del comprador. 

En líneas generales el mundo clásico es concebido como el pa- 
sado eterno y misterioso, de reconocido prestigio por la perfec- 
ción, belleza y exquisitez de sus manifestaciones culturales; par- 
tiendo de este punto todos los mensajes que aparecen en los anun- 
cios analizados enlazan de una manera o de otra con este concep- 
to de «clasicismo», cada uno haciendo hincapié en aquel aspecto 
que mas conviene a la imagen de su producto; de esta forma los 
perfumes, prendas de vestir y joyas centran sus campafias publici- 
tarias en los matices más sugerentes, como pueden ser: el misterio 
del pasado, el lujo o el refinamiento, dejando otras connotaciones 
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como la perfección, la belleza o la cultura para los campos en los 
que la decisión de compra se fundamenta no tanto en la «imagen 
de marca», sino en argumentos más sólidos y racionales. 

Claramente se observa una diferenciación en cuanto a trata- 
miento entre la civilización griega y la latina. A los griegos se alu- 
de cuando se trata de resaltar la belleza y la perfección de un reloj 
(Krónos, Movado Museum, Omega, Zeón, Hemes ...) de un vehí- 
culo (O@ Omega) o incluso del cuerpo humano («eau de toilette)) 
Kouros, balneario H~pócrates, gimnasio Trópos. ..) Por otra parte, 
el hecho de que el mundo helénico haya sido a la vez cuna de la 
cultura occidental y baluarte de la libertad de pensamiento en el 
mundo antiguo, le confiere un prestigio tal, que da lugar a que to- 
da actividad cultural que se precie, tenga en la Grecia clásica el 
punto de referencia obligado (academia Atenea, centro de psicote- 
rapia y educación Paideia, lenguaje de ordenador Logos). . .) Un 
tercer aspecto asociado a esta civilización es el concepto de «refi- 
namiento)) muy utilizado en la publicidad de perfumes (aeau de 
toilette)) Sybms), objetos decorativos (pavimentos y revestimen- 
tos diseíio Cohto, Tebas, AgaF ...), exposiciones y obras de arte, 
etc. 

Por el contrario, la visión que tiene la sociedad actual de la civiiiza- 
ción latina es absolutamente parcial, no encontramos una concepción 
global de las distintas etapas que conforman la historia de Roma, sino 
que la atención se centra exclusivamente en los periodos más tardíos, 
cuyo modelo social ha sido caricaturizado de tal manera, que todo lo 
que suena a «<romano» inmediatamente se asocia con guerra, crueldad, 
lujo, orgías y sensualidad, así pues, no es de extrafiar que algunos pro- 
ductos de stamcomo perfumes y joyas, exploten en sus campalIas pu- 
blicitarias esta combinación de ideas hasta la saciedad. 

Resulta curioso comprobar que las referencias al mundo clási- 
co no sólo varían atendiendo al tipo de producto anunciado, sino 
también con respecto al sexo del consumidor. No es lo mismo 
anunciar un perfume para hombre que para mujer, quizá en am- 
bos se entremezclen los mismos principios generales; «lujo-placer- 
belleza», pero se les da diferente tratamiento, cuando el consumi- 
dor es varón, el placer se intelectualiza, se dirige al hombre culto, 
concretándose en alusiones al refinamiento y buen gusto; en cam- 
bio la mujer es bombardeada con referencias a la sensualidad y al 
erotismo, en ella el placer se concibe como el «placer de los senti- 
dos». Generalizando mucho y cayendo en los mismos tópicos po- 
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dríamos decir que los valores asociados tradicionalmente con la 
civilizaicón griega se rentabilizan mucho más en la publicidad di- 
rigida al sexo masculino, dejando el «decadente» mundo romano 
como centro emisor de mensajes destinados al público femenino. 

Podemos concluir señalando que la relación publicitaria mun- 
do antiguo-producto de status descansa sobre unos esquemas co- 
lectivos estereotipados, asentados en tópicos de aceptación gene- 
ral cuya génesis y evolución están aún por definir. 
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LATÍN Y POESÍA ACTUAL 

Decía Lucrecio que quiso escribir su De Renun Natura en 
verso para hacer más ameno a los lectores y oyentes un tema difí- 
cil, lo mismo que las madres dan a sus hijos la medicina amarga 
mezclada con miel con el fin de engaílarlos para que se la tomen. 

Nosotros, los profesores, debemos utilizar todos los medios a 
nuestro alcance para conseguir que los alumnos aprendan algo de 
nuestra asignatura. 

Uno de los medios más atractivos de que podemos servirnos 
para explicar Latín es la poesía actual. Ciertamente esta práctica 
se revela como muy interesante para realizarla en 3" de B.U.P., ya 
que los contenidos gramaticales de este curso se limitan a las cons- 
trucciones sintácticas propias de la asignatura. 

Los poemas, al ser traducidos, imponen en la mente del alum- 
no la idea de una lengua más moderna, ya que por desgracia la re- 
troversión, la traducción al Latín es poco utilizada normalmente 
en clase. Sólo con la retroversión podremos conseguir que los 
alumnos tengan conciencia del Latín como si de una lengua mo- 
derna más se tratase. Por lo tanto, debemos olvidarnos de la idea 
generalizada de que hay que ensefiar a los alumnos a leer y a com- 
prender textos latinos originales exclusivamente, porque lo que de 
verdad gusta a los alumnos es expresarse en una lengua distinta a 
la vernácula. 

En cuanto a los textos que debemos utilizar, es conveniente ha- 
cer uso de aquellos poemas que conozcan de alguna manera, aun- 
que sólo sea el nombre del autor. Tampoco deben ser poemas lar- 
gos; es mejor que nos limitemos a unos pocos versos, ya que así el 
propio ritmo del poema original hará más fácil el aprendizaje de 
la estructura sintáctica que se desee explicar y que se retenga me- 
jor en la memoria. 

El campo de acción de esta práctica no debe limitarse a la tra- 
ducción y explicación de sintaxis latina. Es conveniente también 
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comentar los versos, hablar del autor y de su obra, enmarcarlo en 
su epoca, entrar un poco en el comentario propio de la asignatura 
de Literatura, ya que así los alumnos tomarán conciencia del La- 
tín como una parte más del saber en general entroncada con otras 
asignaturas. 

M ETAMORPHOSIS DIANTHI 

Dianthus iter facit, 
dianthus it iter faciens, 
per crura, mare sursum, 
per pectora, mare deorsum. 
Dianthus iter facit, 
dianthus iam naufragauit. 
Quid erit, quid non erit 
id quod erat rubrum et nunc album? 

(R. Alberti) 
Cuestiones: 

1. Declinación del pronombre-adjetivo interrogativo quk 1 qui, 
qru'sl quae, quid1 quod 

2. Declinación del relativo qui, quae, quod 
3 .  Los colores en Latín. 
4. Escribir diez verbos latinos de movimiento y que no lleven 

preverbio. 
5. Dónde nació Rafael Alberti? 
6. ¿Con qué libro de poemas consiguió el Premio Nacional? 
7. ¿Cómo se titula el libro en prosa en que habla de su vida? 
8. ¿Qué opción política defiende Rafael Alberti? 
9. ¿Qué oficio ejercía su padre? 

10. Comentario del poema. 

Animan habebas 
tam claram et apertam 
ut numquam potuerim 
me intrare in tuam animam. 
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Quaesiui semitas 
angustas, passus 
altos et difficiles ... 
In tuam animam ibatur 
per latas uias. 
Paraui altas scalas 
-somniabam altos muros 
celantes tibi animam- 
sed anima tua 
sine custode erat 
nec e pariete nec e uallo 
Quaesiui ianuam 
artam animae, 
sed non habebat 
portas tua anima. 
Ubi incipiebat? 
Ubi concludebat? 
Mansi in aeternum 
sedens in uagis 
limitibus tuae animae. 

(Presagios, Pedro Salinas) 
Cuestiones: 

1 .  Oraciones. Comparativas de igualdad. 
2. In + Acusativo. 
3. Agrupar los adjetivos calificativos del texto según su clase. 
4. Pasiva impersonal. 
5. Correlación copulativa nec.. .nec.. . 
6. Oraciones adverbiales de relativo. 
7. Perfectos en -s. 
8. ¿A qué generación pertenece el autor? 
9. Otros compañeros de generación. 

10. ¿Qué compañero de generación fue además discípulo suyo? 

Corduba. 
Remota et sola. 
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Equa nigra, luna magna 
et oliuae in mea mantica. 
Tametsi sciam uias, 
numquam adibo Cordubam. 
Per planitiem, per auram, 
equa nigra, luna rubra. 
Mors me spectat 
e turribus Cordubae. 
Heu, longum iter! 
Heu, meam equam fortem! 
Heu, quam mors me sperat 
antequam adibo Cordubam. 

Corduba. 
Remota et sola. 

(García Lorca). 
Cuestiones: 

1. Oraciones concesivas. 
2. Compuestos de Eo, is, &e. 
3. Oraciones temporales. 
4. Interjecciones más comunes. 
5. Nombre latino de las capitales andaluzas. 
6. ¿Qué nombre recibe el poema que comienza y acaba con los 

mismos versos? 
7. ¿A qué famoso libro de García Lorca pertenece el poema? 
8. ¿Dónde nació el poeta? 
9. ¿Qué ciudad norteamericana le inspiró un libro de poemas? 

1  0. ¿Cómo murió García Lorca? 
1 1 .  Además de poeta fue dramaturgo. Cita tres obras de teatro 

suyas. 
12. ¿Cómo se llamaba la compañía de teatro que dirigió y con 

la que recorrió España? 

IV. 

Hic habetis in cantu et anima, virum 
illum qui amauit, uixit mortuus est intrinsecus 
et bono die descendit in uiam: tunc 
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intellexit; et rupsit totos uersus. 
Sic est, ita fuit. Exiit nocte 
iaciens spumam ex oculis, ebrius 
ab amore, tamquam flamma ad uentum; 
fugiens nesciens quo; 
Tabernae pacis, ~Cunatm tentoria 
erant sua bracchia, 
undae odii, spectate, per totum corpus. 

Ecce! Venite! O! Angeli atroces 
volato horizontale transeunt caelum; 
horrendi pisces metallici percurrunt 
dorsa maris, e.portu in portum. 
Do omnes meos uersus pro uino 
pacato. Hic habetis, cameam osseamque 
meam ultimam uoluntatem. In Bilbao, 
a.d.III1 Id. Apr. MCMLI. 

(Pido la  paz  y la palabra, Blas de Otero) 
Cuestiones: 

l. Adverbios demostrativos de lugar. 
2. Tipos de perfectos latinos. 
3. Enunciado completo de los verbos del texto. 
4. Adverbios de afirmación. 
5. Diferencia entre ex/e + abl. y ab/a + abl . 
6. ¿Qué es un Ecce horno? 
7. ¿Qué son los I i  

Ego moriar, et nox 
tristis, serena et tacita 
dormiet mundum radiis 
suae lunae solae. 

Meum corpus flauum est, 
et per fenestram apertám 
intrabit aura frigida 
rogans de meo animo. 
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Nescio num sit qui ploret 
prope meam nigram capsulam 
aut qui mihi det longum basium 
inter blanditias atque lagrimas. 
Sed erunt stellae et flores 
et suspina et aromae 
et amor in uiis 
sub ramarum umbra, 
tamquam hac nocte placida, 
et non habebit qui audiet 
flens in fenestra. 

(Arias tristes, Juan Ramón Jiménez) 
Cuestiones: 

1. El futuro imperfecto. 
2. Oraciones interrogativas indirectas. 
3. ¿Dónde nació Juan Ramón Jiménez? 
4. ¿Qué famosa obra en prosa escribió? 
5. ¿Qué importante premio recibió? 
6. ¿Qué letra no utilizaba en algunas ocasiones? 

JosÉ MANUEL MUÑOZ REAL 
1 B. Virgen del Soterraño 

Barcarrota (Badajoz) 







PRESENTACI~N DE LAS JORNADAS SOBRE 
«LAS LENGUAS CLASICAS EN LOS PROYECTOS 
CURRICULARES DE CENTRO» 

Sr. Secretario de Estado, Sras. y Sres., amigos todos:Hemos creído 
oportuno y conveniente reunir a un amplio grupo de profesores de Lenguas 
Clásicas de Enseñanzas Medias en estas Jornadas sobre «Las Lenguas Clá- - 
sicas en los Proyectos Curriculares de Centro». La finalidad es bien clara: 
queremos dar y recibir noticias sobre lo que se piensa y proyecta en toda 
España y en todas las instancias educativas sobre la enseñanza de las len- 
guas y culturas clásicas. Y pensar juntos sobre el tema. 

Vds. saben que, con intervención de esta Sociedad o de personas próxi- 
mas a ella, se han dado modelos, tanto por el MEC como por algunas Au- 
tonomías, de Proyectos Curriculares: los que antes, más modestamente, lla- 
mábamos planes de estudio o programación dentro de los mismos. En las 
carpetas que se les entregan encontrarán material sobre esto. Y aquí escu- 
charemos otras informaciones diversas con el objeto de que luego, sobre es- 
ta base, los diversos Centros puedan elegir y proponer. Pues estamos en un 
sistema abierto, hay las orientaciones generales, hay las del MEC y las Au- 
tonomías, hay las de los Centros. 

Pero, antes de seguir adelante, he de darles disculpas por las molestias 
que el traslado a última hora de la sede de estas Jornadas haya podido oca- 
sionarles. Ha sucedido, como ya hemos explicado, que no esperábamos 
tanta asistencia, que el local de Duque de Medinaceli es incapaz de acoger. 
Esta inscripción de más de 600 profesores nos satisface profundamente, al wn- 
firmarnos que nuestra iniciativa de convocar estas Jornadas era algo realmente 
necesario. Pero no podemos negar que nos ha creado problemas a todos. Pues 
habíamos establecido una cuota de inscripción especial, que anunciamos 
desde noviembre, válida hasta el 31 de diciembre, con objeto de poder ha- 
cer nuestros cálculos. En dicha fecha, las inscripciones anunciadas eran 
más bien escasas y creímos que podíamos hacer la reunión en Duque de 
Medinaceli, que es un lugar más cómodo. Luego se han desbordado -afor- 
tunadamente, insisto- y hemos tenido, en el último momento, que trasla- 
damos aquí. Otro error nuestro, por el que les pido encarecidamente dis- 
culpas, e s  que incluso a mediado; de enero penSamos que con quinientas 
car~etas. con su material corres~ondiente. tendríamos bastante. Pero no es 

A .  

así y a los que se han inscrito después del número 500 no les podemos dar 
ahora la totalidad del material, sólo una parte. El resto se lo enviaremos 
por correo, en cuanto hagamos una nueva tirada de los tres diseños del 
MEC para la Cultura Clásica, Griego y Latín. 

Vuelvo al tema de las Jornadas. Como acabo de decirles hemos hecho 
una edición de los Proyectos Curriculares del MEC, que les ofrecemos. Pe- 



ro saben Vds. que esos modelos son sólo indicativos y que también lo son 
los de las Autonomías, sobre los que esperamos aquí información que lue- 
go publicaremos. Los Centros tienen capacidad para, dentro de ciertos 
ma&os generales, elaborar sus propios Proyectos. Esto es algo nuevo que 
nos coge un tanto desprevenidos: estábamos acostumbrados a que el Mi- 
nisterio señalara con todo detalle las programaciones y temarios. 

Por tanto, nuestra respuesta debe ser estudiar lo que se ha publicado y, 
luego, pensar juntos, contrastar opiniones. N o  exigimos resultados unifor- 
mes. Personalmente, pienso que debe haber variedad. Y ello sobre todo en 
Cultura Clásica, donde, en mi opinión, una base lingüística es necesaria, 
pero según los Centros y de año en año deben introducirse temas diversos y 
nuevos que estimulen la imaginación. Imposible ofrecer una enciclopedia 
completa. 

En fin, hay que romper el aislamiento. Y poner las bases para que, lue- 
go, cada Centro pueda ofrecer sus propias soluciones. Este es el momento 
adecuado, puesto que existen ahora mismo Centros que están anticipando 
la Reforma, habrá otros más en los años próximos y luego vendrá su gene- 
ralización. Lo que ahora hagamos será importante para el futuro de la en- 
señanza de las lenguas clásicas. 

Vds. saben que nuestras Sociedad Española de Estudios Clásicos ha 
mantenido la presión, presentando sus argumentos lo mismo ante la opi- 
nión pública que ante las autoridades ministeriales, para que tanto en la 
Enseñanza Secundaria Obligatoria como en el Bachillerato las lenguas clá- 
sicas ocupen el lugar que les corresponde: un lugar digno. Saben que bas- 
tante se ha conseguido y que las lenguas clásicas seguirán existiendo como 
factor importante dentro de la educación española. Aunque ciertamente no 
se ha conseguido todo lo que habríamos deseado y deseamos. 

Quizá sea este el momento de hacer un somero balance de lo consegui- 
do, que puede resumirse con la consideración de la «Cultura Clásica», en la 
LOGSE como de oferta obligada y con varias disposiciones posteriores, de 
que hemos dado cuenta puntual en nuestra Revista, vean los últimos núme- 
ros: algunas de ellas afectan a todo el territorio nacional, otras sólo al del 
MEC y quedan pendientes disposiciones paralelas de las Autonomías con 
competencias en materia educativa. 

Con esta reserva, son satisfactorios, en el Bachillerato de Humanidades 
y Ciencias Sociales (rama de Humanidades), los dos años obligatorios de 
Latín y el año obligatorio y un segundo en optatividad favorable del Grie- 
go; también, la posibilidad de que nuestras materias sean elegidas fueran de 
esa rama del Bachillerato, todo ello en el territorio MEC. Favorable es 
también, sin duda alguna, que el Latín sea, a título experimental, la única 
materia de examen obligado para los alumnos de la rama de Humanidades 
que ingresen en una amplia gama de Facultades Universitarias. Favorable 
es el mantenimiento del Griego y el Latín como dos especialidades, pese a 
determinados problemas que Vds. conocen. 

Todo esto nos da una base para seguir trabajando y pensamos que re- 
presenta una inflexión favorable a nosotros, que se nota tanto en las autori- 



dades educativas como en el conjunto de la Sociedad, después de unos mo- 
mentos iniciales que nos descorazonaban. Pero no son todo rosas. Aparte 
de temas muy concretos a los que luego aludiré, hay que tener en cuenta 
que el punto de partida, la desaparición del Latin de segundo de BUP y un 
Bachillerato de sólo dos años, no eran negociables. 

Dos años de Latín son poco y exigen un esfuerzo intenso para hacerlos 
fructiferos mejorando los métodos. Igual hay que decir del Griego: aquí se 
añade la duda de si el segundo curso se consolidará o no en toda España. 
Peor es la situación de la Cultura Clásica. Por muy de oferta obligada que 
se declare, hay dos factores en contra: uno, la dificultad de impartirla en los 
Centros que proceden de los de Formación Profesional y en los de nueva 
creación; otro, el desbordamiento -orgía, diria yo- de optativas de títu- 
los novedosos y atractivos, que reduce muy considerablemente el número 
de alumnos que eligen Cultura Clásica. 

Y sin embargo nosotros pensábamos, y seguimos pensando, que no hay 
hombre que pueda llamarse medio culto sin un cierto barniz en la cultura 
clásica: proponíamos un año obligatorio, otro optativo de esa materia. 
Piénsese, de otra parte, que las lenguas clásicas son, hoy por hoy, las únicas 
materias del Bachillerato que no siguen a un área específica, con alguna 
materia obligatoria, en la ESO: un área que posibilitara un cierto conoci- 
miento de las mismas a la totalidad de los alumnos, que luego podrían ele- 
girlas. Se nos estrecha peligrosamente la base. 

Seguiremos insistiendo sobre estos temas y otros más concretos. Pero 
nuestro papel no puede ser solamente éste. Constantemente hemos puesto 
todo nuestro énfasis al afirmar que los métodos de enseñanza y la progra- 
mación de nuestras materias tienen que ser motivo constante de reflexión y 
renovación. No basta pedir, hay también que ofrecer. En nuestra revista Estu- 
dios C2ísicos los temas didácticos son, como saben, importantes (hay quienes 
nos lo han criticado, pero no nos importa). Y hemos organizado reuniones so- 
bre los mismos: recordarán el simposio de diciembre del 89 y las reuniones con 
motivo de los Congresos de Estudios Clásicos VI1 y VIII. Hemos colaborado, 
de otra parte, en reuniones organizadas por unos o por otros. 

Los métodos y los proyectos curriculares no lo son todo: hacen falta, 
como punto de partida, suficientes cursos, suficiente horario, suficiente 
profesorado especializado. Pero son, también necesarios. 

Como muestra, ya les digo, les entregamos en nuestras carpetas las pro- 
puestas del MEC, elaboradas por personas muy próximas a nosotros, las 
más presentes en esta sala, en coordinación con el Servicio de Innovación 
del Ministerio. Puesto que yo no he intervenido personalmente en ellos, 
puedo elogiar estos proyectos. Los considero modélicos en puntos muy 
concretos como el planteamiento de objetivos y metodología, la programa- 
ción, la evaluación, etc. Presentan ejemplos de unidades didácticas desarro- 
lladas. Merecen, creo, una atención detenida. 

Pero ya he dicho que esto no lo es todo: si así lo fuera, sobraría esta 
reunión. Van a recibir Vds. noticias de proyectos paralelos de las Autono- 
mías. Van a escuchar a diversos profesores, implicados o no en estos pro- 



yectos, el desarrollo de temas más particulares. Podrán comparar, elegir, 
hacer su propia composición de lugar. 

Este trabajo es urgente. Y tanto más cuanto que la reducción de tiempo 
exige la multiplicación del esfuerzo. Debemos borrar de una vez por todas 
la imagen de una enseñanza rutinaria que todo lo centra en el paradigma, 
que lo aísla como cosa aparte de la sintaxis y el léxico, que se olvida de los 
temas culturales. 

En un texto está todo junto: morfología, léxico, sintaxis, cultura. Esta 
es esencial. 

Pues las lenguas y culturas clásicas están en el centro de la cultura euro- 
pea, esto lo sabe todo el mundo, incluso los que pretenden olvidarlo. Pero 
hemos de hacer que esto no sea sólo una frase, sino que sea algo íntima- 
mente vivido en nuestros Centros. Son muchos, muchísimos los profesores 
que están implicados en este empeño. Deberían estarlo todos. 

No podemos, pues, esperar a que se resuelvan todos los problemas. Los 
hay. Ya he mencionado los que son, quizá, más graves. Y hay luego proble- 
mas relacionados con las desdotaciones de plazas: querríamos que pudiera 
hacerse cierto ese ideal nuestro de que en todo Centro haya al menos un es- 
pecialista en Griego y uno, mejor dos, en Latin. Hay los temas relacionados 
con las especialidades: ya saben cual es nuestro ideal, que cada profesor ex- 
plique sólo la suya. Pero no caigamos en ciertas interpretaciones. Incluso 
según están hoy las cosas, con el Decreto de Especialidades, es bien claro 
que ningún profesor de Latin puede ser desplazado por nadie para impartir 
su materla, como sugiere una mal aconsejada hoja anónima que anda por 
ahí. Elige el primero, como es bien natural. 

Constantemente surgen problemas. Tras muchos años en que era muy 
superior el número de plazas de Latin que salían a concurso-oposición, este 
año ha sido al revés. Esto ha dado lugar a interpretaciones. Yo he pedido y 
vuelvo a pedir ahora que se establezca un equilibrio. Y pido otra cosa nue- 
va: que en los proyectos Atenea y Mercurio, relativos a proyectos con me- 
dios informáticos de Centros no universitarios, sean incluidos el Griego y el 
Latín, ahora excluidos. Que al Griego y el Latín, precisamente, les sea ne- 
gado el acceso a ese pequeño Olimpo en que reinan dioses amigos, resulta 
un tanto irónico. 

Insistimos e insistiremos sobre estos y otros temas, repito. Pero, en todo 
caso, no podemos esperar. Hay una base, finalmente para planificar y po- 
nernos a trabajar: en realidad, nunca lo hemos abandonado. Hay que decir, 
para ser honesto, que si el recorte de nuestras materias, que comenzó en la 
Ley de Educación del año 70, no nos satisface, hay algunas señales optimis- 
tas, ya las he señalado antes. 

Para mí, la más importante es la consideración del Latin como única 
materia obligatoria en la prueba de acceso a la Universidad de los alumnos 
del Bachillerato de Humanidades que han anticipado la Reforma. Esto, 
que es experimental, hemos de consolidarlo y hacerlo firme con nuestra en- 
señanza. Y es igualmente favorable el hecho de que hayamos ganado, pien- 



so, la batalla de la opinión pública: hoy nadie se atreve a hablar mal en públi- 
co de las lenguas clásicas, la oposición a ellas ha de hacerse más solapada. 

Cierto que diez años después de que, en 1983, comenzó a hablarse de la 
Reforma, y ello no demasiado tiempo después de la anterior y traumática 
Reforma, la del 70, hay que reconocer que estamos todos fatigados. Nos 
resulta injusto que los cultivadores de otras materias vivan tranquilamente, 
porque saben que nadie va a reducirlas, y que nosotros, en cambio, tenga- 
mos que defender el terreno palmo a palmo, tengamos que justificarnos to- 
dos los días. Algunos desesperan y arrojan la toalla y los demás hemos de 
seguir adelante y luchar por todos. 

Así lo hacemos. Abandonemos las lamentaciones y trabajemos sobre lo 
que hay en este momento. Al menos, después de diez años de incertidum- 
bres, los estudios de Enseñanza Media están hoy aproximadamente perfila- 
dos. Sin perjuicio de seguir insistiendo en la búsqueda de una situación más 
favorable, hay que reconocer que las disposiciones de la Reforma dejan un 
cierto margen para que una parte de la posible mejora de la situación, no 
toda, esté en nuestras manos: en la de Vds. y sus colegas, mejor dicho. Para 
eso estamos aquí. 

Pues de Vds. depende en buen medida el éxito de la Cultura Clásica, de 
Vds. depende el que los alumnos de primero de Griego se animen a cursar 
el segundo, de Vds. depende el animar a alumnos de otras ramas del Bachi- 
llerato a cursar, en concepto de materias optativas, Latin y Griego. Y, en 
definitiva, el éxito de la enseñanza. El, que el alumno la recuerde luego, 
avanzado ya en la vida, con agrado o, por el contrario, como un trámite 
molesto que hubo de superar, es lo que hace la diferencia. 

Empezamos, pues, un nuevo giro que no es nada fácil. Tenemos que, al 
tiempo que intentamos salvar esos problemas pendientes a que antes alu- 
día, intentar dar contenido y atractivo a la Cultura Clásica: hacer que to- 
dos acepten eso que decimos, que sin un mínimo de cultura clásica no se es 
hombre culto. Tenemos que, en el reducido margen que se nos concede, dar 
una enseñanza del Griego y el Latin que abra horizontes lingüisticos, cultu- 
rales, de sensibilidad; que haga ver que sin los clásicos no existiría nuestra 
cultura, que viven realmente en nosotros. 

Para todo esto, trabajemos con entusiasmo, con la confianza de que 
representamos algo que es vital para la cultura española, para la cultura a 
secas. Abandonemos, repito, el victimismo y las lamentaciones jeremiacas, 
incluso cuando están justificadas. No caigamos en posiciones negativas ni 
en ver tan sólo aquello que nos falta por conseguir, o los problemas perso- 
nales, no aquello que se ha conseguido. Atendamos a lo general, no a nues- 
tros pequeños complejos. 

Y huyamos como de la peste de todo intento de enfrentarnos los unos a 
los otros, de toda escisión, por más argumentos especiosos, falsos si se ana- 
lizan despacio, que se den. Una escisión sería cosa,contra natura, mons- 
truosa: monstrum horrendum informe ingens, cuilumen ademptum. 

En fin, estamos en un sistema de competencia: tenemos que atraer 
alumnos a nuestras materias, tenemos que hacérselas interesantes, tenemos 



que lograr que les sean útiles para su cultura y su vida. ¿Qué puede hacer en 
este terreno nuestra Sociedad Española de Estudios Clásicos, que ha lucha- 
do en el otro terreno de la legislación educativa? 

Puede dar cauces para las reuniones de Vds., como ésta, y sus publica- 
ciones, elevar sus conclusiones a las instancias pertinentes, darles publici- 
dad y difusión: no mucho más. 

Puede ayudarles, eso sí, con algún material como el triptico sobre la 
Cultura Clásica, que les entregamos y que enviaremos a los Seminarios de 
Latín y Griego para que, xerocopiado, sea distribuido a los alumnos que se 
inician en la Enseñanza Secundaria Obligatoria, pidiendo que sean introdu- 
cidos en los sobres de matricula. No sé si a todos gustará cómo ha quedado. 
Es sólo un modelo, una idea: los profesores pueden hacer otros a su gusto. 

Vamos a elaborar, también, otro triptico paralelo sobre Griego y Latín, 
muy próximamente. Pensamos que ambos trípticos podrán serles útiles a 
Vds. También les damos el nuevo cartel que para favorecer el conocimiento 
de nuestra Sociedad y lograr nuevos miembros hemos confeccionado. Ayú- 
dennos en esto, por favor. Es importante. 

Créanme, la Sociedad Española de Estudios Clásicos no tiene el poder 
ni puede hacer milagros. Tampoco es un sindicato que pueda resolver casos 
y problemas particulares y personales. Aunque, en la medida en que estén 
en conexión con la mejora de la enseñanza, puede llamar la atención sobre 
ellos. Pero ante todo, y aparte de su labor de defensa de la cultura y las len- 
guas clásicas, quiere, en la medida que le es dable alcanzar, romper el aisla- 
mientos de los profesores, luchar contra el desánimo, articular proyectos 
para el futuro. 

Tengamos confianza. Las lenguas clásicas son el Ave Fénix de la cultu- 
ra. A lo largo de miles de años han resucitado cuando parecían acabadas. 
Y han influido, siempre, en la cultura general. Son hierba que recobra 
siempre su lozanía, no se ha inventado ningún caballo de Atila que acabe 
con ella. Sólo, sus representantes deben tener imaginación, paciencia, sabi- 
duría. De ellos, de Vds., depende todo: nuestra Sociedad aporta sólo una 
pequeña ayuda. 

Eso si: está vigilante, intenta que la legislación educativa sea favorable. 
Y algunos éxitos ha tenido en este terreno. Intenta también mantener a sus 
socios, a todo el profesorado y a los amigos de las Humanidades Clásicas 
en general, unidos e informados, en una postura firme, pero inteligente, le- 
jos de todo interés personalista o particularista, de toda desinformación. 

Y ahora, alguna noticia sobre las Jornadas. Las hemos organizado, 
Vds. pueden verlo en el Programa, evitando las sesiones simultáneas, para 
que todos puedan estar presentes en todo, se trate de Cultura Clásica, de 
Griego o de Latín, de Enseñanza Secundaria Obligatoria o de la Postobli- 
gatoria, el Bachillerato. 

Se abren con una presentación general del tema, la que hacemos el Se- 
cretario de Estado' Sr. Marchesi, el Dr. Martínez Quintana y yo mismo. 
Queremos dar información sobre lo que son en términos generales los Pro- 
yectos Curriculares de Centro y, en particular, los de lenguas clásicas. Se 



cierran las Jornadas, mañana, con una Mesa redonda y una reunión de 
conclusiones y clausura; ambas comunes para todos. 

En medio tenemos previstos dos tipos de intervenciones. Uno se refiere 
a las de los representantes de Comunidades Autónomas que tienen compe- 
tencias en materia educativa. Y ello tanto sobre Cultura Clásica como so- 
bre Griego y Latín, sea la que sea la especialidad del informante. Estos in- 
formes son esenciales, si queremos evitar la dispersión y el aislamiento, oír 
los puntos de vista, las experiencias y los proyectos de todos; proyectos re- 
visable~, sin duda, después que nos hayamos escuchado. Así lo hicimos en 
el Simposio de 1989 y así lo hacemos ahora. Damos las gracias por esta 
presencia y esta colaboración; es satisfactorio para nosotros que nuestra 
Sociedad tenga esta capacidad de convocatoria. 

El segundÓ tipo de intervención es el de las personas que han redactado los 
tres libritos del MEC sobre Proyectos Curriculares, Griego y Latín que les he- 
mos entregado. Darán una cumplida exposición de su trabajo y sus objetivos, 
así como de los materiales manejados, los contenidos y los métodos. 

Algunas indicaciones prácticas. Hemos nombrado presidentes de las di- 
ferentes sesiones, que están encargados de que el horario se cumpla estric- 
tamente. Es necesario para que sea posible que tengamos turnos de debate 
y diálogo a la 1 de los días 4 y 5 y a las 6.45 del 4, aparte de la mesa redon- 
da  de las 7.15 del día 5. 

Vamos a darles un certificado de asistencia. Pero ha de ser sellado y re- 
gistrado por el Ministerio, lo que implica que no se lo podremos dar aquí 
mismo. Se lo enviaremos más tarde a su domicilio. 

Tras esto, me queda el grato deber de dar las gracias. Al Secretario de 
Estado Sr. Marchesi, con cuyo apoyo hemos contado en diversas ocasio- 
nes, por su presencia. Espero que comprenderá nuestros planteamiento, in- 
cluso nuestras críticas. A las autoridades de las Comunidades Autónomas y 
a quienes han venido a representarlas. A todos Vds., que han venido de to- 
das las partes de España a una reunión que no es dogmática ni tiene que to- 
mar necesariamente acuerdos que a todos obliguen. Pero que nos llevará a 
pensar juntos y a aprender y, quizá, a hacer propuestas válidas. 

Gracias también a mis colaboradores en la Directiva de la Sociedad y 
en nuestra oficina. Sin su ayuda, de verdad inestimable, sería imposible or- 
ganizar reuniones como ésta. 

Con esto termino, Créanme, representamos, representan Vds. algo que 
es importante en la cultura española, en toda la cultura de nuestros días. 
Sin las lenguas clásicas, España, Europa, el mundo quedarían definitiva- 
mente empobrecidos. 

Y nada más. Muchas gracias a todos. Les deseo un trabajo fructífero y 
mucho éxito. 



EXTRACTO DE LA INTERVENCI~N 
DEL SR. MARCHESI, SECRETARIO DE ESTADO DEL MEC. 

En la inauguración de las Jornadas organizadas por la SEEC con la co- 
laboración del MEC, de las Comunidades Autónomas y de la Universidad 
Complutense y del CSIC, el Sr. Marchesi inició la sesión felicitándo a los 
asistentes y a la SEEC en la persona de su Presidente por el entusiasmo ma- 
nifestado en la defensa del latin y del griego. Afirmó que no son estas las 
únicas materias que han sufrido detrimento en el proceso de cambio. 

Añadió que consideraba que siempre los profesores de lenguas clásicas 
se han destacado por su dedicación y esfuerzo. Y que el Prof. Adrados le 
ha propuesto, en todo momento, alternativas serias.& que el MEC recono- 
ce con justicia la encomiable labor que realiza la SEEC. 

También manifestó que, efectivamente, el latín es obligatorio para el 
alumno que vaya a estudiar Bachillerato de Humanidades y optativo en el 
de Ciencias Sociales; y que es un punto de referencia importante para todos 
aquellos que vayan a cursar cualquier tipo de filologías. Y que por ello - 
ante las reiteradas instancias de la SEEC- el MEC ha mantenido en el te- 
rritorio de su competencia 4 horas lectivas semanales para la asignatura de 
latin (1, 11) y de griego (1, II):Además, dijo que se han ofertado más de 100 
plazas de profesores de lenguas clásicas en el año 1992, y que lo mismo se 
hará en 1993. Todo esto supone, a su juicio, un reconocimiento merecido 
de las lenguas clásicas, por parte de las autoridades ministeriales, en la fu- 
tura educación secundaria. 

A continuación aseguró que los profesores de latin y griego podrán co- 
laborar en la elaboración de los Proyectos Curriculares de Centro. Que el 
objetivo de los mismos es que sean participativos e individualizados, y que 
reflejen las decisiones que el equipo de profesores adopte sobre los grandes 
temas educativos y sobre los contenidos que cada profesor debe transmitir. 
Se trata de conseguir, con los Proyectos Curriculares de Centro, superar el 
individualismo de cada profesor, teniendo en cuenta las opiniones del resto 
de los profesores del equipo docente. Dijo que los Proyectos Curriculares 
de Centro deberían tener en cuenta tres elementos: a) Los criterios generales 
del Centro. b) El plan educacional. c) La Programación de los contenidos. 

Expuso la necesidad de que los criterios generales del Centro se esta- 
blezcan teniendo en cuenta los criterios básicos, elaborados por todos los 
departamentos, en cuanto a la evaluación, organización de itinerarios, as- 
pectos específicos sobre la educación cívica, etc. El plan de educación será 
elaborado por el departamento de educación correspondiente y la progra- 
mación debe ser elaborada por cada profesor en los departamentos, especi- 
ficando los contenidos, materiales, actividades extraescolares, etc. Es evi- 
dente, afirmó, que la programación debe tener en cuenta el resto del Pro- 
yecto Curricular de Centro y que los criterios generales deben ser elabora- 
dos por una comisión que englobe la Junta Directiva del Centro con la 
participación de todos los departamentos, dirigidos por un jefe de Departa- 
mento. Añadió que se está deliberando sobre el Decreto que establecerá el 



Reglamento Orgánico de los Centros de la ESO. Piensa que los jefes de De- 
partamento deberían de ser los catedráticos; no obstante sería conveniente 
la existencia de algún coordinador, que colabore con el Jefe de Estudio, pa- 
ra establecer los cauces pertinentes entre todos los profesores, a fin de que 
haya coherencia en los distintos itinerarios. 

Terminó diciendo que pese a las posibles frustraciones de los profesores de 
lenguas clásicas, es claro que hay en ellos una voluntad encomiable en el afán 
de que se mantengan en las diferentes etapas educativas el latín y el griego. 

LAS LENGUAS CLASICAS EN LOS PROYECTOS 
CURRICULARES DE CENTRO 

1. INTRODUCCION: LA RENOVACIÓN METODOLÓGICA. 

El extraordinario declive que han sufrido las lenguas clásicas en los planes 
de estudio de los distintos países de Europa es uno de los fenómenos más signi- 
ficativos en la evolución de los sistemas educativos europeos, hasta tal punto 
que ha llamado poderosamente la atención de los especialistas de estas mate- 
rias, que en numerosos Coloquios Didácticos han estudiado la magnitud del 
problema así como suscausas. Los Coloquios Didácticos, cuya creación se ha 
debido en gran parte a este problema, se han colocado siempre, desde su fun- 
dación en 1963, en una posición crucial en el interior del debate sobre la didác- 
tica de las lenguas clásicas, un debate que a la vista de la progresiva inflexión 
en la demanda de las mismas se ha vuelto cada vez más vivo y articulado desde 
la contestación de los años sesenta hasta nuestros días, paralelo a una acción 
de renovación metodológica en la mayoría de los paises europeos tendente 
a presentar un latín más vivo y coloquial, más sugerente y atractivo para 
las nuevas generaciones que abordan la enseñanza secundaria. 

En el análisis de las causas de esta recesión habria que hacer notar, 
aparte de una falta de renovación metodológica generalizada que incorpo- 
rara nuevas técnicas y tecnologías, el cambio cultural que ha tenido lugar 
en Europa desde la última guerra mundial hasta nuestros días: la progresi- 
va tecnologización de los distintos sectores de la sociedad desde la década 
de los sesenta ha propiciado la introducción del criterio utilitarista en las 
mentes de los principales agentes de las reformas educativas, que han ex- 
tendido el contenido y el horario de las materias científicas y dado entrada 
a otras de contenido social con el consiguiente relegamiento de las lenguas 
clásicas hacia itinerarios académicos o ámbitos de optatividad en estricta 
competencia con materias que llevan etiquetas o títulos a primera vista más 
atractivos para los alumnos. Es éste un hecho particularmente importante si 
tenemos en cuenta que en estos últimos años no ha habido un país que no haya 
emprendido reformas decisivas en el tramo de la enseñanza secundaria. 



Este es el problema que estamos viviendo ya en España. En la reforma 
educativa que nos espera se va a consagrar esta situación de declive, de des- 
censo en la demanda de estas materias porque las condiciones legales pue- 
den coadyuvar a ello. A partir de ahora no va a haber un curso obligatorio 
de latín para la mayoría de la población escolar. Tampoco la posibildad de 
hacer varios cursos de latín o griego optativos como ocurre en otros países; 
sólo va a existir la posibilidad de dos porque el Bachillerato va a tener una 
duración de dos años. El sistema comprensivo de la ESO, al potenciar el 
tronco común y reducir al máximo la optatividad, nos lleva a un sistema 
educativo rígido con claro detrimento de las lenguas clásicas en este tramo 
de la enseñanza. 

Pero les voy a hablar aquí de los llamados en la jerga de la LOGSE los 
Proyectos Curriculares de Centro en relación con las lenguas clásicas. Qué 
son y qué implicaciones tienen para ellas. Inevitablemente les tengo que ha- 
blar en términos bastante generales, porque lo particular va a correr a car- 
go de los que ocupen este estrado después de mí y por razones intrínsecas, 
ya que las lenguas clásicas, globalmente, al ser excluidas del tronco común 
obligatorio de la ESO, van a ocupar un lugar secundario en las decisiones 
que se tomen en los PCC. 

Quiero adelantarles ahora lo que considero más importante para noso- 
tros en este momento: creo que los PCC significan ante todo un reto y una 
obligación de renovación metodológica, son una ocasión para reflexionar 
sobre los aspectos instruccionales del curricuhm de las cl8sicas: o tomamos 
este camino e incorporamos nuevos sistemas y métodos o de lo contrario 
fracasaremos. De las tres preguntas que se debe plantear el profesorado en 
los PCC, qué enseñar, cómo enseñar y cuándo enseñar, para nosotros es 
particularmente importante la segunda, cómo ensefiar. 

En esta línea creo que debemos introducir en nuestras propuestas cier- 
tos principios incorporados a la Reforma como criterios metodológicos ge- 
nerales comunes a todas las áreas, que aplicados a nuestras materias nos 
llevarían a las siguientes conclusiones: 

1. Es necesario individualizar hasta donde sea posible el proceso de en- 
señanza / aprendizaje. La verdadera individualización de la enseñanza no 
consiste en rebaiar o diversificar los obietivos o los contenidos. sino en 
ajustar el tipo de ayuda pedagógica a las características y necesidades del 
alumno, que es el verdadero artífice del aprendizaje. Los métodos de ense- 
ñanza no son buenos o malos en términos absolutos, sino en función de 
que el tipo de ayuda que ofrecen responda a las necesidades concretas de 
los alumnos. El método tan extendido todavía entre nosotros de la lección 
magistral, en estos niveles, va contra el principio de la individualización del 
proceso de enseñanza / aprendizaje. 

2. El estudio previo y sistemático de los paradigmas gramaticales, sin 
abordar el estudio de los textos, produce un aprendizaje meramente repeti- 
tivo, memoristico y mecánico, sin ningún significado para el alumno. Hay 
que evitar el gramaticalismo en la enseñanza del latín y el griego. 



3. El principio de globalización nos obliga a partir de los núcleos temá- 
ticos o de la problemática próxima a la realidad de los alumnos y abordar, 
con marco unificador, otros contenidos más lejanos o extraños a esa reali- 
dad. Hay que partir de la lengua española para estudiar la latina y del latín 
para estudiar el griego, si es posible; se debe proceder de la misma manera 
en lo referente al léxico y a la cultura grecolatina, de lo actual a lo antiguo. 
La lengua y la cultura no están separadas en la realidad, la lengua'es vehí- 
culo de la cultura y se enriquece con ella, tampoco pues se las debe separar 
en la enseñanza. En el campo de la lengua, si las palabras aparecen con 
morfología y sintaxis en los textos, no se ve por qué se las va a separar en la 
enseñanza. En definitiva, la enseñanza globalizada motiva al alumno a que 
relacione lo que aprende con lo que ya sabe, a que construya aprendizajes 
significativos y funcionales insertos en su estructura cognoscitiva. 

Con estas consideraciones sobre los criterios instruccionales del PCC 
creo haber incidido en el aspecto que más relevancia va a tener para los 
profesores de lenguas clásicas en los próximos años. En modo alguno nove- 
doso, ya que si algo se ha debatido desde el Renacimiento hasta nuestros 
días en la problemática de la enseñanza de las lenguas clásicas, más que los 
contenidos, han sido las cuestiones metodológicas. 

Pero es necesario que veamos ahora los demás elementos constitutivos 
del PCC, como los objetivos, los contenidos y la evaluación. 

11. CARACTER~STICAS DEL MODELO CURRICULAR DE LA ACTUAL REFORMA. 

Se entiende por cumculurn básico o Diseño Curricular Base, como reza 
la bárbara terminología oficial, un proyecto que determina los objetivos de 
la educación escolar y propone un plan de acción adecuado para la conse- 
cución de estos objetivos. Es función del curriculum, en palabras de los téc- 
nicos, proceder al análisis, clasificación, identificación y formulación de las 
intenciones que presiden el sistema educativo. 

Los elementos que componen este curriculum se agrupan en torno a las 
preguntas: qué enseñar, cómo enseñar y cuándo enseñar y qué, cómo y 
cuándo evaluar. La primera pregunta se refiere a las instituciones del siste- 
ma y la respuesta legislativa tiene carácter prescriptivo para todo el territo- 
rio español. Las tres siguientes se refieren al plan de acción y guía del pro- 
fesorado. Estos componentes están organizados por etapa y no por ciclo de 
la siguiente forma: 

- Objetivos generales de etapa expresados en términos de capacidades y 
no de comportamientos. Es importante señalar que los objetivos no tienen 
correlato unívoco con ninguna de las áreas. 

- Areas, que han sido determinadas, no por mera tradición pedagógica, 
sino por reflexión sobre las fuentes del curriculum y justificadas en función 
de los objetivos generales. 

- Objetivos generales de Area. Se trata de los objetivos generales pero 
contextualizados ya para un Area concreta. 



- Contenidos. Se distinguen tres tipos: conceptos, procedimientos y acti- 
tudes. 

- Criterios de evaluación. A diferencia de los elementos anteriores, no 
tienen carácter prescriptivo. 

Estos son, en síntesis, los componentes del curriculum básico. 
Este modelo, que ha sido consagrado en la LOGSE, plantea una nueva 

distribución de competencias y responsabilidades en el proceso de su elabo- 
ración, desarrollo y control y otorga un protagoaismo considerable a los 
centros educativos y al profesorado. 

Esto define al nuevo modelo curricular como un modelo abierto y flexi- 
ble, en el que las Administraciones Educativas definen unos aspectos pres- 
criptivos mínimos que permiten y hacen necesaria una elaboración poste- 
rior por parte de los equipos docentes para adecuarlos de forma creativa a 
los contextos especificos de aplicación. Es, pues, un modelo abierto con 
una función orientadora que pretende garantizar la adquisición de unos 
contenidos educativos básicos, considerados socialmente relevantes para la 
población escolar. 

La opción tomada establece un reparto de competencias en el que se di- 
ferencian tres niveles de concreción en el diseño del curriculum. 

En un primer nivel de concreción, competencia de la Administración 
Educativa, se definen los objetivos generales de las distintas etapas educati- 
vas y los objetivos, contenidos y criterios de evaluación generales de cada 
una de las áreas que las integran. 

El segundo nivel de concreción, competencia de los equipos docentes de 
cada centro, implica la secuenciación y organización de los objetivos y con- 
tenidos para los ciclos de cada etapa y la definición global de las opciones 
metodológicas y los criterios de evaluación. Este conjunto de decisiones 
configura el PCC. 

En un tercer nivel de concreción, competencia de cada profesor, se defi- 
nen los objetivos y contenidos específicos, junto con las actividades de en- 
señanza y evaluación, para cada grupo de alumnos de un nivel educativo 
concreto, que conforma la Programación de Actividades o Programación 
de Aula. Las Programaciones de los Seminarios, tal como se han hecho 
hasta el momento, pueden clasificarse en este nivel. 

El primer nivel de concreción lo constituyen, para la etapa de la ESO, 
los Reales Decretos 1007191, de 14 de Junio, y 1345191, de 6 de septiembre, 
que establecen respectivamente las enseñanzas mínimas para todo el Esta- 
do y el curncuJum para el territorio MEC. 

En lo que se refiere al Bachillerato, son los Reales Decretos 1178192, de 
2 de octubre, el de enseñanzas mínimas, y 1179192, de 2 de octubre, el del 
curriculum del MEC. 

En nada afectan a la Cultura'Clásica directamente los Decretos referi- 
dos a la ESO porque en ellos solamente se reglamentan las áreas obligato- 
rias comunes y la Cultura Clásica es una materia optativa, como es sabido. 
Las decisiones sobre la optatividad las toman los equipos docentes. Sí afec- 



tan directamente a nuestras materias, en cuanto materias de modalidad, los 
Decretos referidos al Bachillerato. 

No voy a analizar pormenorizadamente estos Decretos porque es tarea 
de los sucesivos ponentes, pero si diré algunas características: 

1. Tanto en latín como en griego, ambos Decretos, el de enseñanzas mí- 
nimas y el del curnculum del MEC son prácticamente iguales; la única dife- 
rencia está en un mayor desarrollo del apartado de los contenidos en el De- 
creto del MEC. 

2. Los objetivos están expresados en términos de capacidades o compe- 
tencias globales y no de comportamientos especificos iguales para todo el 
alumnado. En concreto, la mayoría de los objetivos tanto de latín como de 
griego expresan capacidades referidas al ámbito del desarrollo intelectual, 
otras, las menos, al ámbito del equilibrio personal y de relación interpersonal. 

Los objetivos cumplen tres funciones que justifican su importancia: de- 
finen las metas que se pretende alcanzar; si se enuncian con darida&, ayu- 
dan a seleccionar los contenidos y medios didácticos; y, por último, son el 
referente indirecto de la evaluación. Creemos que aquí, en estos Decretos, 
se ha conseguido esta coherencia entre objetivos, contenidos y criterios de 
evaluación. 

3. También en las dos lenguas, los contenidos siguen un mismo esque- 
ma que incluye cuatro bloques temáticos: lengua, interpretación de los tex- 
tos, léxico y el legado de Grecia o de Roma. El desarrollo de estos bloques 
será competencia de los equipos docentes. 

4. Los criterios de evaluación relacionados en estos Decretos responden 
a la pregunta qué evaluar Son indicadores que establecen el tipo y grado de 
aprendizaje que se espera que los alpmnos hayan alcanzado en relación a 
las capacidades indicadas en los objetivos generales. No deben interpretar- 
se como respuesta al qué enseñar, ya que habrá que enseñar muchas más 
cosas de las que se evalúan o se recogen en los criterios de evaluación, aun- 
que, evidentemente, será necesario prestar especial atención a los aprendi- 
zajes a los que se refieren éstos. Esta concreción también es competencia de 
los equipos docentes. 

111. LA ELABORACI~N DE LOS PCC 

1 .  Condiciones generales necesarias 

La elaboración de los PCC no es una tarea fácil, dada la poca tradición 
de trabajo en equipo del profesorado de Bachillerato y la poca formación, 
tanto inicial y permanente, recibida en relación con este tema. Además, la 
actual organización de los centros, el p ~ c o  tiempo disponible en el horario 
lectivo para el trabajo en equipo, la frecuente movilidad del profesorado, 
los cambios de curso y grupo y a veces de asignatura impartida no favore- 
cen en muchos casos su realización. Tampoco hay que infravalorar los fac- 



tores subjetivos del profesorado: inhibición, escepticismo, tendencias indi- 
vidualista~, cerrazón en la propia asignatura, falta de perspectiva de centro, etc. 

Por todo ello, para que el desarrollo curricular pueda basarse en un mo- 
delo participativo, como el que se plantea, es necesario hacer numerosos es- 
fuerzos para crear una organización en los centros que lo posibilite y propor- 
cionar la orientación y ayuda formativa externa que los equipos necesiten. 

2.  Características de/ PCC 

El PCC ha sido definido como «un coniunto de decisiones articuladas. 
compartidas por el equipo docente de un centro educativo, que tienen co- 
mo objeto: 

- dotar de mayor coherencia y continuidad la actuación del equipo do- 
cente, 

- concretar el curriculum básico en propuestas globales de intervención 
didáctica adecuándolas al contexto especifico del centro (al contexto socio- 
cultural, a las finalidades educativas del centro y a las características de los 
alumnos y profesores).» 

El logro de estos objetivos no puede conseguirse de forma lineal ni rápi- 
da. Por ello el PCC debe entenderse como un instrumento de trabajo diná- 
mico, que se irá elaborando de forma progresiva y que siempre será suscep- 
tible de revisiones y mejoras. 

Las decisiones que los equipos docentes de cada etapa deben contem- 
plar conjuntamente para garantizar las finalidades antes señaladas se refie- 
ren a las cuestiones básicas del curriculum: los objetivos generales de la eta- 
pa, los objetivos y contenidos generales de las áreas, la contextualización y 
secuenciación por ciclos de los objetivos y contenidos, las opciones meto- 
dológicas para el tratamiento de los contenidos, los materiales curriculares 
y otros recursos didácticos, la organización del tiempo y de los espacios y, 
finalmente, los criterios de evaluación y de promoción. 

La reflexión sobre estos elementos no tiene por qué seguir un orden de- 
terminado, pero al final del proceso debe haber alcanzado a todos. Todos 
están relacionados y las decisiones que se tomen sobre uno repercutirá en 
los demás. 

Por ello es conveniente, después de discutir y tomar acuerdos en rela- 
ción a cualquier elemento, proceder a verificar las consecuencias globales 
que los mismos tienen con objeto de garantizar la máxima coherencia. 

a) Decisiones del PCC referidas al qué enseñar (definición de objetivos 
y determinación de contenidos). 

Las intenciones educativas son presentadas en el Curriculum Básico 
(DCB) por medio de los objetivos generales de cada etapa y los de cada una 
de las áreas que lo integran. Los objetivos generales definen las capacidades 
básicas que los alumnos deben desarrollar a lo largo de la etapa. Los conte- 
nidos representan la selección de los elementos culturales más relevantes, 
que han de ser objeto de enseñanza y aprendizaje, para desarrollar dichas 
capacidades. 



Estamos en un plano estrictamente prescriptivo, pero en un modelo cu- 
rricular abierto y flexible, como es el presente, la formulación de las inten- 
ciones educativas por parte de la Administración Educativa debe estar rea- 
lizada de forma tal que permita su desarrollo y adecuación en diferentes 
contextos. 

Al llegar a este punto me gustaría deternerme un poco en el término 
«contenido», tal como se entiende en esta Reforma, por lo que tiene de no- 
vedoso. El término se entiende de una forma más flexible que como lo en- 
tendíamos en planes de estudios pasados, porque los contenidos ahora pue- 
den ser hechos, conceptos, principios, procedimientos, valores, normas y 
actitudes. Suelen estar clasificados en tres grandes categorías; hechos, con- 
ceptos y principios; procedimientos, y valores, normas y actitudes. 

b) Decisiones del PCC referidas al cuándo enseñar (contextualización 
de objetivos y secuenciación de contenidos). 

En relación a este aspecto el DCB (Diseño Curricular Base) sólo da 
orientaciones no prescriptivas, de tipo muy general. Esto supone una nota- 
ble novedad dentro de nuestra realidad educativa. Y si la Administración 
Educativa lo ha dejado en mano de los equipos docentes es porque parte 
del supuesto de que no es posible plantear una secuenciación de los objeti- 
vos y contenidos educativos por ciclos que tenga una validez general. 

La mayoría de contenidos y capacidades no pueden adquirirse en un ci- 
clo. Se hace pues imprescindible una actuación coordinada de los profeso- 
res que imparten cada ciclo. El ciclo es la unidad temporal que organiza las 
enseñanzas durante toda la educación obligatoria. Pero por las peculiarida- 
des de la ESO, el segundo ciclo de este tramo educativo rompe en gran par- 
te su estructura de ciclo al establecer que los alumnos en el cuarto curso tie- 
nen que elegir dos de entre cuatro áreas básicas y entre dos opciones distin- 
tas de Matemáticas. Esto supone organizar el curriculum en este segundo 
ciclo por cursos básicamente. 

c) Decisiones del PCC relativas al cómo enseñar. 
Una vez admitida la procedencia de que los criterios instruccionales for- 

men parte del PCC, cuando se dice que los profesores deben reflexionar y 
tomar decisiones conjuntas en relación con la metodología, no se pretende 
que se produzca una uniformidad en los métodos de enseñanza. Además de 
ser una meta inalcanzable, se considera en la perspectiva actual poco con- 
veniente para garantizar los procesos de enseñanza y aprendizaje. 

Lo que al final se pretende es que haya un análisis colectivo de las op- 
ciones metodológicas adoptadas para verificar su adecuación a los objeti- 
vos y contenidos educativos planteados y garantizar que no se produzcan 
tratamientos que puedan resultar contradictorios. 

d) Decisiones del PCC relativas a la evaluación. 
Estas propuestas tienen por objeto, primero, garantizar la homogenei- 

dad en el tratamiento de las tareas evaluativas a lo largo de la etapa y, des- 
pués, establecer unos criterios para llevar a cabo la promoción de los alum- 
nos de un ciclo al siguiente. 



IV. LAS LENGUAS CLASICAS EN ESTE PROYECTO 

Me gustaría hacer una reflexión sobre la incidencia de estos proyectos 
globales de centro en las lenguas clásicas. 

Una de las funciones del PCC es tomar decisiones sobre la optatividad. 
El equipo docente tiene que decidir qué materias optativas va a ofrecer al 
alumnado durante los cuatro años de la etapa de la Secundaria Obligatoria, 
así como el horario y los espacios en los que se impartirán. La Cultura Clá- 
sica, como todos saben, es de obligada oferta por parte de los centros, de 
acuerdo con el artículo 21.2. de la LOGSE. 

Sin embargo, en la puesta en práctica de este precepto, el MEC ha 
adoptado una postura restrictiva al reducir al menos a un año esta obliga- 
ción en el Decreto 1345191, de 6 de septiembre, en el que se establece el Cu- 
rrículo de la ESO para el territorio MEC. No se ve por qué la Cultura Clá- 
sica no puede tener el mismo tratamiento que la segunda lengua extranjera 
con la que está emparejada en el mismo artículo de la LOGSE o, al menos, 
la misma consideración que la optativa de Iniciación Profesional que tiene 
obligatoriedad de oferta para el segundo ciclo de la ESO y que no aparece 
explícitamente en la LOGSE. 

Los profesores de clásicas deben compensar esta política cicatera del MEC 
consiguiendo que se tome la decisión en el PCC de ofrecer la Cultura Clásica 
en los dos cursos del segundo ciclo de la ESO Es la tarea fundamental. 

Otra cosa es el número de alumnos que la elija: los datos de los centros 
que anticipan la ESO y el nuevo Bachillerato en la Dirección Provincial de 
Madrid son alarmantes: de un total de 9.444 alumnos en 3" de ESO, corres- 
pondientes a 45 centros (27 de Bachillerato y 18 de F. P.), solamente 217 
han elegido Cultura Clásica, el 2.29 %. En lo que se refiere al Bachillerato 
LOGSE: de 377 alumnos correspondientes a 12 centros (5 de Bachillerato y 
7 de F.P.), solamente 29 han elegido el itinerario de Humanidades, el 
7.69%, a los que hay que añadir 17 alumnos de Ciencias Sociales que cur- 
san latín en optativa. Hay que hacer algunas matizaciones: muchos centros 
que anticipan la Reforma son de FP o de nueva creación, con las dificulta- 
des que ello lleva consigo, como la falta de profesorado de clásicas (la 
SEEC ha expuesto este problema al Secretario de Estado, que ha prometi- 
do solucionarlo). Otra matización es que los datos se refieren a un solo año 
de los dos posibles, tanto en ESO como en Bachillerato; de todas formas el 
comienzo es francamente desolador, sobre todo en lo que se refiere a la 
Cultura Clásica. 

Hay que informar a los alumnos sobre lo que se va a ofrecer en la Cul- 
tura Clásica, que no va a ser otro latín de Segundo de BUP que muchos 
alumnos detestan antes de cursarlo y conocerlo. Para cambiar el comporta- 
miento de los alumnos, a la hora de elegir entre una lista de optativas con 
títulos muy atractivos, hay que cambiar previamente las creencias y las 
ideas que tienen sobre las lenguas clásicas. Para esto es necesario hacer las 
cosas bien en estos años de progresiva anticipación de la ESO e informar 
sistemáticamente a los centros de lo que entendemos por Cultura Clásica. 



El curriculum oficial de la Cultura Clásica, establecido por la Resolu- 
ción de 10 de Junio, ofrece muchas posibilidades de abordar con imagina- 
ción los grandes temas de la Antigüedad clásica en relación con el mundo 
moderno, si se adoptan unos presupuestos metodológicos adecuados. Este 
modelo no es ~rescr i~t ivo.  El cumculum de la Resolución es sólo eso. un 
modelo o un documento de apoyo para los centros, que pueden seguirlo o 
no; puede haber una propuesta alternativa, con tal de que cuente con auto- 
rización, que normalmente se concede si el curriculum propuesto reúne 
unos requisitos y criterios bastantes generales. 

Pero también el profesorado debe cambiar, no me refiero sólo a los as- 
pectos metodológicos, que también, sino a su actitud en relación con la va- 
loración de la Cultura Clásica como asignatura. No hay que considerar a 
ésta como un resto del antiguo latín obligatorio, que salvaba, por cierto, 
nuestros horarios; bay que verla como un reto profesional, como una asig- 
natura nueva que puede interesar mucho a los alumnos y que debe conver- 
tirse en una cantera de futuros alumnos del Bachillerato de Humanidades. 

En lo referente al Bachillerato, la Orden de 12 de noviembre por la que 
se dictan instrucciones para la implantación anticipada del mismo, atribuye 
al Proyecto Curricular del Bachillerato, entre otras, las decisiones concer- 
nientes a la organización de los itinerarios propuestos en cada una de las 
modalidades impartidas en los centros y de las materias optativas ofrecidas. 
Esto en teona, ya que el artículo undécimo, apartados 1 y 2, remite a un 
anexo donde están cuidadosamente estructurados los distintos itinerarios. 

Pero es imwortante aue a la hora de confeccionar el Provecto Curricular 
se decida en todos los centros la oferta del itinerario de Humanidades y de 
Ciencias Sociales. No hay que olvidar la rama de Geografía e Historia, en 
segundo, porque en ésta es obligatorio cursar Latín 11 como optativa para 
los alumnos que piensen hacer la Selectividad. Hay que conseguir que se 
oferte en todos los centros y en especial en aquéllos que han sido Institutos 
de FP antes de su reconversión en Institutos de Enseñanza Secundaria, con 
independencia de los 35 alumnos que se exige para las asignaturas de mo- 
dalidad y de los 15 para las optativas, ya que tanto en un caso como en 
otro se deja abierta la posibilidad de excepcionalidad. 

La política que debemos seguir aquí, creo yo, es la misma que en el te- 
ma de la Cultura Clásica: participación activa en la elaboración de los 
P.C.C. de Bachillerato, información (captación) a aquellos alumnos que no 
han cursado Cultura Clásica en la ESO sobre los objetivos y la orientación 
del Latín y del Griego en el nuevo Bachillerato, renovación del método, de 
los aspectos instruccionales o metodológicos, que deben estar en la misma 
línea que se haya establecido con carácter general en el PCC para todas las 
áreas, a los que me he referido al principio, elaboración de bienos materia- 
les cumculares y una utilización inteligente de los mismos. 

Estas Jornadas son una buena ocasión para debatir todos estos temas, 
para hacer propuestas concretas que puedan ser llevadas a la práctica mien- 
tras dura el periodo de anticipación de la ESO y del Bachillerato. Para ello 
es preciso hacer un gran esfuerzo de coordinación entre todas las Adminis- 



traciones con competencias educativas. Pienso que debería crearse una co- 
misión o un grupo de trabajo, dependiente de la SEEC, que asumiera esta 
función de coordinación durante los próximos años en los que se va a ir an- 
ticipando progresivamente la ESO y el Bachillerato porque es necesario co- 
nocer las disposiciones legales de las distintas Administraciones que afecten 
a nuestras enseñanzas, los materiales curriculares que vayan apareciendo y 
las soluciones que se adopten para los distintos problemas. Sólo así podre- 
mos encarar un futuro cercano en el que los profesionales de las lenguas 
clasicas estamos dispuestos a ofrecer rigor y seriedad en la enseñanza y la ne- 
cesaria modernidad que satisfaga los intereses de nuestros alumnos. 

INFORME SOBRE LA COMUNIDAD A U T ~ N O M A  
DE CATALUNYA: S I T U A C I ~ N  ACTUAL* 

ESO 

El Decreto 7511992 de 9 de marzo, por el que se establece la Ordenación 
General de las Enseñanzas de Educación Infantil, Educación Primaria y 
Educación Secundaria Obligatoria (DOGC de 3 de abril) constituye el mar- 
co legal a partir del cual los centros puedan elaborar su Proyecto Curricu- 
lar que ha de completar y desplegar el Curriculum establecido por la Gene- 
ralitat de Catalunya en el Decreto 9611992 de 28 de abril (DOGC 1593 de 
13 de mayo). Es precisamente en este Decreto de 28 de abril, que establece 
las enseñanzas de la ESO, donde se presupone que entre la oferta de crédi- 
tos variables del centro habrá créditos de Cultura Clásica. No se especifica 
cuántos, pero si tenemos en cuenta que un crédito es una unidad de progra- 
mación trimestral de 35 horas de duración y que actualmente se suelen ex- 
perimentar mayoritariamente en centros con un número escaso de alum- 
nos, en principio no hay que pensar en más allá de dos créditos para toda 
la etapa (es decir, 70 horas) cuando aparezca la Orden (hacia junio, o mejor 
octubre) que desplegará el Decreto citado. 

Unicamente cabria suvoner una amvliación a tres créditos en centros 
con un notable número de alumnos. En el Decreto mencionado de 28 de 
abril se considera como ratío aceptable la de 18 alumnos por aula, de me- 
dia. No obstante la Resolución de 3'de junio de 1992 que da instrucciones 
de organización y funcionamiento, para el curso 1992-93, a los centros que 
imparten el curriculum de la etapa de Enseñanza Secundaria Obligatoria y 
los curricula experimentales de Bachillerato, fue rectificada, en lo que atañe 
a créditos comunes: el número de alumnos por grupo pasb de 30 a 35. 
Igualmente, para los créditos variables se establece el número de 20 alum- 
nos por curso. 

* Comenzamos aquí la publicaci6n de los informes de las Comunidades Autónomas que 
fueron leidos en las «Jornadas». La continuaremos en el pr6ximo número. 



Aún cuando en teoría son los centros los que programan los créditos 
variables, la Administración Educativa ha creado los llamados créditos va- 
riables tipificados que considera de importancia suficiente para que todos 
los alumnos tengan fácil acceso a ellos. Esa importancia vendría dada, en 
todo caso, por el hecho de que se trate de temas que representan puntos de 
referencia obligados en nuestra sociedad. Cada centro puede ampliar la 
oferta de esos créditos en función del número de alumnos. A título de ejem- 
plo, en la publicación del Departament d'Ensenyament de marzo de 1992 
L 'Ensenyament Secundari Obl~gatori i el Batxillerat en la no va proposta 
educativa se incluye, al lado de Segundo idioma extranjero: Jazz, pop 
rock ..., etc, mitos, literatura y pensamiento en la Grecia clásica, todo ello 
en una columna de hasta 29 créditos. 

Aquí, de todos modos, hay que recordar también que va a ser la Orden del 
próximo junio u octubre, la que especifique los pormenores que, a nuestro jui- 
cio, sin llegar a constituir una cuestión de vida o muerte, van a ser de la máxima 
importancia y el único refrendo legal de los profesores respecto a aquellos cen- 
tros que puedan pretender no haber reparado en la «letra menuda» de la ley. 

Este punto y que sean especialistas quienes impartan los créditos res- 
pectivos va a ser la clave para la supervivencia, en precario, evidentemente 
de nuestros estudios en esta etapa y, por tanto, urge el diálogo de nuestros 
representantes con la Administración Educativa. 

Volviendo a la Orden tantas veces ya citada, puede suceder que, en el 
mejor de los casos, únicamente se especifique, tal como ya ahora sucede en 
la Resolución de 3 de junio antes mencionada, que la oferta de créditos de 
cultura clásica oscile en cada centro en función del número de alumnos. 

Nos tememos que vaya a ser por la vía de las resoluciones de principio 
de curso que cada año por la que haya que pactar el tema. De todas for- 
mas, ya el sábado día 30 de enero, la nueva Directora General de Ordena- 
ción e Innovación Educativa hizo especial hincapié ante más de 300 hele- 
nistas y latinistas en el compromiso de que la Cultura Clásica en la ESO tu- 
viera carácter de crédito variable tipificado. 

En la Resolución de inicio de curso 92-93 para centros experimentales, que- 
da claro que cada alumno habrá de cursar 21 ckditos variables a lo largo de los 
dos años del segundo ciclo (14-16) de la ESO. Ante este panorama, únicamente 
se podrá pensar en una cuña digna para cultura clásica si se imparte con un mí- 
nimo de 3 horas por semana y curso en cada uno de ellos y si la Administración 
Educativa vela para que la oferta por parte de los centros sea real y unánime. 

En este sentido, nos consta el interés que muestra la j ~ n t a  de la Sección 
Catalana de la SEEC, que está manteniendo contactos con el nuevo Conse- 
ller d7Ensenyament y con su equipo. Fruto de estos contactos va a ser la 
presentación de un memorandum pormenorizado sobre el particular, que 
recoge el estado de la cuestión en relación con los Estudios Clásicos y pro- 
pone soluciones racionales para todos los supuestos, con vistas a mejorar la 
situación de nuestras materias en Catalunya. 



El Curriculum del Bachillerato está aún por hacer. Parece ser que verá 
la luz en junio o, mejor, en octubre. 

Entretanto, la distribución horaria para toda la etapa de dos años, con 
la que se viene operando, de acuerdo con la Resolución de 3 de junio de 
1992, de organización de los centros que imparte curricula experimentales 
de bachillerato, es la siguiente: Materias comunes: 18 créditos (630 horas); 
Materias de modalidad: 30 creditos (máslmenos 1 crédito en toda la etapa) 
= (1050 hs.); Materias optativas: 12 créditos variables (420 hs.) = (2 crédi- 
tos por trimestre a 3 horastsemana). El total, es pues, de 2100 horas. 

Si no fuera por el R.D. 117811992. de 2 de octubre, del MEC, por el que 
se establecen las enseñanzas mínimas del Bachillerato, que otorga 140 ho- 
ras al latín, puesto que aparece especificado en grados 1 y 11, habría que 
pensar solamente en las 105 horas que actualmente se imparten, en un úni- 
co curso, habitualmente. 

Con todo, en la página 62 del suplemento no 253 del BOE se dice clara- 
mente que «las Comunidades Autónomas con lengua oficial distinta del 
castellano dispondrán, en relación con los horarios de las enseñanzas míni- 
mas de los materiales del ámbito lingüístico, del 10 por 100 del horario es- 
colar total para la organización de las enseñanzas de la mencionada lengua 
propia. En todo caso garantizarán una distribución proporcional de dicho 
porcentaje entre las diferentes materias lingüisticas~. 

Por tanto, y con una interpretación stmsu strictu del párrafo, tal vez pu- 
dieran verse también recortadas las 14 horas de Latin de manera propor- 
cional. Si a ello añadimos que Madrid aprobó doblar a dos cursos las 140 
horas de latín, la diferencia puede ser abismal. 

Así pues, nuestros temores, por un lado, vienen de aquí, pero se incre- 
mentan cuando leemos en la Resolución tan citada ya, que en créditos co- 
munes y de modalidad deben caber hasta 35 alumnos. Desgraciadamente, 
sólo en los créditos variables -aquí podria, en hipótesis, entrar un Griego 
II-, se habla de 20 alumnos por grupo «de media». 

Es decir, el panorama actual y más que probable en adelante, es: Un 
único Griego global de etapa a razón de tres horas semanales en un único 
curso (3 creditos); 3 creditos de Latín ahora, para toda la etapa, y posible- 
mente 4 créditos (140 horas), a partir de la aplicación del R.D. de enseñan- 
zas mínimas del Bachillerato. 

Los únicos paños calientes que se nos ocurren que pueden paliar la sin- 
raz6n didáctica que se nos avecina, pueden ser: a) Que por escasez de recur- 
sos o por decisión política se retrase ostensiblemente el calendario de apli- 
cación. b) Que tal como se viene comentando últimamente, el nuevo equipo 
de Ensenyament vea con mejores ojos los estudios clásicos y se haga eco de 
nuestras propuestas. c) Que la presión social (hay quien dice que la reforma 
no es tanto un reto didáctico como un reto social), sintonizando con nues- 
tros estudios, aupara su incremento. Me parece utópico que existan unos 
referentes frescos aún, vivos todavía, y de feliz recuerdo: Los Juegos Olím- 



picos y la excelente exposición la Genesi de I'Olkupisme, por un lado y la 
bella muestra que ha atraído a más de 230.000 visitantes, de momento, Ro- 
ma a Catalunya, han paseado nuestro mundo por Barcelona y Catalunya, 
lo han difundido y lo han convertido en objeto de reflexión para muchos. 
También y más reciente en el tiempo, las 11 jornadas de didáctica de les 
Llengües cla'ssiques con el tema monográfico, «La poesía grecollatina a les 
aules~,  fueron clausuradas el 3 de enero pasado y aun a pesar de la incerti- 
dumbre latente por el futuro de nuestros estudios en los asistentes, se respi- 
ró en todo momento un clima de entusiasmo por el tema concreto, de par- 
ticipación unánime, de talante jovial y, a mi juicio, más unitario y optimista 
que nunca hasta hoy. 

Pero la realidad inmediata es distinta: mientras se reduzca la plantilla y 
se piense en reciclar profesores no se va a conseguir más que acabar de so- 
cavar un edificio de muy buena planta, sin remedio a corto plazo. Es entris- 
tecedor el recorte drástico de unas plantillas que tanto ha costado fraguar. 
¿De qué sirve conseguir que cada año, en los diez últimos, salieran plazas 
de Griego a oposición, si va a haber comarcas enteras sin especialistas? El 
Griego no debe ser materia sacrificable. Con un único curso es imposible 
alcanzar una mínima preparación de cara a las PAAU, que son «a la car- 
ta», negociadas centro a centro y por tanto, sin garantía de futuro. Tampo- 
co va a ser justo, por seguir hablando de futuro, que los profesores de Griego y 
Latín -no existe status «profesor de lenguas clásicas», recordémoslo-, ten- 
gan que formar parte necesariamente de la Junta Directiva del Centro o de la 
Comisión Pedagógica que ha de fraguar el PCC, si pretenden sobrevivir. 

El Griego y el Latín no son un lujo suntuario. Una sociedad que no 
quiere ser tildada de tercermundista ha de poder permitirse también aque- 
llo que no genera un provecho inmediato. 

Al fin y al cabo el Partenón, el símil es de nuestra querida Angels An- 
glada, no se construyó con afán de lucro y aporta, en cambio, más «divi- 
sas» a Grecia que ningún programa «útil». No quiero con todo, ser ave de 
mal agüero. En el clima cotidiano de lucha contra mil inconvenientes, na- 
ció, hace dos años ya, la revista Auriga, dedicada, enteramente en catalán, 
-lo cual no es poco escollo de cara a su difusión-, a la divulgación y de- 
bate sobre el mundo clásico. Es una bella muestra de la dedicación y tenaci- 
dad de sus promotores, por un lado y de la piña que en torno a ellos -hay 
artículos de catedráticos de Universidad a estudiantes de primer curso-, 
formamos todos los que amamos Grecia y Roma. 

Somos directamente herederos, como pueblo, de aquellos dos pilares 
que orientan a Occidente: La cultura judeocristiana y la cultura grecolati- 
na, amputables ambas, a lo que se ve, con consecuencias previsibles temi- 
bles a corto plazo. Renegar de los estudios clásicos o insistir en un vulgar 
regateo de los mismos es menospreciar nuestras raíces, nuestra historia y la 
historia de nuestra lengua. Y aquí hago mias las palabras de J. Castellanos, 
cuando dice: <c.. una lengua sin Estado se encuentra, más que otra lengua, 
en una actitud de indefensión. El Griego y el Latín son lenguas sin Esta- 
do ... Podríamos decir que si alguien, viniendo de lejos, ajeno a nuestra cul- 



tura, viese cómo preterimos una cultura que nos ha hecho lo que somos, 
nos calificaría, como mínimo, de locos. Tenemos además, la responsabili- 
dad de legar a las generaciones posteriores los valores heredados de las pa- 
sadas. De otro modo seremos culpables de la muerte de unas lenguas que, a 
pesar del desafortunado epíteto que se les atribuía continuaban vigentes en 
nuestra sociedad ... Habría que convencer a los gobernantes de que en una 
Europa de todos los pueblos, los estudios clásicos tienen una importancia 
primordial porque todos los pueblos que la forman son deudores de la cul- 
tura de G~ecia  y Roma. Es pues, precisamente esta Europa la que tienen la 
responsabilidad de garantizar la continuidad del estudio de las lenguas clá- 
sicas, y de una manera muy especial aquellos pueblos que hablan una len- 
gua que en otro tiempo era precisamente una de las que ahora defendemos. 
y más aún: no sólo tienen la responsabilidad de garantizar su continuidad 
sino además la obligación de impedir que ningún estado, ninguna adminis- 
tración educativa, pueda relegar inconscientemente su estudio ... No habría 
que permitir que un alumno acabara sus estudios obligatorios (a los 16 
años!) sin conocer mínimamente la lengua madre de la que habla ... » Hoy no 
existe garantía alguna. La única garantía sería la unidad de todos los profe- 
sionales dispuestos a luchar por aquello en que creen. En cualquier caso, 
helenistas y latinistas deberán continuar entendiéndose, a mi entender. 

Vaya, de otro lado, mi felicitación sincera a todas las Comunidades 
que, aun no teniendo la huella de lo clásico, contemplan el futuro con vita- 
lidad y alegría. En cualquier caso, Catalunya, que es la tierra más griega y 
tan romana y latinizada como la que más de la Península, no puede permi- 
tir que el Griego y el Latín que son patrimonio de la Humanidad perma- 
nezcan soterrados precisamente ahora que están más vivos que nunca. Se- 
ría un crimen de lesa comunidad. 

Siempre he pensado, como helenista y como protagonista de muchas de 
las facetas que ello comporta que como al colectivo al que me honro en 
pertenecer la calidad se le supone, había que luchar, por incrementar su nú- 
mero. Si hay que actuar de acuerdo con aquello en que uno cree, ya empie- 
za a ser hora de velar por nuestra c i p ~ ~ r j .  

RESUMEN DE LA PONENCIA PRESENTADA 
SOBRE LA SITUACIÓN DE LAS LENGUAS CLASICAS 
EN EL PAÍS VASCO 

Dada la especial situación de la enseñanza en el País Vasco: existencia 
de varias redes de enseñanza, distintos modelos lingüísticos, necesidad de 
incorporar el profesorado al conocimiento del euskera, etc., la implanta- 
ción de la Reforma en esta Comunidad, tiene problemas añadidos a los que 
ya se plantecin por sí mismo. 



Este Curso se ha implantado, por primera vez, la Educación Infantil en 
su totalidad y el primer ciclo de la Enseñanza Primaria. Se espera seguir 
ampliando progresivamente la Reforma en cada curso. 

En cuanto a lo que afecte a huestras asignaturas, concretamente a la 
Cultura Clásica, no  hay nada de momento, ya que el tema de la Secundaria 
Obligatoria, está, por ahora, «apartado». 

En lo que se refiere a los Bachilleratos, sí parece que hay mayor activi- 
dad. Este Curso va a abrirse una convocatoria entre los Centros, para que 
éstos presenten sus ofertas con el fin de empezar a experimentar el primer 
curso de Bachillerato en el próximo Curso. Para qae les resulte más fácil la 
tarea, se ha encargado a distintas comisiones, la confección de un diseño 
curricular de cada asignatura, incluyendo también orientaciones metodoló- 
gicas. La Delegación de la SEEC ha sido invitada a confeccionar los diseños. 
de las asignaturas de Latín 1 y Latín 11 además del correspondiente a Griego 1. 

Durante tres años, y en los Centros elegidos, se desarrollará la experien- 
cia y sobre ella se confeccionarán los DCB definitivos. Asimismo, el Insti- 
tuto de  Diseño Curricular, creado este año a estos efectos, ha establecido, 
también las optativas de Centro que, en lo que se refiere al Bachillerato que 
nos afecta, abarcan dos modalidades: Optativas de centro, de oferta obliga- 
toria; Segundo idioma, Informática, Ciencias, Trabajo y Sociedad, además de 
Lengua y Literatura española o vasca; y Optativas de Centro de oferta volun- 
taria: Derecho, Antropología, Psicología, Sociología, Biblioteconomía. 

De momento es todo lo que hay referente a las nuevas enseñanzas. 
Al margen de la actividad oficial, los Seminarios existentes en las tres 

provincias de la Comunidad, hace tiempo que vienen realizando experien- 
cias de renovación, sobre todo, en lo que se refiere a la Cultura Clásica. Si- 
guiendo la vía de las EATP, dado que en el País Vasco no han existido ho- 
ras de libre disposición, después de varias experiencias administrativas se 
pudo experimentar dicha asignatura en los Cursos de Bachillerato 2' y 3' 
en torno a seis temas fundamentales, cuya elaboración y preparación de 
materiales corrió a cargo de dichos Seminarios. 

Los temas sobre los que se ha venido realizando esta experiencia han si- 
do  los siguientes: 

«El latín ,y el griego en el origen del vocabulario científico)). «La roma- 
nización en Alava». «Influencia del latín en el euskera)). «El mundo antiguo 
en la literatura de todos los tiempos)). «Introducción al Derecho: perviven- 
cia de las instituciones jurídicas romanas en el mundo actual)). La experien- 
cia continúa en el curso presente, incorporando nuevos centros de Alava y 
Guipúzcoa. 

Podemos informar finalmente. de aue las actividades de nuestra delega- . & " 
ción se centran, estos días, en la concocatoria realizada por el Departamen- 
to de Educación de oposiciones para el presente Curso. Algunas noticias 
que nos han llegado sobre este tema nos han causado gran preocupación, 
por ejemplo: en la convocatoria de oposiciones que está a punto de salir, 
no se contempla la realizacibn de un ejercicio práctico, sino sólo de una es- 



pecie de encerrona sobre el temario, viéndonos obligados a acudir de nuevo 
al Departamento de Educación para manifestar nuestra protesta. 

Creemos que este planteamiento va en detrimento de nuestros compa- 
ñeros de Clásicas, ya que al no existir ejercicio de traducción pueden pre- 
sentarse a la Convocatoria licenciados de cualquiera otra especialidad. Y, 
en el supuesto, de que tengan mayor antigüedad pueden quitar la plaza a 
Licenciados de nuestras especialidades. 

Estamos asimismo a la espera de confirmar la noticia de que no se va a 
sacar ninguna plaza de Griego, y que aquellos interinos que tengan estabili- 
dad y no aprueben esta oposición de nuestras asignaturas, se les reciclará 
en euskera. En cuanto confirmemos estas noticias volveremos a presentar 
de nuevo nuestras correspondientes quejas. 

Y por el momento es todo lo que podemos decir. Esperamos que la si- 
tuación de las Lenguas Clásicas en esta Comunidad pueda mejorar en un 
próximo futuro. 

COMUNIDAD VALENCIANA: LAS LENGUAS CLASZCAS 
EN LA IMPLANTACI~N DE LA LOGSE 

La Enseñanza Secundaria regulada por la LOGSE se imparte actual- 
mente en la Comunidad Valenciana en 25 centros, de las provincias de Ali- 
cante, Castellón y Valencia. En 12 de estos reciben enseñanza de la asignatura 
Cultura Clásica un total de 241 alumnos, 53 en 3" y 188 en 4". Oscila entre un 
máximo de 57 alumnos en el IB de Novelda y un mínimo de 5 en el IB de Silla. 

En los nuevos Bachilleratos regulados por la LOGSE, el correspondien- 
te al Bachillerato de Humanidades y Ciencias Sociales, ofrece en la Comu- 
nidad Valenciana la opción Humanística y Socio-Cultural y la opción de 
Ciencias Sociales. En la primera opción están incluidas las lenguas clásicas 
con la estructura siguiente. Opción A. Humanistica y Socio-Cultural (Asig- 
naturas de modalidad): 

Primer Curso: Griego o Matemáticas aplicadas a las Ciencias Sociales 1, 
Historia del Mundo contemporáneo y Latín 1. Segundo Curso: Historia del 
Arte, Historia de la Filosofia y Latin 11. El Griego no figura en segundo 
curso como asignatura de modalidad sino como optativa. 

Por otra parte, los alumnos de la modalidad de Ciencias Sociales pue- 
den elegir como optativa una asignatura de modalidad u optativa de otra 
opción o de otro bachillerato. 

Se imparte el Curso primero de la opción A, Humanística y Socio-Cul- 
tural, en 12 centros, con un total de 192 alumnos. En ella, se han inscrito 
192 alumnos en Latín 1 y 71 en Griego 1, con un número de 36 alumnos de 
latin en el Colegio Juan XXIII de Burjasot y de 23 alumnos de Griego en el 
Instituto «Figueras Pachecon de Alicante. 



El Diseño Curricular de Cultura Clásica de la Comunidad Valenciana 
se encuentra en período experimental, en los centros que aplican la Secun- 
daria Obligatoria de la LOGSE. Se proponen en él siete bloques de conte- 
nidos como marco de referencia, adaptables a las condiciones y puntos de 
interés de los alumnos de cada centro. Estos bloques son: 1. La herencia de 
las lenguas clásicas. 11. Mitología y Religión. 111. La participación en la vi- 
da pública: Las Instituciones políticas. IV. Sociedad, Vida cotidiana y De- 
recho. V. Arte y Modelos literarios. VI. Introducción a las estructuras fun- 
damentales de la lengua latina. VII. Romanización. 

Mediante un enfoque inductivo, basado en la propia experiencia, nocio- 
nes y actitudes del alumnado, enfoque extraído en debate colectivo sobre 
los contenidos objeto de aprendizaje, y la relación con los intereses que in- 
ciden en la vida del alumno, se han de orientar las pautas de actuación para 
el desarrollo de actividades concretas, preparando la actividad y presentan- 
do los materiales de consulta previa y las tareas concretas a realizar en el 
espacio y tiempo que correspondan. 

Sobre este Diseño Curricular presentamos algunos aspectos de una uni- 
dad didáctica, preparada por el Catedrático de Latín de IB Antonio Viñas 
Almenar. 

Asambleas, concejos y órganos deliberantes 
en la antigüedad clásica: Introducción 

Una unidad didáctica de la materia de Cultura Clásica que se desarrolle 
en torno a las asambleas y órganos deliberantes en la antigüedad puede 
quedar en pura curiosidad histórica si el tema no se relaciona o no incide 
en la propia participación del alumnado en aquellos ámbitos de decisión 
que le rodean. Por tanto, las actividades que se desarrollen han de tener un 
carácter claramente funcional en el sentido que han de ser útiles al alumna- 
do en orden a orientar el carácter de su intervención activa, actual y futura, 
en la vida política, como ciudadanos y ciudadanas. 

En este sentido, la reflexión sobre el procedimiento para la elaboración 
de decisiones y normas de alcance colectivo, que en principio no necesaria- 
mente han de ser tomados por órganos permanentes, puede ser el punto de 
partida de la actividad; por ejemplo, la fijación de una fecha para una acti- 
vidad de control en el aula. La necesidad de establecer órganos permanen- 
tes de deliberación para tomar medidas de alcance superior, como juntas de 
delegados, cámaras representativas, asambleas generales, etc., sería el paso 
posterior. De esta manera, y según la problemática concreta que se plantee, 
surgirá la consciencia de resolver los problemas por métodos más adecua- 
dos, pero siempre respetando el punto de vista mayoritario y rechazando 
imposiciones infundadas. 

Este enfoque, que parte de los intereses y necesidades del alumnado, 
quizá haya de ser considerado como el más recomendable para conseguir 



que el estudio de fenómenos culturales, cívicos y políticos tan alejados en el 
tiempo y en el espacio cobre actualidad y, más aún, sirva para orientar, 
desde los valores vigentes en una sociedad democrática, la inserción del 
alumnado en la vida adulta, participativa y responsable. No es otra la 
orientación que se propone para la aplicación de la ESO cuando se cita co- 
mo finalidad de la etapa y de la educación en general contribuir a formar 
personas capaces de desenvolverse con progresiva autonomía tanto en el 
ámbito público como en el privado, adquirir las actitudes y los hábitos bá- 
sicos para una convivencia democrática, así como educar a los alumnos y 
alumnas para convivir en una sociedad plural y desarrollar actitudes críti- 
cas ante la sociedad en que viven. Por todo eso, el enfoque adecuado de las 
Unidades didácticas de Cultura Clásica no puede ser otro que el que dé un 
carácter orientador, funcional y de transición a la vida activa y adulta que 
han de poseer las actividades que integren la ESO, sin cuyo enfoque la ma- 
teria perdería, por otra parte, buena parte de su sentido. 

En concreto, el tema de las asambleas y órganos deliberantes, como es 
obvio, está relacionado con el área de ciencias sociales, no sólo en lo que 
respecta al estudio de las sociedades antiguas y modernas y sus institucio- 
nes políticas sino también al bloque de contenidos que desarrollan temas de 
ética y moral, en lo que respecta a la función de las leyes y las posibilidades 
de modificar las normas que traban o dificultan el desarrollo libre de los 
hombre o las mujeres. 

Dentro de los contenidos de nuestra materia, el tema de las asambleas 
se encuentra contemplado en el Bloque 111 relativo a «La participación en 
la vida pública, las instituciones políticas», aunque se ha de aprovechar pa- 
ra incluir dentro de la unidad elementos propios de otros bloques como el 
Bloque 1, relacionado con el léxico heredado de las lenguas clásicas en los 
diferentes ámbitos. También podrían introducirse contenidos del Bloque 
VII, dedicado a la Romanización en lo que respecta a la presencia de las 
asambleas en la organización de las colonias, provincias y municipios. Fi- 
nalmente, han de proponerse ejemplos de épocas modernas, donde los mo- 
delos clásicos han sido imitados directamente a la hora de establecer nue- 
vas instituciones de carácter democrático que rompieron con un pasado ab- 
solutista o autoritario, como las Revoluciones americana y francesa, e in- 
cluso nuestras actuales instituciones de representación política en Europa, 
en el Estado español o en nuestra Comunidad autónoma. 

En la Comunidad Valenciana se dispone de un borrador del Diseño, en 
la línea del Diseño Curricular Básico, con el cual están trabajando en el Ba- 
chillerato LOGSE los 12 centros que imparten la opción Humanística y So- 
cio-cultural. 

A este proyecto de Diseño Curricular se unen los materiales publicados 
por la Consellería de Educación para el Bachillerato de la Reforma, prepa- 



rados por los Catedráticos de IB Juan Bautista González Catalá y Pascua1 
de Pablo Martínez, en cuyas orientaciones metodológicas se mueve la im- 
plantación del Griego en el Bachillerato LOGSE. De ellas quisiéramos des- 
tacar: 

a) Conviene subordinar el aprendizaje de la gramática al estudio y prác- 
tica de la lengua griega, la cual debe ser entendida no como un fin en si 
misma, sino como un medio de aproximación a la civilización griega. 

b) Es aconsejable la utilización de un método no paradigmático que 
permita llegar al conocimiento de la lengua a través del estudio e interpre- 
tación de los textos y no a partir de unas teorizaciones gramaticales pre- 
vias. Esté método debe ser, además, inductivo y activo; el alumno, bajo la 
dirección del profesor, extraerá del texto todo el material necesario para 
construir él personalmente la gramática. 

c) En el estudio de la lengua interesa tener en cuenta también los crite- 
rios de frecuencia y rentabilidad: se dará prioridad al aprendizaje de aque- 
llas estructuras lingüisticas que haya mayor probabilidad de encontrar en 
los autores áticos de los siglos V y IV y se desestimará lo que sea infrecuen- 
te y, por tanto, poco rentable. 

d) La selección de textos se hará con un criterio amplio. Conviene dar 
preferencia a los autores áticos de los siglos V y IV pero, en el inicio del es- 
tudio de la lengua, pueden utilizarse fragmentos de autores de cualquier 
época, siempre que presenten un contenido interesante y motivador y una 
dificultad apropiada a esta etapa inicial del estudio del griego. 

e) Se trabajará preferentemente con textos originales que, sin embargo, 
podrán ser adaptados en las primeras etapas del curso, en el caso de que 
presenten dificultades lingüísticas insuperables o su contenido no sea fácil- 
mente inteligible para los alumnos. 

f) El aprendizaje de la gramática se realizará a partir del texto y se estu- 
diarán, simultáneamente, la fonética, la morfología y la sintaxis. 

g) No se debe anticipar, por tanto, ninguna opción gramatical que el 
alumno pueda intuir por presión del contexto o por comparación con otras 
lenguas que él conozca. No conviene exigir tampoco la memorización del 
paradigma completo hasta que no se hayan analizado en los textos todas y 
cada una de sus formas. No obstante, el profesor debe prever las dificulta- 
des que los alumnos puedan tener, para facilitar su resolución y ordenar los 
datos y recapitular una vez realizado el trabajo. 

h) Sólo se introducirán aquellas nociones elementales de fonética que 
resulten imprescindibles para una mejor comprensión de las formas nomi- 
nales y verbales del texto que se traduce. 

i) Asimismo, se explicarán y comentarán únicamente los sintagmas y 
oraciones que aparezcan en los fragmentos comentados. El profesor evitará 
los desarrollos teóricos generales e independientes del texto y, en cambio, 
sistematizará y recapitulará aquellas nociones de sintaxis que el texto sugiera. 

j) El léxico se adquirirá a partir de los textos traducidos en clase, que el 
alumno releerá cuantas veces sea necesario y, mediante ejercicios de etimo- 
logía, estableciéndose las oportunas comparaciones entre los términos grie- 



gos y los emparentados con ellos en las lenguas que el alumno conozca. 
Asimismo, para conseguir un aprendizaje más rápido y racional del léxico, 
conviene agrupar las palabras en campos semánticos e introducir gradual- 
mente nociones de derivación y composición. 

k) El estudio de la Cultura se realizará, p o r p a  parte, a través del co- 
mentario de los textos que se traduzcan en clase, los cuales nunca deben ser 
un pretexto para disgresiones marginales e innecesarias o para extensas ex- 
plicaciones teóricas del profesor. 

Por otra parte, los alumnos confeccionarán trabajos, mapas, etc., sobre 
aquellos aspectos de la civilización griega, sirviéndose de los documentos 
sugeridos y de la bibliografía recomendada. A esto se añadirá la lectura de 
alguna de las obras más representativas de la literatura griega siguiendo un 
cuestionario o guión facilitado por el profesor. 

Se dispone de un borrador de Diseño Curricular de Latín, al igual que 
sucede en griego, en la línea del Diseño Curricular Básico, con el cual están 
trabajando en el Bachillerato LOGSE los 12 centros que imparten la op- 
ción Humanística y Socio-cultural. A este proyecto de Diseño Curricular se 
unen los materiales publicados por la Consellería de Educación para el Ba- 
chillerato de la Reforma, preparadas por la Catedrática de IB. Mercedes 
Testa1 Parrilla, en cuyas orientaciones metodológicas se mueve la implanta- 
ción del Latín en el Bachillerato LOGSE. 

Sobre estas orientaciones se está trabajando ,en la confección de mate- 
riales, de los cuales quisiéramos presentar algunos aspectos. 

Objetivos fundamentales del Latín I 

1. Conocimiento de la morfosintaxis latina suficiente para empezar a 
manejar textos no excesivamente complicados o complicados pero utiliza- 
dos con las ayudas pertinentes, lo que evita simplificaciones estúpidas. 

2. Conocimiento del entorno histórico, cultural y sociopolítico del mun- 
do romano y en especial del que muestran los textos trabajados. 

3. Conversión de la asignatura en el eje de los supuestos conocimientos 
gramaticales de los alumnos, actuando de sistematización en los siguientes 
sentidos: a) Léxico. b) Estructuras morfológicas. c) Estructuras sintácticas. 

Ejes de actuación 

1. Utilización de textos que hagan referencia al tema cultural centro de 
la unidad didáctica y que tengan suficiente aprovechamiento en la sucesión 
elegida de contenidos gramaticales. 

2. De los textos elegidos salen: a) La teoría gramatical nueva. b) La teo- 
ría gramatical recurrente. c) Las incidencias culturales. 



3. Cada texto se facilita en todo lo que no se haya explicado y se vuelve 
a lo facilitado en cuanto se explique. 

4. La teoria gramatical se explicará en el orden que diseñe el profesor la 
asignatura. 

5. La función del estudio obligatorio de determinado Fxico conduce a 
la distinción de palabras entre sí en latín y conocimiento de su significado. 
Y también a la derivación de dicho léxico a las lenguas romances maneja- 
das por los alumnos. 

Estrategias 

1. Continuo contacto con textos latinos sobre los que se base el trabajo. 
2. Continua relación y comparación entre el latín y las lenguas que utili- 

za el alumno. Dicha relación y comparación debe extenderse a dichas len- 
guas entre si, de manera que la clase de latín se convierta en el eje de las ac- 
tividades lingüísticas del alumno. 

3. Desarrollo de la teoría basada siempre en la práctica, en el manejo de 
textos y de palabras. 

4. La mayor participación posible del alumno en su propio aprendizaje, 
de manera que deduzca, se haga sus propios esquemas y paradigmas, y se 
sienta siempre empujado a relacionar teoria y práctica y sacar sus propias 
consecuencias. 

VI CONGRESO EXPOLINGUA 

Durante la última semana de abril se celebró en Madrid el VI Congreso de 
Expolingua, donde se dieron cita gran número de estudiosos de las lenguas, 
que interrumpieron su quehacer cotidiano para estar presentes en una serie de 
ponencias, dedicadas todas ellas a la didáctica y conocimiento de las lenguas. 

El Congreso se desarrolló en las salas de la Expo-Chamartín, los días 22 
a 25. El día 22 fue la apertura y asistió el Secretario de Estado de Educa- 
ción, Sr. Marchesi, que habló sobre la Educación lingüística en la reforma. 
Nada nuevo añadió a lo que ya sabemos, salvo que el Griego Moderno po- 
drá ser impartido el curso que viene en los Institutos. Interesantes palabras 
que fueron publicadas en Comunidad Escolar, del 28 de abril. 

Los días 23, 24 y 25 fueron de actividad muy intensa. Dividido el Con- 
greso en tres bloques, las jornadas se desarrollaron de 10 de la mañana a 
8'30 de la tarde. El bloque sobre conocimiento y enseñanza de las lenguas 
se dedicó en esta ocasión ai Griego Moderno, con el título «Griego: Len- 
gua y Cultura», en colaboración con la Embajada de Grecia y la Universi- 
dad de Atenas. 

En el acto de apertura de la Sección dedicada al Griego, pudimos escu- 
char al Prof.Rodriguez Adrados que habló sobre las relaciones entre Gre- 
cia y España. Trazó la historia de los estudios neogriegos en España desde 



los años 60 en que el Dr. Fernández Galiano y él los introdujeron en la Fa- 
cultad de Filología de la Complutense, tras preocuparse de crear personal 
competente. Al tiempo, en Barcelona comenzaba una escuela iniciada por 
J. Alsina y C. Miralles. Presentó un panorama de la difusión que estos estu- 
dios han alcanzado desde entonces en las diversas Secciones de Clásicas, 
Institutos de Idiomas y Escuelas de Idiomas, así como otro de las traduc- 
ciones del Griego moderno y publicaciones diversas. Se ha avanzado, evi- 
dentemente, mucho, aunque quedan objetivos por lograr. Entre éstos está 
el de que el Griego moderno pueda ser estudiado en el Bachillerato como 
lengua extranjera, como ha propuesto repetidamente la Sociedad Española 
de Estudios Clásicos y se nos ha prometido por el Secretario de Estado. 

También habló el Embajador de Grecia, Sr. Vacalopoulos. 
Una de las cosas que más sorprendió fue que las ponencias se dieran en 

cualquier idioma menos en Griego. Tanto fue así que en una de ellas el po- 
nente habló indistintamente en español, inglés y francés, y me pareció que 
tenía acento griego (el programa a dicha hora citaba a la Sra. Calliabetsou, 
de la Universidad de Atenas, con una ponencia en francés). Verdaderamen- 
te, los griegos son ejemplo de poliglotismo, y por ello nos dimos cuenta de 
la importancia que tiene el aprendizaje de las lenguas hoy en día. Efectiva- 
mente, a la tarde volvimos sin saber lo que nos iba a deparar, y allí estaban 
las Dras. Gálvez y Núñez, que nos aportaron interesantes ideas sobre la 
Ilustración griega y la Literatura griega contemporánea, respectivamente. 
Sin embargo, lamentamos que la Dra. Núñez aprovechase esta ocasión pa- 
ra intentar desacreditar al Prof. R.  Adrados, cuyos méritos son sobrada- 
mente reconocidos por todos y cuya labor en pro del Griego moderno to- 
dos valoramos. Es imposible citar aquí una a una todas las ponencias, por 
lo que me limitaré a mencionar algunas. Así, la desarrollada por el Sr. Na- 
varrete sobre la traducción del griego moderno al español en el Parlamento 
Europeo. Resultaron interesantes y curiosos los problemas planteados en 
este organismo, donde se manejan múltiples lenguas. Música y baile en la 
Grecia contemporánea fue algo diferente y por ello distraído. El Sr. Giatsi- 
dis se esforzó en que viéramos videos de diferentes danzas griegas, por cier- 
to, con unos medios lamentables, aunque le agradecemos el interés mostra- 
do. De gran sensibilidad fueron las palabras pronunciadas por la Sra. Sta- 
vrianopolu, a pesar de la hora y el día, el domingo a las 5 de la tarde. A los 
amantes de la lengua griega nos encantó abandonarnos a escuchar relaja- 
damente versos de la poesía de Seferis maravillosamente comentados. Si 
uno cerraba los ojos podía casi sentir el sol y el mar griegos sobre su piel. 
Realmente, es de elogiar la gran labor que se está llevando a cabo en la Es- 
cuela Oficial de Idiomas de Barcelona, si prestamos atención a lo que dijo 
la Sra. Magadán. Si bien cuentan con medios de los que carece la Escuela 
de Idiomas de Madrid, desde luego luego los aprovechan al máximo. A 
continuación,leyó su comunicación la profesora A. Villar, quien habló de 
su labor como profesora y traductora. 

Resultó extraño que no estuvieran presentes como ponentes personas 
que con seguridad hubieran realzado estas jornadas. Por citar a algunos, 
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mencionemos al Dr. Danellis, de la Escuela Oficial de Idiomas de Madrid, 
al Dr.  Martínez Díez, de la Universidad Complutense, al Dr. Moreno Jura- 
do, de la Universidad de Sevilla y excelente traductor de poetas griegos 
contemporáneos y al Prof. A. Silván, traductor de la obra de Cavafis, etc. 

Resta decir que estos encuentros deberían repetirse a menudo, y que, si 
bien faltó algo de organización, los resultados fueron loables. Las ponen- 
cias, los comentarios y el ambiente filohelénico que reinaba en la instalación 
hizo todo ello que pasáramos un fin de semana instructivo y ameno. 

POMPEYA: CIUDAD ROMANA, (VIDEO), Librería Al-Andalus, Se- 
villa. Autores: M. Acosta y D. Fernández-Viagas. 

Este trabajo pretende la aproximación a la civilización romana, que es 
la nuestra, utilizando como reclamo la reliquia mejor conservada de su 
existencia: la ciudad de Pompeya, rescatada por la moderna Arqueologia 
de la lava del Vesubio. Su contemplación permitirá una primera aproxima- 
ción al marco físico en el que se desarrollaba la vida cotidiana de un ciuda- 
dano del Imperio para, a partir de este punto, adentrarnos en aspectos tan 
esenciales de dicha civilización como el ocio, los cultos, los espectáculos, la 
actividad económica y social, etc. Para ello se ha elaborado una cinta vi- 
deográfica que, con un fondo musical atractivo y no del todo falto de rela- 
ción con el tema tratado (Pink Floid at  Pompey), despliega imágenes de di- 
chos restos, explicadas por una voz en off; la información que en ella se 
ofrece no se limita a una mera descripción de los restos arqueológicos allí 
existentes, sino que, tomándolos como pretexto, se adentra en otros ámbi- 
tos, tales como la vida administrativa y religiosa, el urbanismo, el ocio y los 
espectáculos ... Se acompaña la cinta de una guía didáctica; ésta, junto con 
el contenido oral de la película e ilustraciones aclaratorias, propone una se- 
rie de actividades: lectura de  pasajes de autores clásicos, realización de ejer- 
cicios, consultas a otras fuentes de  información, etc.Parte de estas activida- 
des pueden realizarse mediante la contemplación atenta de las imágenes 
ofrecidas por la cinta; otras en cambio requieren de la explicación del pro- 
fesor para ampliar o aclarar determinados puntos, o bien de la indagación 
del alumno mediante la consulta de la bibliografía pertinente, asesorado 
por el profesor. Se han incorporado también los testimonios de los autores 
latinos contemporáneos, por su destacado valor tanto informativo como 
formativo. Aparecen tal como fueron originariamente redactados, si bien, 
dado el nivel lingüístico de los usuarios de esta guía, se recurre a la traduc- 
ción de  los mismos. Estos textos, elegidos en muchos casos de entre los au- 
tores más representativos por su facilidad, pueden iniciar al alumno en el 
conocimiento de nuestra lengua madre. 

En cuanto a los contenidos, se distribuye la materia en cuatro bloques 
temáticos pricipales, que a su vez pueden dar pie al tratamiento de otros 



que se insinúan. 1" La ciudad romana: emplazamiento, configuración, edi- 
ficios públicos. 2" La vida privada: la casa, las costumbres, el mobiliario, la 
decoración. El abastecimiento. 3" El recreo y el ocio: los lugares de entrete- 
nimiento. Los espectáculos. 4" Las creencias funerarias: las tumbas, los mé- 
todos de enterramiento, las conmemoraciones del difunto. La guía termina 
con una relación de pasajes de autores latinos que, por su extensión, no 
pueden incluirse en un trabajo de esta índole, así como una pequeña selec- 
ción bibliográfica. 

LA ANTIGUA GRECIA EN IMA GENES: EL APOGEO DEL CLA- 
SICISMO, (VIDEO), Librería ~ l - ~ n d a l u s ,  Sevilla. Autores: J. García 
Moreno y R. Valdecantos. 

Constituye la primera entrega de una serie de audiovisuales, en soporte 
video, titulada La antigua Grecia en imágenes. Este proyecto se halla inte- 
grado por tres video-cassettes y sus correspondientes guías didácticas. La 
que ahora reseñamos está dedicada al apogeo del clasicismo y se centra 1ó- 
gicamente en la ciudad de Atenas y su entorno más próximo. La segunda 
versará sobre «Los orígenes de la civilización y cultura griegas:Creta, Mice- 
nas y la Edad oscuran; se halla en la actualidad en preparación y confiamos 
que vea la luz en breve. La tercera girará en tomo a «Los grandes santua- 
rios panhelénicos, Olimpia, Delfos, Epidauro, Eleusis y Corinto~. 

La materia está distribuida en tres partes, claramente diferenciadas en 
la cinta mediante la inclusión de los oportunos títulos, dedicadas a la Acró- 
polis, el Agora y Sunion, respectivamente. La duración y forma de tratar la 
información difiere en gran manera de una parte a otra. 

La referida a la Acrópolis es notablemente más larga y en ella predomi- 
na el espacio dedicado a la descripción de los restos arqueológicos en ella 
conservados, destacando, por su carácter emblemático, la información su- 
ministrada acerca del Partenón. Cada objeto descrito aparece acompañado 
de su nombre sobreimpreso. En la guía didáctica se respetan estos epígrafes 
a los que acompaña alguna imagen representativa de tales restos, a fin de 
facilitar su identificación. Ello no es óbice para que en algunos momentos 
se ofrezca otro tipo de información distinta a la meramente arqueológica, 
información que ha de ser competada y10 ampliada mediante la respuesta a 
las preguntas planteadas en el cuestionario. La parte dedicada a la descrip- 
ción del Agora da pie para ilustrar a los alumnos sobre cuestiones referen- 
tes a la organización político-administrativa de la Atenas del s. V. Mientras 
que la visión del promontorio de Sunion y el templo consagrado al dios Po- 
sidón nos traslada al mundo de la leyenda heroica. 

Los contenidos teóricos vienen acompañados de un cuestionario en que 
se plantean interrogantes de muy diversa índole. Unas tan sólo tiene; por 
misión que el alumno observe con atención las imágenes y retenga la infor- 



mación que allí se le ofrece, y por tanto han de ser respondidas inmediata- 
mente después del visionado de la cinta. Por el contrario existen cuestiones 
en las que habrá de recurrir a otras fuentes informativas de carácter biblio- 
gráfico o a las aclaraciones y explicaciones del profesor. En él se abordan 
prácticamente todos los aspectos de la cultura griega. Hay cuestiones refe- 
rentes al terreno de la etimología, mientras que otras versan sobre la histo- 
ria, la política, la sociedadn o las instituciones de la democracia ateniense. 
Abundan, desde luego, las preguntas relativas a temas mitológicos, que tan 
poderoso influjo han ejercido sobre las bellas artes y tan caros son por lo 
general a nuestros alumnos. Para facilitar esta tarea tanto al profesor como 
a los alumnos, se ha incorporado una selección de pasajes de autores clási- 
cos. A este respecto hemos de señalar que se ha optado por omitir las citas 
de autores tales como Tucidides, Platón, Jenofonte o los trágicos, por con- 
siderarlos sobradamente conocidos de nuestros colegas. Nos hemos inclina- 
do por autores, que como Pusanias, Apolodoro, Diodoro, Plutarco, etc., 
son menos conocidos a la vez que ofrecen una información muy valiosa so- 
bre estos temas. Ello unido a que no plantean excesivos problemas lingüís- 
ticos los hacen, a nuestro parecer, idóneos para este cometido. 

Finaliza la Guía con una selección bibliográfica, agrupada por temas. 

CURSO DE ACTUALIZACI~N CIENTIFICO- 
DIDACTICA DE CULTURA CLASICA 

Desde el 29 de junio al 17 de julio de 1992, se celebró en Las Palmas de 
Gran Canaria la primera fase del Curso de Actualización Cintífico-didácti- 
ca de Cultura Clásica para profesores de Enseñanza Secundaria. Organiza- 
do por la Consejería de Educación de la Comunidad Autónoma de Cana- 
rias, fue dirigido por Da Isabel Suárez Manrique y coordinado por D. José 
Antonio Aparicio Burgos. Esta primera fase presencial tuvo una duración 
de 80 horas lectivas. Los contenidos básicos del curso versaron sobre los si- 
guientes bloques : la actualización cientifica de la etapa; psicología del ado- 
lescente y del aprendizaje; teoría cumcular; didácticas específicas de la ma- 
teria; orientaciones teórico-prácticas para la elaboración de materiales cu- 
rriculares y del modo de concebir el PCC (proyecto curricular del Centro). 
La segunda fase, primer trimestre del curso 1992-1993 y el mes de enero de 
1993, consistió en la experimentación en el aula de una unidad didáctica 
poniendo en práctica todos los contenidos del curso y ha tenido una dura- 
ción de 60 horas. La tercera fase del curso, programada para finales de ene- 
ro de 1993, ha durado tres días y ha estado dedicada a analizar y valorar lo 
diseñado y lo puesto en práctica; incluía una evaluación final y cada parti- 
cipante ha tenido que presentar una memoria del trabajo realizado. 

Programa de la primera fase: M. Asensio: «Psicología del aprendizaje»; 
O. Medina: «Técnicas de grupo de aplicación en el aula»; M. Irigaray 



Huarte: «De la teoría del curriculum al diseño curricular de la reforma. El 
DCB y la reforma educativa. El proyecto educativo de centro y el proyecto 
curricular de centro. El proyecto de área y las unidades didácticasn; A. Po- 
yo Cuadra, C. Azcona y L. García Gangoiti: ((Proyecto de diseño curricu- 
lar de cultura clásica: 1) Redes conceptuales: introducción y contextualiza- 
ción. 2) Redes conceptuales: su puesta en práctica en el ámbito de la cultu- 
ra clásica. 3) Organización y uso de materiales»; Ma J. Fernández Pereda: 
«Elaboración de unidades didácticas en la ESO»; B. Lasarte Uzquiano: «El 
diseño curricular de Cultura Clásica de la Comunidad Autónoma de Cana- 
rias. Reflexión y debaten; F. Fernández Rodríguez: «Introducción a la ma- 
temática griega»; V. Peñalba e 1. Navarro: «La Tecnología en el mundo 
clásico»; F. Martínez: «Textos científicos»; J.A. Belmonte: «La Astronomía 
en el período clásico»; B. Matas Bellés: «Didáctica del léxico científico y 
técnico de raíz greco-latina; didáctica de algunos aspectos de la pervivencia 
de la tradición clásica»; Grupo Cronos: «Tratamiento de fuentes y textos 
históricos»; V. Perera, M" E. Santamaría, 1. Suárez Manrique de Lara, F. 
Camacho: «EATPs de Cultura Clásica en la Comunidad Autónoma de Ca- 
narias»; T. Bautista, C. Casado y P. Montesdeoca: «Proyecto de actualiza- 
ción en la didáctica de la lengua latina»; R. Lorenzo Gómez: «Postero die 1 
y 11: publicación eriódica escolar»; J. Pérez Cabrera: «Mujer y literatura 
en Grecia»; J.M. 1 lvarez Méndez: «La evaluación de los alumnos. Concep- 
ciones y perspectivas. Trabajo en grupo». 

X JORNADAS DE TEATRO 
GRECOLATINO DE S E G ~ B R I G A  

Dirigidas como en ediciones anteriores por D. Aurelio Bermejo, han te- 
nido lugar estas Jornadas entre los días 12 a 14 de mayo de 1993. El teatro 
latino ha estado representado por obras de Plauto: El Persa (Grupo «Grex 
Tabernaria)), de la Universidad Complutense de Madrid), Aulularia (Gru- 
po «Balbo», del I.B. «Santo Domingo, del Puerto de Santa María, Cádiz) y 
Miles Gfonosus (Grupo «Sardiñeira», del I.B. «Elviña-Sardiñeira~, de La 
Coruña). Los autores griegos han sido Aristófanes (Pluto, Grupo «Carpe 
diem» del I.B. «La Fortuna», de Leganés, Madrid), Sófocles (Antkona, 
Grupo del I.B. «Calatalifa» de Villaviciosa de Odón, Madrid) y Eurípides 
(Las Bacantes, Grupo «Thyasos», de Madrid). El dia de clausura, 25 de ju- 
nio, tuvo lugar la representación del Thyestes de Séneca (Grupo «Doméni- 
co», de Toledo) y la actuación de la Coral «Malena» de Tarancón, Cuenca. 



EUROPAPHOS. Journal o f  the European Association o f  Teachers o f  
Ancient Greek. Número 2 (1993). Editor: J.H. Willets. 

Esta revista nació en la ciudad de Curion, en Chipre, durante la celebra- 
ción de un Seminario para profesores de Griego organizado por el Instituto 
Pedagógico chipriota en colaboración con el Consejo de Europa. Asistían 
al Seminario participantes de diez paises europeos, que constituyeron el nú- 
cleo de la Asociación EATAG y el comité de EUROPAPHOS, cuyos obje- 
tivos, tal y como figuran recogidos en la revista, son: 

1. Permitir a los profesores de Griego Clásico entrar en contacto con 
sus colegas de otros países europeos. 

2. Centrar la atención en el desarrollo de nuevos métodos de aprender y 
enseñar la lengua y la cultura de la Grecia Antigua. 

3. Publicar informes sobre encuentros internacionales de profesores de 
Griego Clásico, especialmente los que se celebren bajo los auspicios del Ins- 
tituto Pedagógico de Chipre y del Consejo de Europa. 

De acuerdo con estos objetivos, en este número encontramos, junto al 
informe sobre el Seminario «Enseñanza de la lengua y la cultura de la Gre- 
cia Clásica» (Limasol, Chipre, 28-31 de mayo de 1991) preparado por el 
Dr. Theophilides, dos artículos directamente relacionados con la docencia 
del Griego en las Enseñanzas Medias: ~Reading Classical Greek Literatu- 
re», del profesor J. Molyneux de la Universidad de Nottinghani y «The 
Presentation of an Ancient Greek Tragedy as an Integral Part of the Curri- 
culum», del profesor Kakoyiannis (Liceo «Kykko», Pafos). 

Aparecen también un comentario a la Oda de la Hybris (Sófocles, Edi- 
po Rey, 863-910), debido al profesor K. Sidwell, del St. Patrick College, de 
Dublin, más conocido entre nosotros por su colaboración en la prepara- 
ción del método Reading Greek, y un brevísimo informe sobre la presente 
situación de los estudios de Griego en las Enseñanzas Medias en España. 

Se incluyen también informaciones sobre el transcurso de las negocia- 
ciones entre la EATAG y EUROCLASSICA y sobre cursos y seminarios 
internacionales que se desarrollarán en fechas próximas. 

Como cualquier otro proyecto de esta clase, EUROPAPHOS se enfren- 
ta a las dificultades de un proyecto nuevo y necesita ahora lectores y cola- 
boradores. Para suscripciones (personales o para los centros educativos) y 
admisión de originales (de momento, en inglés, pero próximamente se ad- 
mitirán también en francés), es preciso ponerse en contacto con el editor: 
Jarnes H. Willets, 1 Sandy Court, Seamill, West Kilbride, Ayrshire KA23 
9NT, Escocia. 

Los interesados en recibir este número pueden solicitarlo contra reem- 
bolso a Paloma Ortiz Garcia, c/ Embajadores, 61-6"-D, 28012 Madrid. 



CURSO DE CULTURA CLASICA DE LA UNED 

El Departamentó de Filología Clásica de la UNED ha organizado, de 
noviembre de 1992 a junio de 1993, un Curso sobre la nueva asignatura de 
Cultura Clásica. Su pretensión general ha sido la de aportar los materiales 
oportunos sobre una serie de áreas atractivas, para que luego cada profesor 
perfile y concrete su programación personal dentro de las un tanto genera- 
les directrices del Ministerio al respecto. 

Tras una enmarcación geográfico-histórica, a cargo del Prof. Julio 
Mangas, se fueron tocando diversos campos, algunos de ellos subdivididos 
en uña parte griega y otra latina: la mitología (C. Morales Otal), la literatu- 
ra (griega: F.R. Adrados; latina: T. González Rolán), la lengua (latina: B. 
García Hernández; griega: E. Crespo; comparada: R. Pedrero) la ideología 
política (D. Plácido), el Teatro como realidad social (J.A. Enríquez), la 
poesía y la retórica (J. Domínguez Caparrós), la aportación del mundo an- 
tiguo a la historia de la Ciencia (J.M. Lucas), la romanización (J.J. Sayas), 
la religión (griega: A. Martínez Diez; romana: J.J. Caerols), la vida privada 
(R. López Melero), la vida pública (en el mundo griego: M.A. Martín Sán- 
chez; en el romano: J. Costas - M.J. López de Ayala), el pensamiento filo- 
sófico (C. García Gual), el arte grecolatino (J. Viñuales), la tradición clási- 
ca en la literatura (L. Gil), la tradición clásica en las artes plásticas (V. Nie- 
to), la tradición clásica en la música (J. Luque). 

Como en años anteriores con otros cursos semejantes, éste sobre Cultu- 
ra Clásica se basó en una serie de textos escritos elaborados Dor los ~ r o f e -  
sores arriba mencionados y enviados a los matriculados, lo que hacía inne- 
cesaria la asistencia obligatoria a la reunión celebrada en Madrid a finales 
de febrero. La responsabilidad última de la coordinación general corrió a 
cargo de los Profs. José Maria Lucas y Rosa Pedrero, por la Sección de 
Griego, y de Jenaro Costas y Maria José López de Ayala, por la Sección de 
Latín. 

A la vista del gran número de interesados que no pudo matricularse por 
solicitarlo fuera del plazo establecido por el departamento administrativo 
correspondiente, se ha decidido repetir en el año académico 93-94 este cur- 
so sobre la asignatura de Cultura Clásica, al que se le han asignado 120 ho- 
ras en una duración de siete meses. El plazo de matrícula se abre el 15 de 
septiembre y se cierra el 30 de octubre de 1993. Para consultas administrati- 
vas, dirigirse a : Programa de Formación del Profesorado, cl Conde de Pe- 
ñalver, 38, UNED, 28040 Madrid. Tfno. 3987534135137. Profesorado: Fa- 
cultad de Filología, Edificio de Humanidades, cl Senda del Rey, s.n., 
UNED, 28040 Madrid (J.M. Lucas: despacho 612, tfno. 3986893; R. Pedre- 
ro: 610, 3986894; J. Costas: 608, 3986888; M.J. López de Ayala: 613, 
3986895). 
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XX CONGRESO INTERNACIONAL DE PAPIROLOGIA 

La semana del 23 al 29 de agosto de 1992 tuvo lugar en la Universidad 
de Copenhague el XX Congreso Internacional de Papirologia, que, exce- 
lentemente organizado por el Dr. A. Bülow-Jacobsen con un equipo de co- 
laboradores, ha contado con unas 125 comunicaciones y un número mucho 
mayor de participantes. Las diferentes contribuciones estaban estructura- 
das en «Sesiones tem&icas», «Mesas redondas», «Talleres» y «Sesiones 
abiertas», siendo éstas, naturalmente, las más nutridas. Ello, unido a una 
distribución natural del material entre papirología literaria y documental, 
entre papiros griegos y latinos, demóticos o coptos, paliaron el desasosiego 
que se suele producir en otros congresos, a pesar de contar con dos o más 
sesiones simultáneas. 

Las «Sesiones temáticas», destinadas a dar cuenta de los resultados ob- 
tenidos durante los cien primeros años de la disciplina así como a apuntar 
futuras orientaciones, estuvieron dedicadas a los siguientes temas: «La his- 
toria de la papirologia y direcciones para el futuro», con comentarios y dis- 
cusiones de J. Bingen y contribuciones de O. Montevecchi y P. van Min- 
nen; «Papirologia y arqueología», a cargo de H. Heinen y otras contribu- 
ciones; «Documentación papirológica de fuera de Egipto», a cargo de A. 
Martin y otros; «La contribución de los papiros al estudio de la literatura 
griega», con una excelente síntesis de P. Parsons y detallados informes de 
M. Manfredi sobre la prosa, W. Luppe sobre el teatro y M.W. Haslam so- 
bre las épocas arcaica y helenística; «El futuro de los instrumentos papiro- 
lógicos en la era de la información electrónica», a cargo de R.S. Bagnall, 
T.F. Brunner (TLG) y otros; «La papirologia y el estudio de la lengua grie- 
ga» (S. Ebbesen y otros). 

Las «Mesas redondas» versaron sobre los siguientes temas: ~Alfabetiza- 
ción y educación», presidida por D.J. Thompson; ~Papiros de Herculano», 
a cargo de M. Gigante, R. Janko y D. Obbink (que preparan una traduc- 
ción de Filodemo), y otros; «Aldeas egipcias», con W. Clarisse y otros; «El 
uso de la electrónica en papirologian y «El ejército romano en Egipto». 

Un particular entusiasmo despertaron los «Talleres», dedicados a la dis- 
cusión de textos nuevos con problemas de desciframiento o interpretación, 
según la siguiente clasificación: «Textos latinos», a cargo de G. Poethke; 
aDemÓtico y copton, con contribuciones de W.J. Tait y otros; «Textos lite- 
rarios griegos», a cargo de E.W. Handley (sobre un fragmento de comedia 
nueva), I.L. Forselv y W.M. Brashear. 

Las «Sesiones abiertas» estuvieron dedicadas a los siguientes temas: 
«Egipto ptolemaico», con comunicaciones sobre un proyecto de dicciona- 
rio demótico (J. Johnson), una Vida de Hipócrates procedente del archivo 
de Zenón (Z. Ali) e historia de la familia (S.B. Pomeroy), entre otras; «Pa- 
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piros literarios publicados», con comunicaciones sobre nuevos papiros lite- 
rarios y subliterarios de Berlín (W.M. Brashear), un nuevo papiro del pri- 
mer himno homérico (A. Hurst), ethopoitai hexamétricas en papiro (J.A. 
Fernández Delgado), Euclides (T. Dorandi), Calímaco (K. Fabian), anto- 
logías de epigramas en papiro (F. Pordomingo), un fragmento de comedia 
(G. Xanthakis-Karamanos), un nuevo códice de papiro de los Setenta 
(W.E.H. Cockle) y otras; «Textos documentales no publicados»; «Reli- 
gión», con comunicaciones sobre nuevos textos sobre el culto de Ibis en el 
s. 11 a.c.  (H. Koskenniemi), la momificación (J. Chapa), nuevos himnos 
cristianos con notación musical (P. Sarischouli) y otras; ((Economía y ad- 
ministración~; «Paleografía y codicologia~, presidida por G. Cavallo y con 
comunicaciones de 1. Andorlini, quien retrasa la fecha de algunos textos 
médicos en forma de códice; R. Barbis Lupi sobre la paragraphos ; W.A. 
Johnson en contra de la regla según la cual la oratoria es escrita en colum- 
nas más estrechas; J.L. Fournet sobre la influencia de los usos literarios en 
la escritura documental; «Papiros de Herculanon, con comunicaciones de 
T. Hammerstaedt, G. Indelli y F. Longo Auricchio sobre diversas cuestio- 
nes concernientes a la reconstrucción de la Retórica de Filodemo, M. Ca- 
passo sobre la «anatomía» del rollo herculanense, y otras; y, finalmente, 
((Egipto romano». 

En la Asamblea General de la Association Internationale de Papyrolo- 
gues, que tuvo lugar al cierre del congreso, entre otros asuntos se informó 
del avance de ciertos instrumentos papirológicos básicos y otros proyectos 
en marcha, y se fijó la sede del próximo congreso, que tendrá lugar en Ber- 
Iin, en 1995. 

Las actas del congreso serán publicadas por Museum Tusculanum de 
Copenhague y editadas por A. Bülow-Jacobsen y H. Cuvigny. 

JosÉ ANTONIO FERNANDEZ DELGADO 

TEATRO CLASICO Y TEATRO EUROPEO 

Los Departamentos de Filologia de la Facultad de Filosofía y Letras de 
Burgos, en colaboración con el ICE de la Universidad de Valladolid, han 
organizado las «Segundas Sesiones de Teatro Clásico y Teatro Europeo», 
celebradas en Burgos, durante los días 25 a 28 de noviembre de 1992, bajo 
la dirección de la Dra. A. Ruiz Sola. Las «Sesiones» han contado con una 
parte académica, con intervención de diez conferenciantes, y una parte 
práctica, con la representación de dos obras teatrales, y la proyección de un 
video, de acuerdo con el programa: Dr. M. Vitse (Univ. de Toulousse): 
«Ideologia y representación»; Dr. A. de la Granja (Univ. de Granada): 
«Tras algunos pasos de La Dama Duende. (Del texto al espectáculo)»; Dr. 
A. Pociiia (Univ. de Granada): «Texto literario y texto escenico en la come- 
dia latina»; Dra. F. Aramburu (Univ. de Valladolid): «Teatro y teatralidad 
en la Edad Media Francesa»; Dr. I.R. Alfageme (Univ. Complutense de 



Madrid): «Tratamiento escénico en Aristófanes»; D. J.P. Aguilar (Festival 
de Almagro): «El verso en el teatro del Siglo de Oro Español»; Dr. H. Ló- 
pez Morales (Univ. de &o Piedras, Puerto Rico): «Testimonios del teatro 
castellano en la Edad Media»; Dra. P. Shaw (Univ. de Oviedo): «Del texto 
bíblico al espectáculo teatral: el teatro inglés medieval»; Dr. A. Melero 
(Univ. de Valencia): «Formas del teatro popular»; Dra. E. Artigas (Univ. 
de Barcelona): «Esplendor y decadencia de la tragedia latina». 

Fueron puestas en escena La vida es sueño de Calderón de la Barca 
(Grupo Zampano de Madrid) y La asamblea de la mujeres de Aristófanes 
(Alumnos de la Escuela Municipal de Teatro de Burgos). 

F U N D A C I ~ N  PASTOR: ACTUALIZACI~N CIENTÍFICA 

La Fundación Pastor de Estudios Clásicos ha organizado un «Semina- 
rio de actualización científica sobre Filología Latina*, que se desarrolló en- 
tre los días 11 y 13 de marzo de 1993. Las ponencias corrieron a cargo de 
C. Castillo (Univ. de Navarra): «Historia y vida en la España Romana. Al- 
gunos documentos recientes», C. Chaparro (Univ. de Extremadura): dsi-  
doro de Sevilla: lectura existencia1 de su obra literaria», J.J. Javier Iso 
(Univ. de Zaragoza): «Filología y ordenadores: lematización automatizada 
en la confección de índices y léxicos», G. Calboli (Univ. de Bolonia): «Sub- 
juntivo y focus : deixis y anáfora», V. Cristóbal (Univ. Complutense de 
Madrid): «El libro XIII de la Eneida de Maffeo Vegion, y C. Codoñer Me- 
rino (Univ. de Salamanca): «Evolución y cambio en los géneros literarios». 

En la misma Fundación, ha tenido lugar del 3 al 5 de junio un cursillo 
de actualización científica sobre «La literatura griega sobre los textos», en 
el que han intervenido: A. Díaz Tejera (Univ. de Sevilla): «La concepción 
historiográfica de Polibio: Historias 111 6, 1; A. Melero (Univ. de Valencia): 
«Los autores de la comedia antigua anteriores a Aristófanes~; A. López Ei- 
re (Univ. de Salamanca): «Del rétor al obispo: la epístola 1543F de Liba- 
nio»; C. Miralles (Univ. de Barcelona): «Las mujeres de Zeus en la Teogo- 
niá de Hesíodo*; N. Fernández Marcos (CSIC): «Historias de la diáspora 
judeo-helenístican; M.G. Teijeiro (Univ. de Valladolid): «El idilio 11 'Las 
brujas' de Teócrito». 

11 SEMANA CANARIA: «LA CULTURA DEL VIAJE» 

En La Laguna, del 29 de marzo al 2 de abril de 1993, bajo la dirección 
del Dr. M. Martinez Hemández, ha tenido lugar esta segunda Semana Ca- 
naria sobre el mundo antiguo dedicada en esta ocasión a «La cultura del 
viaje». El apretado programa del curso contó con las siguientes interven- 
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ciones: F.J. Gómez Espelosín (Univ. de Alcalá de Henares): «Los relatos de 
viaje: ~ea l i dad  o ficción»; G. Santana Henríquez (Univ. de las Palmas): «El 
viaje a ninguna parte: Luciano de Samósata~; A. Motte (Univ. de Lieja): 
«Tradiciones peregrinas en la Grecia antigua: viaje de los dioses y encuen- 
tro de los hombres»; F. Diez de Velasco (Univ. de La Laguna): «La muerte 
como viaje: religión y más allá en el mundo griego»; Per Lilliestrom (cartó- 
grafo, Suecia): «Los magos marineros del mar Océano»; A. Tejera Gaspar 
y S. Jorge Godoy (Univ. de La Laguna): «La navegación prehistórica en la 
costa atlántica africana: Islas Canarias»; J.A. Delgado Delgado (Univ. de 
La Laguna): «De Carnuntum al Báltico: romanos y bárbaros en la ruta del 
ámbar»; E. Aznar Vallejo (Univ. de La Laguna): «Los viajes a Canarias en 
el contexto de la expansión europea medieval»; A. Guzmán Guerra (Univ. 
Complutense de Madrid): «De la India a Babilonia: aspectos políticos del 
viaje de regreso de Alejandro Magno»; M. Martínez Hernández (Univ. de 
La Laguna): «Horno turisticus : el viaje turístico en la Antigüedad»; L.M. 
Pino Campos (Univ. de La Laguna): «El viaje mítico en Apolonio de Ro- 
das: tradición y originalidad»; R. Rebuffat (CNRS, París): «El periplo de 
Hannón~;  A. Bernabé Pajares (Univ. Complutense de Madrid): «El viaje de 
los mitos: de Oriente a Occidente»; V. Morales Lezcano (Univ. Complutense 
de Madrid): «Literatura de viajes: viajeros ingleses a Canarias»; J. Siles Ruiz 
(Univ. de Valencia): «Lecturas y lecciones del viaje». 

El enorme interés despertado y el éxito de esta edición hacen prever la 
continuidad en años sucesivos de este tipo de eventos. 

EL XIV CONGRESO INTERNAZIONALE 
DI  STUDI SUL DRAMA ANTICO 

Del 27 al 30 de abril pasados se celebró en Siracusa esta reunión, orga- 
nizada por el Istituto Nazionale del Drama Antico. Como se sabe, en años 
alternativos se presentan obras de teatro antiguo en el teatro griego de Sira- 
cusa y simposios sobre aspectos varios del teatro antiguo. 

El tema del Congreso de este año era «Fare oggi teatro antico: esperien- 
ze, problemi, metodb. Fue inaugurado por el Prof. M. Gigante. Asistieron 
más de 200 personas (cinco españoles entre ellas) y hubo tres sesiones muy 
apretadas y una mesa redonda sobre «Le prospettivem (dirigida por el pro- 
fesor Marzullo). 

Como es habitual en estas reuniones las intervenciones estuvieron a car- 
go ya de filólogos, ya de hombres de teatro. Entre los primeros podemos ci- 
tar, entre otros, a los profesores Zimmermann, Segal, Paduano, del Como, 
Amoroso, etc., sobre temas ya de teatro antiguo estricto (Las Nubes de 
Aristófanes, el Edipo Rey de Sófocles, Séneca), ya de teoría general de la 
puesta en escena (del Como, Sánchez Matas), ya sobre versiones modernas 
(Schumacher, Gigante, Bonanno, Paduano). Las Sras. Rosetto y Pisani 



presentaron un anticipo de la obra que preparan, que ofrece un elenco de 
todos los teatros griegos y romanos conocidos. Personalmente, hice.una pe- 
queña exposición, que se me pidió, sobre las representaciones de teatro an- 
tiguo en España. 

De otra parte, una serie de directores de escena con experiencia en el 
teatro antiguo (Pagliaro, Castri, Martone) presentaron a su vez comunica- 
ciones. Y hubo debates: como es habitual, sin mucho acuerdo. 

Fue una alegría recibir la noticia de que el profesor Monaco había visto 
prorrogada por cuatro años su presidencia del INDA. Y bastante melanco- 
lía porque en España, parece, no hay manera de organizar nada semejante. 
Y, peor todavía, este año, por primera vez, va a haber en Mérida un Festi- 
val de Teatro Clásico sin teatro clásico y, supongo, sin simposio. 

CONGRESOS Y REUNIONES CELEBRADOS O PREVISTOS 

A los ya mencionados en esta revista hay que añadir: 

1992 

24 a 26 de julio: 

28 de septiembre 
a 2 de octubre: 

2 de noviembre 

1993 

8 a 18 de febrero: 

24 a 26 de febrero: 

Monemvasiotikés Homilíes. Towns and Ci- 
ties in Byzantine Peloponnese. Monenvasia 
230 70 Grecia. 
111 Encuentro Internacional de Estudios Clá- 
sicos «Búsqueda, Aventura y Descubrimicn- 
to. Ayer y H o p .  Organizado por la Univer- 
sidad Metropolitana de Ciencias de la Edu- 
cación, Santiago de Chile. 
Pedersen-Kolloquium, en la Universidad de 
Copenhagen. Dr. Jens E. Rusmussen, Insti- 
tut für Schprachwissenschaft, Universitat 
Kopenhagen, Njalsgade 80, DK-2300 Ko- 
penhagen S, Dinamarca. 

Ciclo sobre «Aníbal» en la Facultad de Filo- 
sofía y Letras de la Universidad Autónoma 
de Madrid. 
«Aproximación a la asignatura Cultura Clá- 
sica», organizadc por el Departamento de 
Filología Clásica de la UNED. 
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1 a 5 de marzo : 

1 a 31 de marzo : 

10 a 12 de marzo: 

11 a 13 de marzo: 

16 a 18 de abril : 

19 de abril y sigs.: 

19 a 23 de abril: 

23 a 25 de abril: 

27 a 30 de abril: 

6 a 8 d e m a y o :  

27 a 29 de mayo : 

Curso sobre «Nuevas posibilidades en ense- 
ñanza en las Lenguas Clásicas», organizado 
por el Colegio Oficial de Doctores y Licen- 
ciados de Madrid y coordinado por Dila. M" 
del Carmen Rodriguez Otero y D. 6scar 
Garcia Sanz. 

11 Curso de Filología Clásica sobre «Un 
mundo familiar. La vida cotidiana en la An- 
tigüedad Clásica», organizado por el Depar- 
tamento de Filologia Clásica y el ICE de la 
UAM. 
111 Jornadas de Literatura Neogriega sobre 
«Prosa neogriega: novela y cuento». Vice- 
rrectorado de Extensión Universitaria. Uni- 
versidad de La Laguna 

Seminario sobre «Los héroes medievales», 
organizado por el Centro de Estudios Medie- 
vales y Renacentistas de la Universidad de 
La Laguna 

Conferencia sobre «Democracy Ancient and 
Modernn, organizada por la Escuela Ameri- 
cana de Estudios Clásicos en Atenas. 
Ciclo de Conferencias sobre Horacio, Uni- 
versidad de Murcia. 

Septikme Colloque International de Linguis- 
tique Latine, en la Universidad de Jerusalén. 
VI Congreso Muestra Internacional Lingua, 
Sección de Griego Moderno. En Expo-Cha- 
martin-Madrid. 

XIV Congresso Internazionale di Studi su1 
Dramma Antico. Siracusa, sede del Instituto.' 

IX Jornadas de Filología Griega sobre «Di- 
dáctica, Cultura Clásica y Filología Griega», 
organizadas por el MEC, Universidad y Jun- 
ta de Extremadura, Diputación Provincial de 
Cáceres, Institución Cultural «El Brocense~ 
y Delegación extremeña de la SEEC. 

Congreso Internacional sobre «Cluny y el 
Camino de Santiago en España en los siglos 
XI-XII», en Sahagún (León). Centro de Es- 
tudios del Camino de Santiago. Valladolid. 
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5 a 9 de julio 

5 a 9 de julio : 

7 a 9 de julio : 

12 a 15 de julio: 

XXII Incontro di Studiosi dell'Antichith 
Cristiana . Tema: acristianesimo e specificith 
regionali nel Medityrraneo latino)). Organiza 
Agustinianum Istituto Patristico. Via Paolo 
VI, 25 - 00193. 

28 de junio a 2 de julio : Curso sobre «Los orígenes históricos del 
Concejo de Tineo». Director: Dr. N. Santos 
Yanguas. Organiza: Universidad de Oviedo. 
Lugar: Tineo, Casa de la Cultura. 18 horas 
lectivas, 40 plazas. 

5 a 9 de julio: VI1 Curso Superior de Filología Clásica de la 
Universidad Complutense. Programa: «La 
caja de Pandora. Bienes y males en el mundo 
antiguo y medieval)). Directores: A. Bravo y 
E. Otón. Información: Facultad de Filología 
(Edificio A). Tfnos. (91) 3945336 y 3946030. 
Fax (91) 3945298 y 5447883. 
111 Curso de Investigación y Didáctica en Fi- 
lología de la Universidad Complutense. Pro- 
grama: «Filología y disciplinas afines». Di- 
rector: A. Bernabé. Información: Facultad 
de Filología (Edificio A). Tfnos. (91) 3945336 
y 3946030. Fax (91) 3945298 y 5447883. 
Curso sobre «Los caminos romanos en el 
Concejo de Allanden. Director: Dr. N. San- 
tos Yanguas. Organiza: Universidad de Ovie- 
do. Lugar: Casa de la Cultura de Pola de 
Allande. 18 horas lectivas, 40 plazas. 
V Coloquio de Estudiantes de Filología Clá- 
sica sobre «Vino y banquete en Grecia y Ro- 
ma». Dirigirse a D. Miguel Peñasco, Dpto. 
de Filología, Centro Asociado de la UNED 
«Lorenzo Luzuriaga», cl Seis de Junio, 31, 
13300 Valdepeñas (Ciudad Real). Tfno. 
(926)321614/322436. 

Curso de Verano de la Universidad de Alcalá 
de Henares sobre «Teoría literaria y literatu- 
ras clásicas)). Director: A. Alvar. Informa- 
ción: Vicerrectorado de Extensión Universo- 
taria, Plaza S. Diego s.n., 28801 Alcalá de 
Henares. Madrid. Tfno. 8854090. 



168 

12 a 16 de julio : 

19 a 23 de julio : 

27 a 31 de agosto : 

13 a 17 de septiembre : 

22 a 24 de septiembre : 

22 a 25 de septiembre : 

27 de septiembre a 
1 de octubre: 

ACTMDADES CIENTÍFICAS 

Curso sobre «Vias de comunicación y Roma- 
nización del norte peninsular». Director: Dr. 
N. Santos Yanguas. Organiza: Universidad 
de Oviedo. Lugar: Gijón, Cátedra Jovella- 
nos. 30 horas lectivas, 40 plazas. 
Curso sobre «La red viaria romana y el Ca- 
mino de Santiago en el Occidente». Director: 
Dr. N. Santos Yanguas. Organiza: Universi- 
dad de Oviedo. Lugar: Luarca, Casa de la 
Cultura. 18 horas lectivas, 40 plazas. 
XIII Congres International de 1'Association 
Guillaume Budé. Tema: «Le loisim. Dirigirse 
a : Bourgogne Congres, 11, rue de la Liberté. 
BP 1226, 21 100 DIJON. Tfno.: (33)80-30-49- 
49. Fax (33) 80-30-69-87. 
VI Curso-Seminario de Otoño de Estudios 
sobre el Mediterráneo Antiguo. Tema: «La 
religión como factor de integración y fuente 
de conflictos entre los pueblos del Mediterrá- 
neo». ,Dirigirse a: Dr.D. Aurelio Pérez Jimé- 
nez, Area de Filología Griega, Facultad de 
Filosofía y Letras, Universidad de Málaga, 
Campus de Teatinos, 29071 Málaga. Tfno. 
(95)2131835. 
Simposio sobre eTextüberlieferung und Wis- 
senschaftsgeschichte~ en la Universidad de 
Hamburgo. Dirigirse a: Institut für Griechis- 
che und Lateinische Philologie. Von-Melle- 
Park 6; 2000 Hamburg 13. Tel. (040) 4123- 
4770. Fax (4940) 4123-4785. 
Simposio sobre «Géneros literarios». Organi- 
za: Departamento de Latin y Griego de la 
Universidad de Santiago. 30 horas lectivas. 
Inscripción: 6000 ptas (miembro ordinario), 
4000 ptas (Licenciado en paro y estudiante). 
Dirigirse a: Departamento de Latín y Griego, 
Facultad de Filologia, Burgo de Las Nacio- 
nes, Santiago de Compostela. 
Curso de Filología Clásica de la Universidad 
de Otoño del ~%egio de Doctores v Licen- 
ciados de Madrid. gformación: ~1a.z; de San- 
ta Bárbara, 10 3'. Madrid. Tfnos. 3192712116. 



2 a 6 de octubre: Curso sobre «Orígenes de la Poesía», organi- 
zado por la Delegación de la Universidad 
Menéndez Pelayo en Sevilla. 

27 a 30 de octubre : IV Jornadas internacionales de «Estudios ac- 
tuales sobre textos griegos*. Organiza: De- 
partamento de Filología Clásica (UNED). 
Certificado de 40 horas lectivas. Inscripción 
10000 ptas. Dirigirse a Prof. Juan Antonio 
López Férez, Departamento de Filología 
Clásica, UNED, Senda del Rey síN, 28040 
Madrid. Tfno.3986892. Fax 3986674. 

1994 

Mayo: 

25 de septiembre 
a 1 de octubre: 

IV Congreso de la Sociedad de Plutarquistas 
Españoles en Salamanca. 

XIII Congressus Internationalis Archaeolo- 
giae Christianae. Se celebrará en Split. Diri- 
girse al Secretario General, Dr. E. Marin, 
Arheoloski Musej, Zrinsko-Frankopanska 
25, 50000 Split-Hrvatska (Croacia). 

PREMIO THEODOR MOMMSEN 

El Premio Internacional de Papirologia Herculanense correspondiente a 
1992 ha sido concedido a E. Acosta Méndez, Prof. de Filología Griega de 
la Universidad de Alcalá de Henares y miembro de nuestra Sociedad, y a 
A. Angeli, investigadora del Centro Internacional para el Estudio de los 
Papiros de Herculano dirigido por Marcelo Gigante, por el libro de que 
son coautores: Filodemo, Tesíimonianze su  Socrate (Nápoles, Bibliópolis, 
1992). El Premio ha sido recogido por los galardonados en el mes de enero 
de 1993. 

PREMIO GIUSEPPE CEVOLANI 

Patrocinado por altas instituciones culturales italianas, este premio es 
convocado por segunda vez. Se dirige a los estudiosos de latín, que pueden 
enviar (en italiano, francés, inglés, alemán o español) un estudio inédito de 
entre 50 y 200 páginas a máquina antes del 31 de enero de 1994. El primer 
premio consiste en 1.500.000 liras y la publicación; el segundo y tercero, 
1.000.000 y 500.000 liras respectivamente. 

Dirigirse a «LYCEUM», Associazione degli ex allievi del Liceo ~lassico 
«G. Cevolani~ di Cento, Corso Guercino 47, 44042 Cento (Fe) Italia. Tam- 
bién puede llamarse al tfno. 51-902083. 



INFORME SOBRE NL 'Année Philologique>> 

Recibimos este informe, firmado por Juliette Ernst. La empresa conti- 
núa a buen ritmo en París, en Chape1 Hill y en Heidelberg; en París consti- 
tuye ahora una unidad propia de investigación del CNRS, con sede en Vil- 
lejuif (Val de Marne). El director es M. Pierre-Paul Corsetti. 

En agosto de 1992 ha aparecido el volumen LXI (bibliografía de 1991). 
De otra parte, se trabaja en un CD-Rom de toda la obra, bajo el patrocinio 
de la American Philological Association, y en la informatización de la misma. 

COLECCI~N «ALMA MATER» 
DE AUTORES GRIEGOS Y LATINOS 

Últimamente se han comprometido los siguientes titulos de la colección 
bilingüe «Alma Maten>, publicada por el CSIC, a cargo de los siguientes 
editores: 

Ester Artigas: Pacuvio. Eulogio Baeza Angulo: Ovidio, Tristes. José 
Joa uin Caerols: Tácito, Historias. Esteban Calderón: Euripides, Ifigenia 
en 3 ulide, Heracles loco. José Luis Calvo: Aristóteles, Física. Alberto Diaz 
Tejera: Polibio, IV. José Antonio Fernández Delgado: Hesiodo. Antonio 
Fontán y Ángel Sierra de Cózar: Tito Livio, 11. María Luisa Fuentes: Oro- 
sio, Historias. José Garcia Blanco y Luis M. Macía: Homero, Ilíada, 11. Ju- 
lián González: Corpus Caesarianum. Antonio Gumán:  Eurípides, Orestes 
y otra obra a determinar. Jesús Lens: Baquilides. Antonio Moreno: César, 
Belhm Gallcum. Ana Moure: Cicerón, De divinatione. Ana Pérez Vega: 
Ovidio, Pónticas. Antonio Rarnirez de Verger y Francisco Socas: Ovidio, 
Ars Amatoria. Antonio Ramirez de Verger, Francisco Socas y Luis Rivero: 
Ovidio, Remedia y Medicamina. Enrique Ángel Ramos Jurado: Platón, 
Apología y Fedón. Emilio del Rio Sanz: Séneca, Tragedias. Francisco R. 
Adrados y Luis Alberto de Cuenca: Euripides, Medea e H~pólito. Esperan- 
za Rodriguez Monescillo: Aristófanes, 11. Helena Rodríguez Somolinos: 
Líricos Griegos, 111. Safo y Alceo. Emilia Ruiz Yamuza: Platón, Fedro y 
Banquete. Miguel Ángel San Martin: Fedro. Bartolomé Segura: Juevenal. 
Emilio Suárez de la Torre: Líricos Griegos, IV. José Luis Vidal: Virgilio, 
Bucólicas. Mercedes Vilchez: Esquilo. 

JOSE ALSINA. INMEMORIAM 

Estando ya en impresión este número recibimos la triste noticia del fa- 
llecimiento de D. José Alsina Clota el pasado dia 5 de junio. En un próxi- 
mo número publicaremos una reseña en memoria de este gran helenista a 
quien tanto deben nuestros estudios y que también fue Presidente de nues- 
tra Sociedad. 



RESEÑAS DE LIBROS 





A. BURGU~~RE (dir.), Diccionan'o de Cjeocias Históricas, trad. esp. de E. 
Ripoll Castelló (tít. orig . Dictionnaire des Sciences Historiques. Paris 
1986), Madrid, Akal, 1991,702 pp. 

En palabras de su director, André Burguikre, este Diccionario de Cien- 
cias Históricas pretende ofrecer un «inventario de los recursos intelectuales 
de una disciplina que ha llegado a un estado de madurez ... pero no de in- 
movilidad» (Prefacio, p.7). Es ésta una afirmación particularmente cierta 
en el caso de Francia, donde la Historia tiene un papel activo y predomi- 
nante y, como el mismo Burguihre señala, aún suscita pasiones, «en los me- 
dios políticos más que en los medios de enseñanza» (p.8). Muy distinto es el 
caso de España, donde estamos acostumbrados a que nuestra clase política 
haga gala de una ignorancia supina en temas de historia, en tanto que los 
docentes se mueven entre el desánimo ante las nuevas y preocupantes pers- 
pectivas en el campo de la enseñanza (en todos sus niveles) y una cierta de- 
sorientación en el campo de la metodología científica, convertidos desde 
hace ya tiempo en seguidores fieles de teorías y modas llegadas de allende 
nuestras fronteras. El contenido de este diccionario, «la historia de la His- 
toria y las reglas de nuestro oficio» (p.9), se articula en varios niveles: por 
un lado, los métodos; por otro, los conceptos; en tercer lugar, los ámbitos; 
por último, la experiencia historiográfica (escuelas históricas, historiadores 
eminentes, grandes temas de la historia). 

En cuanto a sus redactores, forman una extensa nómina (más de 90 
nombres) de investigadores y docentes universitarios franceses. Es éste un 
diccionario pensado en y para Francia. De ahí que los contenidos respon- 
dan, sobre todo, a la situación actual del debate histórico en el país vecino: 
ello explica la atención preferente que se presta a la llamada «escuela de los 
Anales», cuya influencia es netamente perceptible en toda la obra. De ahí 
también que las ejemplificaciones recurran, en la mayoría de los casos, a 
problemas y cuestiones concretas de la historia francesa, o que la mayor 
parte de los historiadores biografiados sean galos (algún alemán aparece 
también, dos o tres ingleses, italianos iy hasta un español: Vicens Vives!). 

Otro campo en el que cobra especial relevancia el origen y destino esen- 
cialmente franceses del Diaionah es el de la terminología y la articulación del 
discurso: es bien conocida la capacidad del lenguaje cientifico francés, al me- 
nos en el ámbito de las Humanidades y el pensamiento, para elevarse a cotas 
inverosímiles de abstracción e ininteligibilidad. Cualquiera que se haya visto en 
la tesitura de verter al español un texto francés de este tipo sabe a qué hago ref- 
erencia. Pues bien, en el caso que nos ocupa hay que decir que menudean los 
pasajes en. que el traductor nos ofrece una versi6n más incomprensible y abs- 
trusa aún que la de su original francés. Ello no quita para que, en términos 
generales, la obra haya sido traducida de forma correcta y bastante legible. 
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En cuanto a la disposición de los contenidos, tras un breve prefacio 
(pp.7-9), el cuerpo principal de la obra está constituido por los lemas, cuya 
extensión varía en función de su importancia: entre media página y página 
y media para conceptos de importancia menor y biografías de historiado- 
res, en tanto que los grandes temas y las escuelas históricas llegan a acapa- 
rar ocho o nueve páginas. La extensión media suele ser de dos o tres pági- 
nas. Cada lema se-completa con una bibliografía selecta y una serie de tér- 
minos de referencia cruzada (baio la denominación «correlaciones»). . - 

Por lo que hace ya al ámbito que más nos importa a los filólogos clási- 
cos, hay que decir que, si bien se presta atención preferente a la historia . - 
moderna y contemporánea, no por ello se relegan al olvido las cuestiones 
que más pueden interesarnos, aunque en ocasiones no se aluda explicita- 
mente a su conexión con el Mundo Antiguo. Ateniéndonos a la subdivisión 
temática propuesta más arriba, se pueden destacar, en el plano de los méto- 
dos, los siguientes lemas: «antropología histórica» (pp.42-49), «arqueolo- 
gía» (pp.52-59), «epigrafía» (pp.259-261), «historia episódica~ (pp.261- 
262), «filologia e historia» (pp.302-306, especialmente interesante, con indi- 
cación de las diversas etapas que atraviesa esta ambigua relación de amor y 
odio, sobre todo en Alemania), ((geografía histórica/geohistoria» (pp.314- 
317), ((historia intelectual» (pp.398-402), «historia literaria» (pp.443-446), 
«lingüística e historia» (pp.440-442: jsin referencia alguna a Devoto!), «m&- 
todo histórico» (pp.447-478), ((historia militar» (pp.482-490), «novela histó- 
rica» (pp.514-516), «numismática» (pp.516-518), «onomástica» (pp.5 19- 
521), ((historia oral» (pp.521-523), «paleografía» (pp.526-528), ((prosopo- 
grafía» (pp.568-569), «historia política» (pp.540-547), «historia de las reli- 
giones~ (pp.603-608), «teatro e historia» (pp.656-661). 

En el plano de los conceptos, merece la pena reseñar los siguientes: 
«anacronismo» (pp.33-34: un peligro siempre al acecho en nuestros estu- 
dios), «cronología» (pp. 156-1 57), «decadencia» (pp. 185-1 86), «derecho» 
(pp.191-198), «documento» (pp.211-212), «élites» (pp.244-246), ((eurocen- 
trismo» (pp.287-288), «fechado» (p.297), «genealogía» (pp.313-314), «he- 
cho histórico» (pp.339-340), «interdisciplinariedad» (pp.403-404), «lengua» 
(pp.435-436), «libro» (pp.437-439), «memoria colectiva» (pp.468-470), «mi- 
t o l o g í a ~ ~  (pp.492-494), «periodización» (pp.530-531), «rebeliones» (pp.582- 
584), «testimonios» (pp.664-665). 

De los distintos ámbitos de la historia, son de interés para el filólogo 
clásico: la «familia» (pp.289-294), el «imperialismo» (pp.363-366), las «ins- 
tituciones~ (pp.394-397), las «mentalidades» (pp.470-477), la «muerte» 
(pp.501-502), las «mujeres» (pp.503-505), el «niño» (pp.512-514). 

Ya en el plano de la experiencia histonográfica, más que las diversas es- 
cuelas históricas (véase, por ejemplo, «teorías de la historia», pp.661-664; 
recientemente ha aparecido publicada en nuestro país una obra, también 
debida a autores franceses, G. Bourdé y H. Martin, sobre este tema: Las es- 
cuelas históricas, Madrid, Akal, 1992), interesan ciertos grandes temas his- 
tóricos y determinados nombres de historiadores de especial trascendencia 
en el ámbito de nuestros estudios sobre el Mundo Antiguo. Entre los pri- 
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meros, cabe señalar: «Bizancio» (pp.77-83), «cristianismo» (pp.150-156), 
acuneiforme~ (pp.171-172), «egiptología» (pp.236-241), «etruscos» (pp.285- 
287), «Grecia» (pp.327-335), «hititas» (pp.343-344), «Hornero y el mundo 
homéricon (pp.344-345), «indoeuropeos» (pp.375-376). «lineal B» (pp.439- 
440), «minoico» (pp.490-492), «QumrSn» (pp.575-579), «Roma (y sus ori- 
genes)» (pp.622-624). Entre los segundos, algunos antiguos, como «Heró- 
doto» (pp.340-342), «Tito Livio» (pp.669-670) o «Tucidides» (pp.680-681); 
y otros más recientes, como «Dumézil» (pp.213-214), «Fuste1 de Coulan- 
ges» (pp.311-312), «Gibbon» (pp.321-322), «Mommsen» (p.498), ~Rostov- 
zeff» (pp.624-625) o «Vico» (pp.619-692). 

Se trata, como puede verse, de una obra útil y necesaria, cuyo uso es re- 
comendable, no sólo para historiadores, sino también para quienes abor- 
dan el estudio de la Antigüedad desde los textos. Para que este trabajo se 
desarrolle con garantías es preciso que se tomen en consideración y se valo- 
ren de forma critica (es decir, con conocimiento de causa) las aportaciones 
que llegan desde el campo de la historia y la arqueologia. De otro modo, 
nuestro conocimiento de la Antigüedad será, nos guste o no, siempre man- 
co, siempre falto de contrastes y de apoyos. 

JosÉ JOAQU~N CAEROLS PÉREZ 

C. GARC~A GUAL, Introducción a la mitología griega. Madrid, Alianza 
Editorial, Madrid 1992, 294 pp. 

Enseñar deleitando: he ahi una máxima que cuadra bien al quehacer in- 
telectual del autor de este libro, helenista y reputado «connaisseur» de la li- 
teratura universal (léanse sus penúltimos papeles, a vuela pluma, sobre el 
«Eclipse de la literatura», Claves 11, 1991, p.45 SS., ahora que tan afanados 
andamos con los planes de estudio). Si la claridad es la cortesía del filósofo, 
como pedía Ortega, G.G. la ha perseguido en ésta su segunda propedéutica 
a la mitología helénica (la primera data de 1987), siguiendo el consejo de 
Borges: «no debemos buscar la confusión ya que propendemos fácilmente a 
ella». Lo que no deja de ser en este caso una fatigosa tarea de desescombro, 
habida cuenta de que en la antigua morada de los dioses hermenéuticas y 
deconstrucciones de todo color y toda laya han ido dejando ruinosa huella 
de su paso. Entendemos el autorizado consejo de G.G: que la oscuridad no 
se apodere de la mitología griega. Videantprohssores. 

La obrita se divide en tres partes: definiciones, figuras y motivos, inter- 
pretaciones. En la primera de ellas el autor nos propone valientemente una 
clarificación de su objeto de estudio: «mito es un relato tradicional que re- 
fiere la actuación memorable y ejemplar de unos personajes extraordinarios 
en un tiempo prestigioso y lejano* (p.19), el tiempo de los origenes (en lo 
que viene a coincidir con M. Eliade, Mito y realidad, Barcelona 1978, 
p.12). Un relato, asi pues, que carece en su fase oral y literaria de forma ge- 
nérica especifica, que puede aparecer incrustado en cualquier narración, 
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pero cuya sustancia se aparta de la filosofía (el logos); y también añadiría 
que de la logografia (e historiografía), e incluso del ciclo épico, cuya mate- 
ria poética y razón de ser no equivalen en puridad a las del mito. Un relato, 
por cierto, que en la antigua Grecia no está custodiado por una casta sacer- 
dotal ni se codifica en libros sagrados, sino que circula, alterándose y re- 
creándose, de ciudad en ciudad. de boca en boca: de padres a hijos, de ae- 
dos o rapsodos a su público, de tragediógrafos a espectadores. Y, en fin, un 
relato de conformación oral que, desde la difusión de la escritura alfabética 
en el s.VIII, empieza a complicarse considerablemente merced a la interpre- 
tación poética en la lírica coral y en la tragedia; incluso a desnaturalizarse 
por completo en los géneros de época helenística (novela, comedia nueva, 
lírica bucólica). Ya en el s.V la refección teatral, el.afán de originalidad, el 
oportunismo político, el individualismo creciente y el problematismo mo- 
ral, en fin, la crisis de valores con la sofística, san  ahormando en el marco 
de la polis las historias recibidas, irisando y matizando sus sentidos, para 
quebradero de cabeza de los hermeneutas modernos, meticulosos inquiri- 
dores de sus estructuras profundas e inmutables. 

Tradicionalidad mitopoética de honda raigambre popular: he ahí el ras- 
go inconfundible de la religiosidad griega desde Homero y Hesiodo, las dos 
grandes fuentes de autoridad panhelénica, hasta el teatro-escuela de Esqui- 
lo y Sófocles, antes de la crítica euripidea, pasando por los Estesícoro y 
Píndaro, y así hasta desembocar en la compilación libresca de Apolodoro. 
(Cuánto hubiese complacido leer estas páginas a un Menéndez Pidal, al es- 
tudioso de los cantares de gesta, del romancero y el teatro h r e o  como jalo- 
nes sucesivos en un dilatado proceso de recreación oral y escrita en Espa- 
ña). Variación y riqueza del acervo mitológico que la imaginación de escul- 
tores y pintores vasculares contribuyeron asimismo a incrementar. Tradi- 
cionalmente espontánea y relativamente incontrolada: he ahí también el 
caballo de batalla para filósofos y moralistas de renovado aliento, para los 
Heráclito y Jenófanes, los Solón y Platón (el primer teórico de la mitogra- 
fía como forma del saber y dominio, «la invención de la mitología»). A to- 
dos ellos dedica líneas de clara pedagogía nuestro autor. 

Un atrayente proceso que podemos analizar diacrónicamente, ya desde 
las tablillas micénicas, y que no tiene fácil parangón en otros pueblos de la 
tierra. Resultado final de todo ello, tal y como se presenta hoy a los ojos 
del historiador, es el de una mitología como sistema y conglomerado, un 
par de conceptos con los que G.G. pretende señalarnos todo lo que hay de 
acarreo y amalgama en la formación del panteón helénico (mezcla al final 
inextricable de elementos indoeuropeos, mediterráneos, próximo-orienta- 
les); pero también de encaje estructural en sus mitemas, como formando 
parte de un lenguaje general, en el que han de ser leídos y ante el cual, por 
sus juegos de oposiciones y mutuas combinaciones, obtenemos las diversas 
transparencias de sus temas y figuras. Pues que es esto último lo que en de- 
finitiva cuenta: el análisis funcional de tal o cual asunto mitológico dentro 
de la estructura narrativa, antes que su etimología y el manido, y casi siem- 
pre brumoso, problema de los orígenes. 
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La segunda parte la dedica G.G. a describirnos la familia olimpica (su 
genealogía y sus relaciones significativas), el esquema general y los temas 
principales de la teología hesiódica (insertando pasajes traducidos por el 
autor), el mito de Prometeo (caro a G.G. desde su trabajo de 1979), el mito 
de la decadencia progresiva de las edades (estructuralmente trifuncional), 
los doce dioses (Zeus, Hera, Poseidón, Atenea, Apolo, Artemis, Afrodita, 
Hermes, Ares, Hefesto, Deméter, Dioniso), las deidades menores (Hestia, 
Hécate, Helios, Hades, Eros, Isis, etc.), los héroes griegos (Perseo, Teseo, 
Jasón, Odiseo, Aquiles, etc.) Los paisajes y los temas de la mitología griega 
se desgranan en la escritura amena y clara del autor, que no desdeña las 
alusiones al culto ni al dato comparativo (Atenea o las walkirias, Eris o la 
bruja irritada de los cuentos). 

Hay un mesurado eclecticismo en esta introducción a la mitología grie- 
ga, que denota una inteligencia del problema hermenéutico del mito sin 
ataduras de escuela, nada doctrinaria, lo que en este campo resulta particu- 
larmente recomendable; lo cual no es óbice para que el autor deje claras cuá- 
les son sus preferencias, autores reiteradamente citados y seguidos a lo largo 
del libro, como Vernant, Burkert, Detienne o Kirk, incluso Cassirer. La bibli- 
ografía citada a pie de página recoge la gran mayoría de los títulos traducidos 
al español y va seleccionando entre las obras extranjeras las insoslayables. 

La tercera parte está consagrada a la historia de la exégesis del mito 
griego, desde el alegorismo y el evemerismo, hasta los diversos nombres y 
escuelas advenidos con el siglo XX, pasando por una detenida considera- 
ción de la visión renacentista (en Francia e Italia). Hablar de la mitología 
comparada en sus comienzos supone rendir tributo a los Fontenelle, Lafi- 
tau, De Brosses, hijos del s.XVIII iluminados por la naciente etnografía; 
pero también del contenido sanscritista y desatado romántico Max Müller 
(hubiese convenido hablar de su contrapunto filosofizante, el inefable Frie- 
drich Creuzer, cuyo Sileno acaba de ser traducido al español con una agu- 
da introducción de F. Duque); y así hasta el cambio que la antropología de 
E. Tylor y J. Frazer introdujeron a fines del s.XIX con el paradigma del 
evol&ionismo. El último capítulo, dedicado a la interpretación de los mi- 
tos en el siglo XX, es un esbozo quizá demasiado provisional como para 
que el lector novel se haga cargo de todas sus implicaciones, por más que 
las referencias bibliográficas sean completas y excelentes. G.G. destaca el 
gran viraje en las ciencias del hombre producido por la primera guerra 
mundial y la crisis de la buena conciencia europea, con lo que el mito se ve 
rehabilitado y empieza a atomarse en serio», no como estadio defectivo del 
pensamiento (prelógico), sino como alteridad verdaderamente digna de es- 
tudio. Una alteración con un lenguaje propio, que han intentado leer suce- 
sivas hermenéuticas, empezando por la escuela de Cambridge (Harrison, 
Murray, Cornford), también el simbolismo alemán, de matriz filosófica y 
psicoanalitica (Creuzer, Otto, Kerenyi, Cassirer, Rank, más el aporte subsi- 
diario de Freud y Jung), y su derivación gala (Diel, Durand); o el funciona- 
lismo anglosajón, de aliento antropológico (Malinowski, Radcliffe-Brown, 
Evans-Pritchard); para concluir en las dos grandes cimas del análisis mito- 
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lógico del s.XX, el trifuncionalismo indoeuropeo de G. Dumézil y el estruc- 
turalismo de Lévi-Strauss. Con este gran sistema, que para G.G. no está 
exento de ciertos limites, se cierra el libro. 

Para concluir esta reseña, tan sólo una observación, que mira a la fun- 
ción del mito clásico en la España renacentista y barroca. Antes que Lafi- 
tau están Las Casas y, sobre todo, José de Acosta, como ha explicado A. 
Padgen, La caída del hombre natural (Madrid 1988, p. 169 SS, 201 SS.) Sin 
olvidar que las Indias han sido para navegantes, geógrafos y conquistado- 
res constante incitación a ese fascinante reacomodo y relectura de la mito- 
logia grecorromana y también de la tradición veterotestamentaria, como ya 
en su día estudiara C. Alonso del Real para las amazonas, y más reciente- 
mente nos ha explicado, en forma sencillamente magistral Juan Gil (Mitos 
y utopías del descubrhiento, Madrid 1989). 

Los lectores españoles, así pues, empiezan a estar bien servidos de 
atractivas introducciones a la mitología griega. Pero probablemente les 
queden dudas sobre sus relaciones con el rito y el culto, sobre las fiestas lo- 
cales y el calendario, sobre la diacronía y la regionalidad de las creencias, la 
piedad y los procesos de impiedad, las diferentes valencias del sacrificio, la 
arquitectura religiosa y los programas constructivos de la polis, los orácu- 
los y los grandes festivales panhelénicos, los vaivenes y variaciones de la de- 
voción popular, y en general sobre los diversos aspectos de la religación en 
la antigua Grecia. ¿No va siendo ya hora de que se les ofrezca, si no una 
síntesis como la antigua de Gernet-Boulanger o la más reciente de Burkert, 
al menos una introducción a la religión griega? Ahora bien, para ese viaje, 
¿qué alforjas se necesitarán? 

E. CANTARELLA, Según Natura. La bisexuaJidad en eJ mundo antiguo, 
trad. M" del Mar Llinares. Madrid, Akal, 1991, 296 pp. 

«Nacido como un esfuerzo por profundizar en algunos aspectos de la 
condición femenina y de la relación hombre-mujer, este libro se ha trans- 
formado en el intento de comprender la elección, el pensamiento y los afec- 
tos de todos aquellos (hombres o mujeres) que han puesto las bases de 
nuestra civilización» (p.14). Una nueva publicación sobre el tema que se ha 
ido imponiendo a la atención de la autora en los últimos años (Le donnt: e la 
cittá, Como 1985; Tacita muta, Roma 1985; L'amb~guomaJanno, Roma 1985 
-recientemente traducida por A. Pociíía (Madrid, Ediciones Clásicas, 1991) 
con el titulo La calamidad ambigua), que vio la luz en 1988 (Secondo Natura). 

En este seguir el rastro de los momentos fundamentales de la condición 
femenina en la antigüedad clásica, la autora se centra en las relaciones ho- 
mosexuales masculinas y su incidencia en la forma en que eran amadas las 
mujeres. Tal y como apunta (p.9), es muy impreciso hablar de homosexua- 
lidad haciendo referencia al mundo antiguo, ya que para griegos y romanos 
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no era una elección exclusiva sino sólo una parte de la experiencia vital. 
Así, desde este enfoque de bisexualidad antes que de homosexualidad, la 
autora intenta aclarar una serie de problemas: a) Mecanismos psicológicos, 
sociales y culturales que determinaban la elección sexual masculina. b) ¿Era 
libre la opción homosexual o se sometía a reglas? ¿Se consentía a todos los 
hombres, cualquiera que fuese su condición social y jurídica y su edad? c) 
Consecuencias de que se concediese un amplio espacio a la homosexuali- 
dad masculina sobre sus juicios de valor, costumbres, derecho, aparte de 
sobre sus relaciones con las mujeres. 

Por encima de estas cuestiones, e influyendo decisivamente en la condi- 
ción de la mujer, se presenta una dificultad para afrontar el problema: ¿era 
la homosexualidad la consecuencia de una organización de vida que, reclu- 
yendo a las mujeres en la casa y negándoles toda instrucción, las hacía casi 
inaccesibles y poco deseables como compañeras de una vida que no fuese 
puramente material o física? ,J, o era, por contra, la causa de su segregación 
y exclusión de la vida intelectual y su relegación a un papel puramente re- 
productor? Y, a partir de aquí, hay entender también la homosexualidad 
femenina. El mundo entonces consideraba las relaciones entre 
hombres parte integrante de la sexualidad que no sólo no excluía, sino que 
consideraba necesarias y como un deber (además de deseables) las relacio- 
nes con las mujeres. Pero, en cambio, consideraba que las relaciones entre 
mujeres eran acoplamientos torpes, señal de incalificable disolución. 

Sobre este interesante planteamiento la obra se articula en dos bloques, 
teniendo en cuenta que las relaciones homosexuales se vivían de diferente 
manera en Grecia y Roma: Grecia (1. Los orígenes, la Edad Media griega y 
la época arcaica; 11. La época clásica; 111. Homosexualidad y heterosexuali- 
dad comparadas en la filosofía y la literatura; IV. Las mujeres y la homose- 
xualidad) (pp.17-127) y Roma (1. La época arcaica y la República; 11. La 
República tardía y el Principado; 111. El Imperio; IV. Las metamorfosis de 
la ética sexual antigua) (pp. 13 1-268). 

Para el hombre griego las relaciones homosexuales eran parte de una 
experiencia de vida regulada por una serie de normas sociales que estable- 
cen los tiempos y los modos de estas relaciones y las de su alternancia con 
las heterosexuales. Como apuntaba V. Vanoyeke (La prostitución en Gre- 
cia y Roma, Madrid 1991) el «amor griego» era una forma de amor que 
participaba en la armonía del mundo, fuente privilegiada de sentimientos. 
La sexualidad griega tenía como único referente al hombre, «virilidad» = 
«actividad» (no necesariamente heterosexualidad). El pais puede ser «pasi- 
vo» porque no es aún hombre: el muchacho debe aceptarlo no por placer 
sino por deber, y alcanzada la mayoría de edad asumiría su papel «activo» 
sufriendo así una segunda iniciación sexual. Y esto obligatoriamente, con 
independencia de las tendencias personales. El hecho de que no se castigase 
la homosexualidad no significa que se pudiese expresar sin ataduras. Los 
griegos, ciertamente, eran bisexuales, pero la suya no era una sexualidad li- 
bre. La ética del romano era diferente y sólo tenían en común la ecuación 
«virilidad» = papel sexual activo. La mentalidad sexual del varón romano 
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es la del estuprador. La felicidad habita en el falo erecto, ¿cómo podría, 
pues, una mujer preferir ser amada por otra mujer? Una serie de disposicio- 
nes (como la Lex Scatinia) castigaba la pederastia (el joven es, ante todo, 
un hombre y no sería educativo su papel pasivo en una relación homose- 
xual), así como a los adultos que se dejaban someter. Pero la homosexuali- 
dad no estaba castigada: para ello el romano disponía de prostitutos y es- 
clavos. Con la helenización se descubriría el amor efébico en que no se limi- 
taban a poseer a los p ~ e ~ s i n o  que los amaban. Cambiaron las costumbres, 
que no la mentalidad. El hombre romano estaba condenado a la virilidad 
del estuprador, que sometiendo a sus deseos a mujeres y pueri, enemigos y 
ofensores, se demostraba a si mismo y a los demás su potencia sexual, su 
poder social. Finalmente el cristianismo introduciría una nueva manera de 
ver el sexo procedente de la tradición judía: el principio de «naturalidad» 
sólo se aplicaría a las relaciones heterosexuales. 

La autora, ocupándose pormenorizadamente de todas estas particulari- 
dades, analiza aspectos jurídicos, testimonios de poesía y mito, documentos 
de la vida cotidiana y las reflexiones de los historiadores, médicos y filóso- 
fos. Tras los dos grandes bloques, las Conclusiones (pp.269-281), Biblio- 
grafía (pp.282-285) e Indice de nombres (pp.286-294). 

Interesante obra que pone de manifiesto la cultura bisexual de griegos y 
romanos, por encima de las diferencias entre el ritual pedagógico griego y 
el rudo comportamiento romano. 

R.S. KRAEMER, Her share o f  the Blessings, Women's Religions Among 
Pagans, Je  ws and Christians in the Greco-R oman World. Nueva Y ork- 
Oxford, Oxford University Press, 1992, 275 pp. 

Nos encontramos ante una interesante investigación sobre el lugar ocu- 
pado por las mujeres dentro de las religiones antiguas. El enfoque es femi- 
nista y sociológico, siguiendo las ideas de Mary Douglas. 

Realmente, el libro tiene novedad y merecía la pena emprender esta in- 
vestigación llevada a cabo por la autora con buen conocimiento del tema y 
estudio en profundidad de la bibliografía; aunque quizá el tratamiento sea 
más incompleto en lo que respecta a la antigüedad griega, la autora se en- 
cuentra más cómoda, me parece, en los'otros sectores del libro. . 

Hay que decir, por otra parte, antes que nada, que la respuesta a la pre- 
gunta que constantemente plantea, a saber, la de qué pensaban las mujeres 
sobre su lugar en el culto y en la religión en general, es casi desesperada an- 
te el silencio de las fuentes. No es extraño que el libro esté lleno de «may», 
«might», «could», etc. Pero es honesto dar las propias interpretaciones sim- 
plemente como tales. 

«Religión de las mujeres» es para la autora, simplemente, lo que las mujeres 
hacen y dicen en contextos religiosos. Ello traía consigo, en ciertos casos, una 
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afirmación de su papel en la sociedad, en otros una relajación de las tensio- 
nes a que estaban sometidas. Lo uno y otro no están siempre en contradicción. 

Dentro del mundo griego se estudian preferentemente cultos propios de 
solamente las mujeres, del tipo de las Tesmoforias, las Adonias, los comos 
dionisiacos (aunque de que éstos, en el origen, fueran sólo de mujeres tengo 
mis dudas). La verdad es que son situaciones excepcionales dentro del 
mundo religioso griego, pero no lo es menos que tendían a lograr «un uni- 
verso femenino» que dignifica el papel de las mujeres. Así en el caso de cul- 
tos como el de Isis. 

Sobre el papel de las mujeres en la religión griega, sin embargo, podrían 
tratase bastante aspectos más: por ejemplo, las ceremonias de boda y las 
funerarias, los agones en que las mujeres se enfrentaban a los hombres, etc. 

Del tratamiento del tema en época romana lo más notable es, quizá, la 
propuesta de que una serie de cultos que ponen el énfasis en la castidad y la 
vida de familia, por ejemplo el de Venus Verticordia, tuvieron su origen en 
reacciones conservadoras que trataban de hacer frente a la creciente liber- 
tad de la mujer romana en lo social, lo económico y lo político. 

Es interesante comprobar que en el mundo greco-romano la religión 
proporcionaba a las mujeres una serie de posibilidades dentro de la socie- 
dad o, incluso, para hacer frente a presiones sociales. En la religión judía, 
por lo que atañe a las fuentes rabínicas, su situación era más desdichada: 
había una fuerte discriminación, se les prohibía incluso estudiar la ley. Pero 
otras fuentes hacen ver que la teoría no se aplicaba estrictamente. 

Sigue luego el estudio del papel de la mujer en la religión cristiana más 
antigua. La autora trata de encontrar respuesta a algunas preguntas difici- 
les, como la proporción mayoritaria de mujeres, según algunos, entre los 
primeros cristianos. Igual de dificil es determinar las ideas de San Pablo y 
de diversas fuentes sobre lo que se ofrecía a la mujer en el mundo cristiano 
primitivo: la impresión es que hay puntos de vista diferentes, más o menos 
liberales o reaccionarios, y que los defensores de unos y de otros trataban 
de apoyarse en las fuentes evangélicas y en San Pablo. 

Otras partes del libro se refieren a las comunidades femeninas dentro de 
la Iglesia cristiana y al papel de las mujeres como dotadas de influencia y 
autoridad en las mismas. Estudio sujeto a una compleja problemática y que 
es estudiado con el enfoque sociológico propio del libro. 

En fin, éste es interesante y procura en todo momento documentarse y 
no dar por seguro más que lo que lo es. Tiene lagunas importantes, tam- 
bién. No puede considerarse sino, según dice la autora en el capítulo final, 
como una aproximación a una teoría de la religión de las mujeres en la An- 
tigüedad. Habría que añadir que la religión de las mujeres sólo puede com- 
prenderse como un sector especializado (hay otros relativos a estamentos 
sociales o grupos diversos de población) dentro del conjunto de cada una 
de las religiones antiguas, tan semejantes y diferentes entre'si, por lo demás. 
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A. PIRERO (ed .), Orígenes del Cristianismo. Antecedentes y primeros 
pasos, Ed. El Almendro y Universidad Complutense, Córdoba y Ma- 
drid 1991,476 pp. 

En el marco del Mediterráneo occidental, en la localidad de Roquetas 
de Mar, se reunió, al amparo de los Cursos de Verano de la Universidad 
Complutense (agosto 1990), bajo la dirección de A. Piñero, catedrático de 
Filología Neotestamentaria, un grupo de especialistas con un nutrido gru- 
po de estudiantes para reflexionar sobre la efervescencia religiosa que en el 
siglo 1 antes y después de nuestra era vivió el Mediterráneo oriental y que, 
en cierta manera, condiciona y explica esa corriente religiosa que nació en 
el ámbito del judaismo palestino, que en principio se llamó de «los nazare- 
nos», después «los cristianos» y que acabó por convertirse en una religión 
universal. Fruto de este curso es el libro que ahora reseñamos y del que es 
coautor y editor el Profesor Piñero. Señala el editor en el prólogo que el 
cristianismo fue «un fenómeno religioso sincrético» que, si bien procede 
fundamentalmente del judaísmo, «amalgamó también ideas nacidas en muy 
diversos entornos culturales» y compara la religión cristiana con «una espe- 
cie de enorme lago al que fueron a desembocar diversas corrientes». El es- 
tudio de estas corrientes, su integración en el seno de la naciente religión 
cristiana y su evolución hasta convertirse en iglesia universal es el objeto de 
las diferentes aportaciones que constituyen esta obra. 

El libro se divide en dos parte: la primera se dedica a los antecedentes y 
condicionantes ideológicos del cristianismo. En ella S. Ben Ami estudia la 
atmósfera política, social, económica y religiosa en la que nació y vivió Je- 
sús y sus primeros discípulos. Resalta la importancia de la Torá y de los ha- 
laká (interpretes), y señala el conflicto ideológico entre la concepción judía 
de Israel como pueblo elegido y la realidad del Imperio romano, así como 
el vacío espiritual que se produjo después de la destrucción del templo. A. 
Piñero y J. Montserrat dedican su atención, el primero a la influencia en el 
cristianismo de ciertas concepciones iranias que le llegan vía judaísmo, a la 
de las concepciones filosófico-religiosas del mundo helenístico precristiano 
y a la de las religiones mistéricas, que gozaban de tanto predicamento en el 
Mediterráneo oriental; J. Montserrat centra sobre todo su atención en los 
criterios específicos que separan el cristianismo de la religiosidad judía y en 
el espíritu de lo que denomina «la sinagoga helenística». Las ideas teológi- 
cas del Antiguo Testamento, que quedan recogidas en el Nuevo, son estu- 
diadas por A. Piñero, quien demuestra con rigor filológico y claridad expo- 
sitiva la falta de uniformidad que presentan los escritos neotestamentarios 
en la consideración de la biblia hebrea, y por M. Pérez, que centra su expo- 
sición en las citas de las Escrituras del Evangelio de Marcos. A. Oppenhei- 
mer nos abre el conocimiento de las diferentes sectas judías en tiempos de 
Jesús (fariseos, saduceos, zelotas, 'amme ha-aretz, «sabios», etc.), y sobre 
los esenios y su relación con el cristianismo versa la contribución de Y. 
Shavit, quien, a la luz de los manuscritos descubiertos en Khirbet Qumran, 
a f m a  que el cristianismo antiguo no es descendiente de los esenios de 
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Qumran y que la concomitancia de ideas que presentan es producto del 
Zeitgeistgeneral. F. García Martínez y A. Piñero en sendas aportaciones se 
plantean si la apocalíptica judía fue matriz de la teologia cristiana, a lo que 
responden afirmativamente. Para Piiíero las corrientes apocalípticas tienen 
su punto de partida «en el mensaje original de Jesús sobre la inminencia de la 
llegada del Reino, que conllevaba un rápido fin del mundo». El pensamiento 
apocalíptico judío modela, pues, según estos autores, la nueva teologia que na- 
cía y que el cristianismo, no sin reflexionar, adapta a la nueva mentalidad. 

La segunda parte del libro, titulada «Comienzos y evolución del cristia- 
nismo primitivo», se pivota sobre las tres figuras señeras en la constitución 
de la nueva religión y atiende además a la evolución ideológica del Nuevo 
Testamento y a la definitiva formación del canon neotestamentario. J. Pe- 
láez aborda el estudio de Jesús: se hace eco tanto del Jesús histórico. a 
quien presenta a partir de las fuentes cristianas y no cristianas, como del Je- 
sús de la fe, inserto en el reino de Dios ( p a o ~ k í a  TOÜ ~ E o Ü ) ,  distinción 
ésta que, por cierto, en la versión castellana que se nos ofrece, nos parece 
que obedece más a una interpretación teológica del autor que al rigor del 
filólogo. El último punto de esta amplia aportación -se hubiera podido 
sintetizar, pensamos- versa sobre las comunidades primitivas. Brillante es 
la presentación que de Pablo de Tarso y del judaísmo de la diáspora realiza 
D. Mínguez, quien, al estudiar la figura del tarsiota incardinada en su ám- - - 
bit0 espacio-temporal, sigue el proceso de categorización religiosa que efec- 
túa este apóstol, «fariseo por tradición», «intérprete por reflexión» y «após- 
tol por misión», creador de un nuevo metalenguaje acorde con las nuevas 
ideas, y llega a afirmar que «tal vez de Jesús haya venido la idea, la utopía; 
pero la categorización, la religión como sistema, es obra indiscutible de Pa- 
blo de Tarso» (p.301). Del autor del cuarto evangelio se ocupa D. Black en 
una aportación que lleva por título «El grupo de Juan. Helenismo y gno- 
sis». El autor se pregunta por qué el retrato de Jesús es tan diferente al de 
los sinópticos en el cuarto evangelio y si puede arrojar luz sobre los oríge- 
nes del cristianismo, y se pregunta también sobre las influencias gnósticas 
en los escritos joánicos. Para Black, aunque admite ciertas conieptualiza- 
ciones gnósticas en Juan y cierta relación «colateral», la aproximación ex- 
clusivamente gnóstica a este evangelio queda hoy excluida, habida cuenta 
de que sus influencias más significativas proceden de las enseñanzas de Je- 
sús, del Antiguo Testamento, en la que señala como hitos el proceso de di- 
vinización de la figura de Jesús al que acompañan el de desescatologizacíión 
y el de desjudaización junto a la rutinización del carisma, que, a su modo 
de ver, provocó una inversión de las perspectivas sociológicas y, por ende, 
de la ética. Finaliza esta segunda parte con una excelente aportación de A. 
Piñero sobre el canon neotestamentario, en la que tras un análisis diacróni- 
co del significado de los vocablos «canon» y «canonice» se ocupa de las au- 
toridades normativas de la iglesia primitiva y de los comienzos de la forma- 
ción del canon, sus causas e influencias y presenta un estado de la cuestión 
en el que comenta la bibliografía más destacada desde los comienzos de es- 
tos estudios hasta nuestros días. Para el autor de esta contribución. la for- 
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mación del canon fue «un acto de política eclesiástica, gracias al cual la es- 
tructura de la iglesia se delimitó frente a los gnósticos y frente al judeocris- 
tianismon (p.382). en el que actuaron como criterios el acuerdo con «la regla 
de la fe», la proveniencia apostólica y el consenso de las iglesias. Admite que 
fue Marción el detonante que aceleró y provocó la formación del canon. Res- 
pecto al criterio de la inspiración. el autor nos recuerda que este fenómeno no 
era exclusivo de las obras canónicas, ni siquiera de las obras cristianas y, por 
tanto, no fue determinante. El profesor Piñero, que conoce a fondo el fenóme- 
no de la teopneustia, nos ilustra sobre cómo este criterio empezó a adquirir re- 
levancia a partir de Orígenes, que desarrolla una teona sobre la inspiración co- 
mo «iluminación» en un momento en que el canon estaba prácticamente cerra- 
do; es decir, el criterio de la «inspiración divina» se usa apostenoon.para justifi- 
car y sancionar una formación ya consolidada. Piñero, a partir de los datos 
de Biblia Patristica. Index de citacioms et aIlusiooos bibliques dans la littérature 
patristiquc (París 1972) sugiere que fueron los evangelios los primeros en ser 
reconocidos como autoridad, antes que las epístolas de Pablo, y considera que 
el texto canónico no está falseado por intereses doctrinales. 

Cierra el libro un epílogo del editor en el que en una reflexión sobre la 
pluralidad de enfoques sintetiza las ideas más relevantes de cada contribu- 
ción, adoptando posturas críticas frente a algunas de ellas, complementan- 
do otras y abordando cuestiones no planteadas o sólo de forma marginal, 
como la consolidación y organización de las diferentes comunidades cris- 
tianas, el desarrollo y evolución de su doctrina, las relaciones de la iglesia 
con el estado romano y cómo el cristianismo pasa de ser una secta judía a 
una religión universal. Para A. Piñero el teologuema central del cristianis- 
mo es el paso de un Jesús humano a un Jesús divinizado, establece las dife- 
rencias entre la imagen de Jesús que tenían los palestinos y la de los judíos 
de la Diáspora, entiende que Pablo es el gran sistematizador de los datos y 
experiencias religiosas de su comunidad, que opta por la salvación univer- 
sal y se hace eco de los motivos gnósticos que impregnaban la atmósfera es- 
piritual de la época. Respecto a los escritos de Juan, frente a la cautela de 
Black, Piñero se muestra mucho más audaz y a partir de un texto de Cle- 
mente de Alejandría, en el que se afirma que la voluntad de Juan es escribir 
un «evangelio universal», hace una relectura del cuarto evangelio como una 
reinterpretación en clave alegórica del material de los sinópticos, dirigido a 
los «pneumáticos», esto es, a los que «conocen», a los gnósticos. El talante, 
temas y motivos de este evangelio, afirma, aparecerán claramente estructu- 
rados en el gnosticismo posterior, lo que le lleva al autor a escribir: «consi- 
deramos a Juan un gnóstico pleno, aunque incipiente, judío, sin el trasfon- 
do filosófico platónico que tendrán luego los gnósticos cristianos» (p.442). 
Hace, finalmente, una serie de atinadas observaciones sobre la vida de las 
comunidades cristianas e insiste en que «cada escrito del Nuevo Testamen- 
to es la bandera de una escuela teológica)), lo que supuso «la consagración 
de una enorme diversidad de ideas dentro de la Iglesia», que, al entrar en la 
formación del canon, supusieron «más un espaldarazo a la pluralidad de wn-  
fesiones cristianas que una llamada a la unidad y a la homogeneidad)) (p.454). 
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Consideramos, en suma, altamente encomiable la labor del Profesor Pi- 
ñero, quien además de convocar a los mejores especialistas y editar sus 
aportaciones, es autor de cuatro excelentes contribuciones, del prólogo y de 
un sustancioso epílogo. Es traductor, además, de dos aportaciones que se 
presentaron en inglés (A. Oppenheimet y Y. Shavit). Introduceanotacio- 
nes, muy amplias a veces, cuando así lo requiere la mejor intelección del 
texto (cf. n.10 y 11, p.23; n.15, p.24; n.5, p.124; n.9, p.125; 11.12 p.126; n.21, 
p.128; n.3, p.309, etc.) Añade apéndices que completan el tratamiento de 
los temas y les dan nuevas perspectivas (pp.165-174). Explica términos co- 
mo Smorgasbord (n.2, p.307), por si alguien no está familiarizado con las 
costumbres suecas y traduce conceptos como, por ejemplo, E~gentümli- 
chkeit o E~genbegriffikeit (n.6, p.138), con el fin de que el texto resulte 
accesible a todo tipo de lectores. Es, pues, una obra, que ha sido sumarnen- 
te cuidada por su editor, lo que queda realzado por la excelente impresión 
realizada por las editoriales El Almendro y de la Universidad Complutense. 
Obras como ésta, polémica por su tema, que ofrece una enorme cantidad 
de material para el diálogo y la reflexión, y que nos ilustra sobre las raíces 
de nuestra cultura, justifican con creces el esfuerzo de la Universidad Com- 
plutense por ofrecer un marco adecuado, donde fructifique en una refle- 
xión conjunta y duradera el trabajo ilusionado de alumnos, profesores y or- 
ganizadores, en sus Cursos de Verano. 

Scriptores Latini de Re Metrica. Concordantiae-lndices, Equipo de in- 
vestigación dirigido por J. Luque Moreno. Granada, Universidad, 1987- 
1992, Vols.1-X. 

Esta nota informativa pretende sólo divulgar una obra de utilidad ex- 
cepcional para todos los interesados en los estudios filológicos y, más con- 
cretamente, métricos de la Antigüedad y la Edad Media. Se trata de la apa- 
rición, ahora ya de diez volúmenes, de Scr~ptores Lathi de Re Metrica. 
Concordantiae-lndices, fruto del trabajo del equipo de investigación dirigi- 
do por J. Luque Moreno. 

El autor del primer volumen es el director del equipo, que ya en las pri- 
meras páginas nos ofrece su programa, al señalar que la métrica puede es- 
tudiarse desde dos perspectivas: desde los textos en verso, como análisis po- 
sitivo de lo que es un hecho de realización escrita, y desde los textos de teo- 
ría métrica, como interpretación de esos hechos. Curiosamente, en este se- 
gundo campo estaba casi todo sin hacer. Faltaba este estudio de conjunto 
que hoy se nos ofrece, que permite conocer mejor quién, cuándo, cómo y 
dónde formuló una determinada teoría, o en qué términos expresó otra 
previa y con qué grado de dependencia a una tradición o de originalidad, 
entre otros interrogantes que quepa plantear. En definitiva, el objetivo es 
poder acceder al manejo exacto de los datos: de los datos de alrededor de doce 
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siglos de teoria métrica, hasta ahora inutilizabies o caprichosamente utiliza- 
dos. 

El primer volumen consta de dos partes: en la primera realiza Luque un 
estudio exhaustivo de los grandes temas de la doctrina métrica en general 
(incomprensiblemente titulado «Presentación»). En él se abordan cuestio- 
nes como la distinta valoración de la doctrina métrica a lo largo de la histo- 
ria, desde la propia Antigüedad y Edad Media, donde se mantuvo con una 
autoridad indiscutida, hasta Bentley que inauguró la corriente hipercrítica 
que, con la positivista, dominó el siglo XIX. Se analizan además los proble- 
mas que plantea el estudio de dicha doctrina, debidos, en parte, a que la 
métrica fue objeto de estudio de obras no específicamente métricas y, de 
otra parte, a la dispersión de la doctrina propiamente métrica a lo largo del 
tiempo y de espacios distintos, en los que a veces se incorpora la nueva re- 
alidad -ya distinta de aquella donde se formuló la teoría- al lado de la doc- 
trina antigua, casi siempre respetada. Este desfase entre teoria y realidad, 
progresivamente acentuado con el tiempo, ya se acusaba en Roma, donde, 
al lado de la herencia doctrinal griega, se incorpora doctrina propiamente 
romana, y, sobre todo, se atiende a la praxis versificatoria y, con ello, a la 
propia realidad lingüística. Así se llega a un nuevo problema: la evolución de 
una materia, la métrica, que pasó de estar unida a la música -etapa difícilmen- 
te seguida por falta de documentación- a incorporarse progresivamente a 
la retórica, a la poética y, en definitiva, a las distintas disciplinas que se 
ocupaban del lenguaje. 

La segunda parte de este volumen es efectivamente la presentación téc- 
nica de la obra: la exposición del objeto y el método a seguir. Se propone el 
análisis general de toda la doctrina latina hasta el s.VII e incluso en algunos 
casos hasta más allá -Alcuino, Cruindmelo-, la ordenación y clasificación 
de todo el material garantizando a los estudiosos «la exhaustividad de los 
datos consultados» (ib. p.107). El objeto es recopilar el léxico técnico, tanto 
stricto sensu como aquellos otros tecnicismos ocasionales o contextuales de 
doctrina métrica y prosódica, presentándolo en forma de concordancia. Es- 
te léxico se rastrea en escritos especificamente metricológicos, escritos sobre 
música y sobre gramática que hagan referencia a doctrina métrico-prosódi- 
ca, escritos de ortliographia por su relación con la prosodia, obras de los 
rétores, escoliastas, de poetas o versificadores, filosóficas y misceláneas y, 
en general, los escritos que conserven material relacionado con tema métrico. 

Fruto de este proyecto, y siempre siguiendo el método anunciado de co- 
menzar por una traducción -el autor (es) y a su obra- seguida de concor- 
dancia e índices -de ejemplos y de fuentes- aparecen las siguientes obras: 

P.R. Díaz y Diaz, Rhetores, Granada 1987 (Scr~pLat.  de Re Metrica, 
vol.II), que recoge los datos de las teorías prosódicas y métricas en los es- 
critos conservados sobre retórica dentro del mundo romano. Es en este tra- 
bajo la aludida cuest'ión de la dispersión del material, la mayor dificultad 
que hubo de ser superada, pues los autores tratados son tan distantes y dis- 
pares como Alcuino, S. Agustin, Beda, Boecio, Casiodoro, Celso, Cicerón, 
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Frontón, S. Isidoro, M. Capela, Prisciano, Quintiliano, Séneca, Suetonio y 
Tácito entre otros muchos. 

S. Villegas Guillén, Marius Plotius Sacerdos, Granada 1987 (Scrip.Lat. 
de Re Metrica, ~01.111). Autor que forjó el método a seguir por tratadistas 
posteriores -el manual de gramática complementado con un tratado de re- 
tórica- y que ofreció la primera exposición completa y sistemática de doc- 
trina métrica latina. 

F. Fuentes Moreno, Isidorus Hispalensis, Granada 1987 (ScnpLat. de Re 
Metrica, vol.IV). Recopilación «manual» del léxico técnico disperso a lo largo 
de la gran -y extensa- obra de Isidoro y obras de atribución dudosa al Hispalense. 

M. Del Castillo Herrera, Diomedes, Granada 1989 (Scrip.Lat. de Re 
Metrica vo1.V). Sobre el léxico del autor de un tratado gramatical llegado a 
nosotros completo y poco ajustado al prototipo de ars grammatica creado 
por Sacerdote. Se da  especial importancia en este estudio a las fuentes ex- 
plícitas de toda su obra y a aquellas obras que cabe descubrir en los dos 
primeros libros de su Ars grammatica. 

C. López Delgado, Charisius, Granada 1989 (Scr1p.Lat. de Re Metrica, 
vol.VI). Se recogen las noticias de carácter prosódico referidas fundamen- 
talmente a la cantidad que se encuentran dispersas en la obra de Carisio 
orientada, tal como la conocemos hoy, a la morfología. 

P.R. Diaz y Díaz, Varro, Bassus, Iuba, wterique antiquiores. Granada 
1990 (Scr~pLat .  de Re Metrica, vol.VI1). Estas obras pioneras de acerca- 
miento a los temas teóricos gramaticales aparece a veces en textos de fecha 
posterior, planteando problemas innumerables de identificación, autoría y, 
por tanto,-de época. Los autores y obras cuyo léxico figura recogido aquí 
son, además de los que el título indica, varios otros que presentan del mis- 
mo modo los problemas generales de los fragmentos de transmisión textual 
defectuosa por indirecta. 

G. De La Chica Cassinello, Ps. Probus, Granada 1991 (Scr~pt.Lat. de 
Re Metrica, vol.VII1). En este caso, un tema de índole distinta al anterior 
plantea por otras razones problemas similares de atribución-autoría y épo- 
ca. El material, recogido bajo el titulo general del Pseudo Probo, compren- 
de las siguientes obras: Catholica, Instituta artium, De nomine, De ultiinis 
syiíabis ad Caelestinum, In Vergilii Bucodica et Georgica commentarium y 
Appendir Pro bi. 

J .  Liébana Pérez, Terentianus Maurus, Granada 1991 (Scr~p.Lat. de Re 
Metrica, vol.IX). Su tratado, especificamente métrico y además en verso, 
tiene la singularidad de ofrecer ejemplos de autores poco anteriores a él y, 
sobre todo, de los poetae noveJíi. 

F. del Mar  Plaza Picón, Aldhelmus, Beda. Booifatius, Cruindmeh. 
(Scr~p.Lat. de Re Metrica, v01.X). Recoge la doctrina métrica conservada 
por estos escritores medievales insulares que están en los límites espaciales y 
temporales -Cruindmelo, s.IX?- del proyecto en el que este trabajo se inscribe. 

Este material léxico griego y romano, que fue respetado en el tiempo, ad- 
quiere ahora, gracias a la envergadura de esta recopilación, un interés que va 
más allá de los estudios métricos propiamente dichos -a los que, en principio, 



se supone dirigido-, al ser un instrumento también valioso en otros ámbi- 
tos, como es, por ejemplo el de la lexicografía. 

M' DEL C. HERRERA, La métrica latina en el s.lV Diomedes y su entor- 
no. Servicio de Publicaciones de la Universidad de Granada 1990,246 pp.. 

Nos encontramos de nuevo ante una obra fruto de un proyecto de in- 
vestigación «La doctrina métrica de los romanos» que con batuta segura 
dirige el profesor Luque Moreno de la Universidad de Granada. En su &m-. 
bito, la autora sacó ya a la luz en el año 1989 una concordancia de la obra 
del mismo Diomedes (Diomedes, Scriptores Latini de re m e t h  V), cuyo 
contenido métrico estudia ahora en un   la no teórico. Diomedes escribió un 
Arsgrammatica dividida en tres libros: en el conjunto de la obra, al estudio 
de la métrica le están reservados el libro 111 y algunos capitulos del libro 11. 

La intención de la autora se encamina, no solo a revisar y aclarar la 
doctrina del tratadista de métrica latina, sino también -y ello no es menos 
importante- a descubrir primero, y a poner de relieve después, las conco- 
mitancia~ del autor con los gramáticas de la época; en consecuencia, 
M.C.H. puede mostrarnos, al menos en perspectiva, hasta dónde habían 
llegado en aquel momento los estudios de métrica entre los latinos, y en 
qué medida eran deudores de las dos grandes escuelas antiguas, la perga- 
mena y la alejandrina. Pero, antes de penetrar en lo que es propiamente el 
cuerpo del trabajo, la autora -en un capítulo que denomina «Considera- 
ciones previas»+ ha tenido la acertada idea de definir y comentar el carác- 
ter y la función de un arsgrammatica en la época en que estas se escribían, 
no fuera que algún lector se acercara a ella con los prejuicios y valoraciones 
actuales y quedara, en cierta medida, malograda su lectura. En este sentido, 
resulta especialmente provechoso haber subrayado la idea de que la gramá- 
tica, siendo una preparación hacia la retórica, estaba enfocada fundamen- 
talmente hacia el arte de la persuasión, detalle que podrá explicar poste- 
riormente algunos de los planteamientos de Diomedes. Interesante, asimis- 
mo, nos ha parecido la tesis de la autora según la cual, y a pesar de las aparien- 
cias (Diomedes es autor que a primer vista no se awge a'ello), existió un 
esquema ideal del arsgrammatica latzha al que se sujetaban todos los tratadis- 
tas; habría constado de tres partes obligatorias (elementa 4 partes orationk 14 
uitia et uktutes 121) y una cuarta optativa (metrb N). 

Una vez concluida la parte introductoria, la autora se aplica a la tarea 
del comentario e interpretación de los textos de Diomedes según la técnica 
que el gramático utiliza: la explicación de los metros mediante el estudio de 
las unidades que los constituyen. De acuerdo con esto, M.C.H. comienza 
su estudio con los apartados De littera y De syllaba, incluidos en el libro 11 
del Ars  de Diomedes, para emprender después la revisión sistemática del li- 
bro 111, integrado por los capitulos De pedibus, De metris prototypis, De 
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versuum genen'bus y De metnk Horatianis. Como colofón se añade el co- 
mentario del apartado De compositione, pasaje insólito dentro de la tradi- 
ción gramatical latina, pero plenamente justificado en el contexto de la 
doctrina de Diomedes. Con respecto a la labor interpretativa de la autora 
querríamos resaltar al menos dos puntos, quizá los más originales de la ex- 
posición. El primero se refiere a la exégesis del capítulo De metris prototy- 
pik,y dentro de ella, a la explicación del inusitado lugar que ocupa el apar- 
tado del hcxámetro dactílico. En opinión de M.C.H., la «originalidad» de 
Diomedes se justifica por el hecho de que valoró hasta tal punto la impor- 
tancia del hexámetro, que hizo de su examen una cuestión básica en la pro- 
pedeutica del estudio de otros metros: en consecuencia, tuvo que adelantar- 
lo y situarlo en la parte dedicada a las cuestiones generales. El segundo re- 
sulta de la comparación del tratamiento de los versos horacianos que Dio- 
medes hace sucesivamente en los dos apartados, De uersuum generibus y 
De metris Horatianis. La autora concluye que el tratadista latino admite para 
ellos, tanto la interpretación de la escuela pergamena (De versuum genenbus) 
como la de la escuela alejandrina (De metris Horatimis), aunando en sí crite- 
rios bien diversos. Tras la consideración del De compositione. termina el tra- 
bajo de M.C.H., aunque, en nuestra opinión, de una manera un tanto abrupta. 
Echamos en falta un capítulo final que bajo el titulo de «Conclusiones» o algo 
similar señalara claramente el perfil de la doctrina métrica de Diomedes. 

Es cierto que la autora va desgranando la información a lo largo de la 
obra, pero también-es verdad que este remate habría favorecido una con- 
sulta rápida del lector interesado, quizá momentáneamente, sólo en cues- 
tiones fundamentales. En definitiva, nos encontramos ante un libro denso 
pero interesante, que nos acerca al estudio de la métrica latina y nos facilita 
su comprensión. La obra es, por lo general, de fácil lectura para el entcndi- 
do, salvo en dos aspectos que pueden y deben ser mejorados. El primero se 
refiere a la presencia de algunos párrafos farragosos que podrían ser alige- 
rados con una expresión más clara y sencilla (Cf. p.76 11.8-12 Ó p.81 11.4- 
14, entre otros). El segundo se concreta en la enorme cantidad de erratas y 
faltas tipográficas que afean el texto. En muchas ocasiones hemos detecta- 
do la caída de un término castellano que pudo ser fácilmente subsanable. 
En otras, tuvimos que restablecer la pérdida de alguna vocal o consonante 
en los textos latinos. Finalmente, en p.63 n.33, debimos corregir un verso de 
las Bucóficas que, tal como aparecía, no podía en ninguna manera convenir al 
hexámetro dactilico esperado. Además podemos señalar las reiteradas faltas de 
acento en palabras del tipo «extraída» o «raíces», la ocasional alteración del or- 
den de las notas a pie de página (p.68) y otros errores que no especifiamos. 

Dejando a un lado estas cuestiones menores y fácilmente remediables, 
no podemos por menos de felicitar a M. del Castillo por su autoría de un li- 
bro, inteligentemente concebido y realizado, que llena unhueco importante 
en la bibliografía de la métrica latina. 
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JosÉ LASSO DE LA VEGA Y OTROS, La enseñanza de las Lenguas Clásicas, 
Madrid, Rialp, 1992, 295 pp. 

Dentro de la colección «Tratado de Educación Personalizadan dirigida 
por Víctor García Hoz, de la que ya se han editado trece de los treinta y 
tres volúmenes previstos, nos ofrece la Editorial Rialp este volumen que 
pretende ser una recopilación de didáctica de las Lenguas Clásicas. Convie- 
ne advertir sobre un equívoco en el que puede caer el lector que desconozca 
la colección. La obra lleva diferente título en solapa y en cubierta -La En- 
señanza de las Lenguas Clásicas en ésta, va acompañada por un en Educa- 
ción Secundaria en aquélla- lo que conduce al error de pensar que será un 
tratado sobre nuevas técnicas de enseñanza para la reforma, aun cuando 
no se menciona la ESO más que de pasada. Por otro lado el índice, a pri- 
mera vista, da esperanzas de que se tratará de una visión completa de la en- 
señanza de las Lenguas Clásicas, mientras que no consiste más que en una 
recopilación de artículos diversos de distintos autores. 

Brillante es la Presentación de García Hoz, en la que defiende la ense- 
ñanza de las Lenguas Clásicas y advierte que el contenido «se mueve en un 
mundo irreal» debido a la reforma de la enseñanza. Brillante también la In- 
troducción -primer capítulo del libro-, a cargo del profesor Lasso de la Ve- 
ga, y segunda apología de las Lenguas Clásicas. En el capítulo segundo, di- 
serta de nuevo Lasso de la Vega, en esta ocasión sobre la «Educación For- 
mal», sin que pueda decirse que al final quede el lector con una idea clara 
de en qué consiste tal materia, a no ser que pueda consultar una bibliog- 
rafía citada al final del libro, toda ella en alemán. 

E. Lázaro García está a cargo del tercer capítulo, cuyo contenido sólo 
se relaciona con el título -«La Lengua Latina en la Enseñanza Media»- en 
la mente del autor, puesto que lo que allí se nos presenta es un resumen de 
lo que el profesor debe explicar en sus clases: no llega a ser un libro de tex- 
to porque le faltan los ejercicios, ni una orientación didáctica puesto que 
no indica cómo se les debe administrar a los alumnos, aparte de que cite 
cinco clases de subordinadas para -a continuación- explicar sólo tres de 
ellas y remedar al profesor Rubio en su epígrafe sobre el Estilo Indirecto 
sin citarlo. Podría valer como orientación -únicamente a profesores de latín 
que no sean Licenciados en Lenguas Clásicas. 

F. García Romero, en «La Selección de Textos Griegos», indica cuáles se- 
nan a su entender los autores que se deben traducir en los primeros años de 
aprendizaje de esa lengua. Puede ser muy útil para los que comienzan, pues, 
además, sopesa las ventajas e inconvenientes de antologías y métodos. E. Otón 
Sobrino, en el quinto capítulo sobre «La lectura de textos latinos», hace lo mis- 
mo que el anterior pero sobre la otra lengua. Cuatro son a su juicio los autores 
que se deben traducir en los comienzos: ~alustio, Cicerón, ~ucrecio y Horacio. 

En el sexto capítulo, sobre «La Traducción», F. Hemández Muñoz analiza 
los distintos procedimient~s para traducir, tras hacer una introducción sobre 
qué es la traducción. Se sirve de abundantes ejemplos que pueden ser de utili- 
dad y culmina con un estudio sobre las retroversiones y su rendimiento. 
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El séptimo, sobre «La explicación de textos)), es una nueva intervención 
de Lasso de La Vega sobre la «explicación» como «tratamiento rigurosa- 
mente científico» del que nos da unas nociones, para pasar luego al análisis 
de algunas frases de Tucídides. 

M" T. Gallego Perez, en el capítulo sobre «La enseñanza del vocabulario 
del Griego Antiguo», aporta interesantes datos sobre vocabularios básicos, 
método de enseñanza, frecuencias, campos léxicos, familias de palabras y uso 
del diccionario. Es muy revelador, pero -como la propia autora reconoce- ina- 
sequible, ya que sus criterios exigen tres años de griego en el bachillerato. 

En «Los medios audiovisuales en la enseñanza de las Lenguas Clási- 
cas», nos presenta R. Ma Mariño un abundante material de apoyo para la 
enseñanza de las Lenguas Clásicas y -lo que es mejor- un estudio sobre el 
maneio v utilidad de cada uno de ellos. 

. a .  

Concluye el manual con dos apéndices. El primero, a cargo de C. Capa- 
pé, desarrolla algunas ideas acerca de «El Latín en el Bachillerato», como 
objetivos, método, cultura, vocabulario, evaluación, etc. que le han servido 
a ella y a otros profesores de la empresa educativa Fomento, acompañado 
por unas breves reflexiones sobre el Latín de la reforma. En el segundo, 
Dolores Rodríguez presenta un vocabulario de trescientas palabras latinas 
que perviven en castellano. 

La bibliografía final tiene la virtud de ayudar al profesor de enseñanza 
media a localizar distintos tratados didácticos en relación con las Lenguas 
Clásicas, que de otra manera le resultan difíciles de conocer. 

En resumen podría decirse que, tras una primera ilusión -frustrada en 
desencanto para el profesor de enseñanza media que busca un manual de 
didáctica del Latín y el Griego-, el texto aporta unas cuantas ideas útiles y 
una amplia bibliografía para seguir buscando. 

Munus amicítíae. Scritti in memoria di Alessandro Ronconi. Florencia, 
Le Monnier, 1986-1988. 2 vols. Universitl degli Studi di Firenze. Dipar- 
tamento di Scienze dell'Antichiti «Giorgio Pasquali~. Quaderni di Filo- 
logia Latina g i l  diretti da Alessandro Ronconi. 

Estas contribuciones en memoria de A. Ronconi reflejan la diversidad 
de intereses de este filólogo italiano que se extienden hasta Dante. Así, tras 
la semblanza del maestro Ronconi, nos encontramos en el primer volumen 
con una contribución de crítica textual griega sobre el opúsculo del Empe- 
rador Juliano Contra los cínicos ignorantes por Prato (pp. 201-209) así co- 
mo con otra de Bruneti sobre la utilización del tratado Ad Demonicum de 
Isócrates (pp. 211-219) e incluso sobre Demócrito y Heráclito en Séneca 
por Setaioli (pp. 299-318). El resto de los artículos de este volumen concier- 
ne a la filología latina: un fragmento de Varrón Atacino por Lombardi (pp. 
125-158), un pasaje de la Eneida de Virgilio por Bocciolini Palagi (pp. 23- 
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42), una tragicomedia de Ovidio por Degl' Innocenti Pierini (pp. 57-92), 
Manilio y los poetas augusteos de Baldini Moscadi (pp. 3-22), Silio Itálico 
de Danesi Marioni (pp. 43-55). las Argonáuticasde Valerio Flaco por Scaf- 
fai (pp. 233-261). Apuleyo y los poetas arcaicos latinos de Mattiaci (pp. 
159-200). Claudiano de Ricci (pp. 221-232). Se añade un artículo sobre un 
pasaje de la Anthologia Latina de Riese por Focardi (pp. 93-123) así como 
la publicación de epístolas inéditas de Usener por Scardigli (pp. 263-298). 

En el segundo volumen aparecen dos contribuciones de filología griega: 
Sobre la n p ó p p r p ~ c  por Pieri (pp. 90-97) y sobre la poesía de Calímaco, 
Rufino y Agatías por Bornmann (pp. 1-10) mientras que las otras tienen 
por objeto la filología latina: Cicerón por Montanari Caldini (pp. 57-89), 
Tibulo por Pieri (pp. 98-1 11). las Geórgicas de Virgilio por Tandoi (pp. 
118-172). la terminología medica de Séneca por Migliorini (pp. 22-56), los 
poetas nuevos: Adriano, Floro, por Mariotti (pp. 11-21) y el Appendix Pro- 
bi, por Santini (pp. 112-1 17). Como es lógico, no falta al final de este volu- 
men la bibliografía de Ronconi, ni tampoco un utilísimo indexlocorum. 

La diversidad y calidad de los trabajos reseñados están en consonancia 
con los amplios intereses científicos y el buen hacer del homenajeado y el 
alto nivel de la filología clásica en Italia. 

JOSÉ MIGUEL A L O N S O - N ~ E Z  

Studies in Latin Literature and Roman History VI. Edited by Carl De- 
roux. Latomus, Revue d'Etudes Latines, Bruselas, 1992, 516 pp. (Co- 
llection Latomus. Volume 21 7). 

El Profesor Deroux de la Universidad Libre de Bruselas ha terminado 
convirtiendo en una serie dentro de la Collection Latomus estos Studies, 
cuyo primer volumen vió la luz en 1979. 

El presente volumen comienza con el artículo de Lind (pp. 5-40) sobre 
la idea de República y los fundamentos de la moralidad romana , que es la 
segunda parte del publicado en los Studies pp. 5-34; en el presente artí- 
culo se ocupa de los conceptos rel~gio, pietas, fortitudo y uirtus. Luego 
aparecen artículos de la más variada temática como el de Adams (pp. 480- 
504) sobre el lenguaje veterinario, el de Lewis (pp. 94-1 18), en que estudia 
la popularidad de los Phaenomcna de Arato, y una variada gama de artícu- 
los de interés para la literatura latina como el estudio del mito de Hilas por 
Murgatroyd (pp. 84-93), otro de Hughes (pp. 215-227) que presenta un 
punto de vista original sobre la Segunda Fil~pica de Cicerón, y diversos ar- 
tículos dedicados a poesia: un interesante estudio sobre los poemas dedica- 
dos a Lesbia por Catulo de Vireson (pp. 163-180) y otras dos interpretacio- 
nes de Catulo, una por Edwards (pp. 181-203) y la otra por Simpson (pp. 
204-214) en relación con Ovidio. No faltan interpretaciones de pasajes de 
las Odas de Horacio por Owens (pp. 237-244) y Ancona (pp. 245-259). De- 
roux ofrece una excelente interpretación de una Epístola de Horacio en re- 
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lación con un epigrama de Mecenas dedicado a él (pp. 317-326). Virgilio no 
podia ser omitido como atestiguan sendas interpretaciones de pasajes de la 
Eneida por Farron (pp. 260-276) y por Brenk (pp. 277-294 ), así como la in- 
teresante aproximación a esta obra virgiliana por Gaskin (pp. 295-316). El 
otro gran poeta de la época augustea, Ovidio, ha sido tratado también co- 
mo muestran las contribuciones de Keith (pp. 327-344), quien ha estudiado 
sus relaciones con Propercio, y Fletcher (pp. 345-353), que ha escrito sobre 
errores detectados en el comentario de Fr. Bomer, P. Ovidius Naso. Meta- 
mophosen, Heidelberg 1969-1986. No han sido omitidos autores posterio- 
res como Lucano, cuya Farsalia ha sido abordada desde un contexto politi- 
co y estoico por George (pp. 362-389), y sobre este autor también hay un 
estudio de sus últimas palabras por Hunink (pp. 390-407). La uariatio en 
Tácito ha sido objeto de un ensayo de Plass (pp. 421-434). Hay también ar- 
ticulos de contenido más amplio como el de Frangoulidis (pp. 435-450), que es 
un ensayo de literatura comparada tomando a Homero y a Virgilio, y el de Su- 
der (pp. 228-236) sobre sexualidad y literatura. 

Haciendo honor al titulo del volumen se incluyen una serie de contribu- 
ciones de contenido histórico como la de Warrior de carácter cronológico 
sobre el cónsul del año 191 a. de J.C. Marcus Acilius Glabrio (pp. 119-144), 
como la de Briscoe (pp. 70-83) , en la que se ocupa de los grupos politicos 
en la República con una buena discusión del estado de la cuestión, y como 
la de Wylie (pp. 145-162), que presenta una visión muy original de Sertorio 
y Pompeyo. Houston ha escrito un 'articulo sumamente interesante sobre 
Andrómaco el Viejo, médico de Nerón. Jones (pp. 408-420) publica sobre 
la temeridad del emperador Tito como militar. De interés para la historia 
social es el articulo de Johnstone (pp. 41-69) sobre el uso del incendio pro- 
vocado en la Roma Clásica. El articulo de Salzmann (pp. 451-479) presenta 
la novedad de incluir los testimonios arqueológicos y epigráficos así como 
tablas estadísticas para el estudio de la cristianización de la aristocracia ro- 
mana en el Occidente del Imperio en los años subsiguientes a Constantino 
y llega a la conclusión de que el Cristianismo dominó entre la nueva aristo- 
cracia senatorial y en la parte occidental del Imperio. La última contribu- 
ción es de Moorhead (pp. 505-513) y se refiere al papel asignado a las artes 

- - 

liberales en Casiodoro. 
En suma, una gran diversidad de temas y un alto nivel cientifico son pa- 

tentes en estos Studies VL 

JosÉ MIGUEL ALONSO-NWEZ 

Me M. COMPPERE-D . PRALON-JULIA, Performance scolaires de collé- 
giens sous l" Ancien Régima París, Institut National de Recherche Pé- 
dagogique, 1992,261 pp. 

Este trabajo constituye un caso singular de investigación histórica en el 
campo de la didáctica de la lengua latina. Se trata de un estudio de seis se- 
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ries de ejercicios latinos redactados en el colegio Louis-le-grand de París 
hacia 1720. Decimos que es un caso singular porque en la historia de una 
disciplina escolar el análisis de los ejercicios propuestos a los alumnos se 
aborda menos frecuentemente que el de los programas o de los cursos. Por 
una razón simple: para épocas relativamente alejadas, las copias de los ejer- 
cicios redactadas por los alumnos apenas se han conservado y los estudios 
que se han apoyado en este tipo de documentos han versado más sobre el 
contenido de los textos, en los que se ha destacado la intención moralizado- 
ra y apologética que encerraban, que en los aspectos normativos derivados 
de la Ratio studiorum jesuita publicada un siglo y medio antes. 

Si se han conservado los ejercicios de los alumnos de este colegio de je- 
suitas, cercano a la Sorbona, ha sido por pura casualidad, porque fueron 
utilizados como borrador para sus escritos personales por el Regente del 
colegio, el padre Hardouin, que residió en él después de una larga carrera 
docente. 

Se ha intentado en este libro restituir, según las normas en vigor a prin- 
cipios del siglo XVIII, los ejercicios realizados por los alumnos. Al ver estas 
copias de los alumnos uno siente la distancia que separa del universo clási- 
co del siglo XVIII nuestras experiencias de alumnos de hace años y de pro- 
fesores implicados en la realidad escolar contemporánea. 

En el primer capítulo se hace un breve estudio de la condición social de 
los alumnos -privilegiados, sin duda-, que frecuentaban este colegio, y de 
la competencia de los Regentes y profesores, jóvenes miembros de la com- 
pañía de Jesús, de los más brillantes, dispuestos mejor que otros a confor- 
marse estrictamente a la normativa recibida y a corresponder a las exigen- 
cias más nuevas. 

En el segundo capítulo se analiza la presentación material de los ejerci- 
cios, reveladora, igual que el contenido, del universo escolar del Antiguo 
Régimen. El cuidado de la forma que testimonian estos alumnos trasluce la es- 
tética barroca a la que se ha mostrado tan sensible la Compañía de Jesús. 

Teoría, evolución y práctica de los ejercicios latinos es el objeto del ter- 
cer capítulo. El «Thema» es el tipo de ejercicio escolar más importante has- 
ta finales del siglo XVIII, época en la que la traducción adquiere un papel 
central dentro de la clase. El término «Thema» en la Ratio studiorum de- 
signa el ejercicio escrito cotidiano, dictado a los alumnos, y que era objeto 
de trabajo en casa antes de analizarlo en clase al día siguiente. Se trataba de 
un ejercicio de composición (Thema compositionis) en el que el alumno 
por sus medios, suo marte, debía imitar a un autor clásico a partir de la tra- 
ducción propuesta por el profesor. 

El resto de los capítulos está dedicado al análisis pormenorizado de los 
ejercicios de los alumnos: la elaboración del texto francés del «Thema», la 
elección del vocabulario por parte de los alumnos a partir de las Elegantiae 
en boga y de los manuales y diccionarios específicos para este tipo de traba- 
jo, el manejo de la gramática y el nivel de estos ejercicios, que era bastante 
bueno. Mayores dificultades ofrecían los ejercicios de versificación, pero es- 
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tos jóvenes poetas eran hábiles imitadores de Virgilio y de Séneca siguiendo 
las instrucciones del Gradus y del diccionaro poético de Vaniere. 

Los ejercicios de traducción, en este caso, de un texto de Tito Livio 
«arreglado» por el profesor, son los que mejor muestran el profundo cono- 
cimiento que estos jóvenes colegiales tenian de la lengua latina. Ya desde el 
siglo XVI se iban imponiendo, no sin dificultades, ciertas ideas sobre la teo- 
ría de la traducción, que hoy nos parecen claras, pero entonces no lo eran 
tanto: había que traducir con elegancia, evitando la literalidad, y adoptar 
una estructura nueva que expresara el sentido sin seguir el movimiento de 
la frase latina. Este era el final, pero los alumnos comenzaban por una re- 
dacción «palabra por palabra», reemplazando cada término latino en el or- 
den «natural» propio de la lengua francesa. En estos ejercicios sólo aparece 
la traducción final. 

Los textos de la traducción producidos pueden analizarse también co- 
mo testimonio del conocimiento que tenían de la lengua francesa estos 
alumnos de «quatri&me» de un reputado colegio parisino, como lo era el 
Louis-le-grand. El nivel que muestran estos ejercicios es desigual. ¿Dónde 
se aprendía el francés? La respuesta parece clara: el francés es cultivado, si 
no aprendido, en el pensionado a través de diversas formas, variables según 
los gustos de los alumnos, como cursos particulares de escritura, lecturas 
en común dirigidas, juegos literarios y teatro, etc. 

El libro termina con un capítulo dedicado a la corrección de los ejerci- 
cios. Parece que ésta tenía una doble función: permitir al profesor situar a 
sus alumnos en una jerarquía escolar de mecanismos aparentemente com- 
plejos y hacer que el alumno tomara conciencia de su propia progresión. 

Al final del libro hay unos Anexos que contienen el texto reconstituido 
de los ejercicios, algunos extractos de la Ratio studiorurn jesuita de 1599, 
los nombres de los alumnos del Louis-le-grand y extractos de los ejercicios 
de los alumnos. Todo ello documentado con numerosas ilustraciones y 
cuadros estadísticos, 

En fin, un trabajo interesante que va a enriquecer la ya rica investiga- 
ción histórica escolar de Francia gracias al riguroso examen que en él se ha- 
ce de unos documentos salvados fortuitamente de la destrucción y que son 
un testimonio de primer orden de la práctica pedagógica de la clase de latín 
en la época clásica francesa. 

M A N U E L  M ART~NEZ QUINTANA 

O. TAPLIN, CornicAngels, Oxford 1993, 129 pp. 

Poco más de cien páginas de la pluma de Oliver Taplin para arrojar al- 
go más de luz sobre la puesta en escena del drama griego. Bajo este título 
un tanto pintoresco, que el autor pone en relación con el vaso de la colec- 
ción Fleischman de Nueva York, se esconde un trabajo concienzudo de 
aproximación al drama griego a través de las ilustraciones de la cerámica. 



Tal vez la originalidad mayor del trabajo radica en el material examina- 
do; cerámica de las ciudades griegas de Sicilia, del Sur de Italia y de la 
Magna Grecia, con énfasis especial en Tarento y poblaciones ribereñas del 
propio golfo tarentino. Se constata entre otras cosas el buen cartel de que 
gozó el teatro griego fuera de Atenas, y fuera incluso del territorio griego 
propiamente dicho; se rabasa pues el horizonte tópico de la Atenas del s.V. 
La primera idea que se desprende del trabajo es que con Eurípides no se 
acaban las representaciones trágicas. De forma más evidente todavía O. 
Taplin demuestra, creo que con gran acierto, que no es acertada la afirma- 
ción de que la Comedia Antigua fue una creación tan ligada a la ciudad de 
Atenas, tan efímera y poco duradera en el tiempo que incluso en la propia. 
Atenas su puesta en escena pasó pronto a la historia. Los datos que Taplin 
examina dan a entender justamente lo contrario. 

El libro aborda primero estampas de la tragedia («Athens Tragedy and 
Iconography~) y seguidamente de la comedia («Comedy and Iconography. 
Phlyakes, Comedy and Tragic Angels~). La relación entre ambos géneros y 
la plasmación de escenas objeto de calcos y parodias está examinada de 
forma magistral en el capítulo 8, «Paratragedy and Paraiconography~. 

Taplin llega a algunas conclusiones que pueden parecer discutibles, al- 
guna de las cuales se ha esbozado más arriba. Llama la atención la impor- 
tancia que concede no sólo a lo que ha pintado el ceramista, sino al por qué 
y al para quién; hasta el punto de que Taplin afirma que es precisamente el 
nivel cultural del comprador -que encarga con frecuencia las piezas- no 
tanto como los conocimientos del pintor el factor clave para interpretar las 
imágenes de los vasos. Esta circunstancia, entre otras, explica diferencias 
importantes a la hora de representar la misma escena en vasos distintos. 

Al término del libro, el lector vuelve a darse cuenta de que el teatro, 
además de texto, es espectáculo sobre cuyas claves distamos mucho de es- 
tar bien informados. Comic Angelses un paso más en la línea de un estudio 
integrado del drama griego, que tal vez no sea muy denso y abundante en 
contenidos, pero sí enormemente rico en intuiciones y, lo que es más im- 
portante, en sugerencias y en estímulos. 
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ACTIVIDADES DE LA NACIONAL 

REUNIÓN DE LA JUNTA DIRECTIVA (3 de febrero de 1993) 

Se reunió en Madrid, Duque de Medinaceli 6, a las 4 de la tarde, con 
asistencia de casi todos los miembros o sus representantes. Tras la aproba- 
ción del Acta de la sesión anterior, el Presidente comenzó su informe. 

Hizo constar que por lo que se referia a las Enseñanza Medias habia, sí, 
grandes novedades, favorables además, pero que ya se habian publicado en 
nuestra Revista (102, p. 151 SS., 210), aparte de ser comunicadas a las Dele- 
gaciones, por lo que podía pasarse sobre ellas rápidamente. Se trata de dos 
O. M. sobre el latín en las pruebas de acceso a la Universidad y sobre el 
griego y el latín en el Bachillerato anticipado (territorio MEC). Insistió, de 
todos modos, en que la primera disposición, que establece el latín como única 
materia de examen obligado para el ingreso en la Universidad, es experimental 
y por tiempo limitado y la segunda, que da horarios razonables y posibilidades 
al griego y el latín en el Bachillerato, se refiere sólo al territorio MEC. 

Por otra parte, quedan graves problemas pendientes de los que se ha habla- 
do en las Juntas precedentes (Decreto de Especialidades, desdotaciones, etc.) y 
que serán aludidos en el discurso inaugural de las Jornadas. Se pedirá una en- 
trevista para tratarlos. 

Se cambiaron impresiones sobre la situación en las Comunidades Autó- 
nomas, donde, a lo que los presentes pudieron decir, no se ha llegado toda- 
vía a la fase de redactar disposiciones paralelas a las del MEC. Nuestros De- 
legados están al tanto del tema. 

Un problema nuevo es el de la O.M. de 18 de Noviembre de 1992, relativa 
a la selección de Centros públicos de Enseñanzas no universitarias que deseen 
desarrollar proyectos educativos en relación con la informática. Son excluidos, 
sin razón ni motivo, el latín y el griego. Algunos profesores se han dirigido a 
nosotros quejándose. Hubo acuerdo en el sentido de hacer una gestión. 

Informó también del tríptico sobre «Cultura Clásica» que se enviará a 
los miembros de la Sociedad y a los profesores en general con el ruego de 
que hagan sea introducido, en xerocopia, en los sobres de matrícula de los 
alumnos, con el fin de animarles a escoger esta materia. Próximamente se 
editará otro sobre latín y griego. También ha editado la Sociedad un cartel 
de información sobre la misma, que fue ofrecido a los miembros de la Jun- 
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ta para que hagan que sea expuesto en las Universidades y que en versión 
reducida se envía a todos los socios y se difundirá ampliamente. 

En Universidades no hay nada nuevo. Se espera a que acaben de publi- 
carse los planes de estudio para recogerlos juntos. 

En cuanto a publicaciones, el primer tomo de las Actas del VI11 Con- 
greso se espera esté publicado después de verano. Hay el problema de los 
disquetes no compatibles. 

Está a punto de salir la Bibliograafi de 1988. Y hay que añadir la edi- 
ción de los tres Proyectos Curriculares del MEc (de Cultura Clásica, Griego 
y Latín) que serán ofrecidos a los participantes en las Jornadas. 

Otro tema es el escrito del Secretario General de la Federación Internacio- 
nal de Asociaciones de Estudios Clásicos, prof. Paschoud, señalando los 
puestos que quedarán libres en el «Bureau» de la misma y habrá que cu- 
brir en Québec, a efecto de  que nuestra Sociedad, como las demás, pue- 
da presentar sus propuestas. Se acordó proponer, para una Vice-Presiden- 
cia, a Da Carmen Codoñer, y para uno de los dos puestos de miembro ad- 
junto, a D. Alfonso Martínez Díez. 

A continuación el tesorero, Dr. Martínez Quintana, hizo el informe 
económico. El Presidente tomó la palabra para insistir en que el hecho de 
que algunas Delegaciones no hayan enviado documentación económica al- 
guna, nos pone en situación delicada legalmente. Se comprenderá que mien- 
tras el tesorero no tenga balance de resultados de un ejercicio y presupuesto del 
siguiente, no puede hacer ningún pago. 

En relación con el siguiente punto del orden del día, relativo a las «Jor- 
nadas», el Presidente expuso el programa, ya conocido, y el éxito de convo- 
catoria, unos seiscientos inscritos, que ha obligado a trasladarlas al para- 
ninfo de la Facultad de Filología. 

También hizo un avance sobre la reunión de "Euroclassica" en Sep- 
tiembre de 1993. 

En relación con los grupos de trabajo, se concretó lo relativo al prime- 
ro, sobre «Latín y Griego Medievales», que será coordinado por Da Car- 
men Codoñer, D. Antonio Bravo y D. Luis García Moreno, dentro de la 
Sociedad. Se trata de reuniones de especialistas a las que la Sociedad puede 
aportar ayuda logística y de otro orden. El grupo sobre «Latín y Griego re- 
nacentistaw será coordinado por D.  J. Ma Maestre, D.  Gaspar Morocho 
y D. J.Fco. Alcina. Quedó pendiente el grupo sobre epigrafía griega y latina. 
En relación con una intervención del Sr. Fernández Nieto quedó claro que es- 
tos grupos pueden ampliar el número de coordinadores y, por supuesto,crear- 
se otros nuevos. Es una experiencia a cuyo rodaje hay que esperar. 

REUNIÓN D E  LA ASAMBLEA GENERAL (3 de febrero de 1993) 

A continuación se celebró la Asamblea General de la Sociedad, en la 
cual el Presidente y el Tesorero presentaron sus informes en el mismo senti- 
do de la Junta Directiva de que hemos dado información en el apartado 



SOCIEDAD ESPA3OW DE ESTI?DIOS C L ~ C O S  20 1 

anterior. Fueron aprobados el Balance Económico de 1992 y el Presupues- 
to de 1993. 

LAS JORNADAS SOBRE «LAS LENGUAS CLASICAS 
E N  LOS PROYECTOS CURRICULARES D E  CENTRO». 

Como ha quedado dicho. se celebraron en el paraninfo de la Facultad 
de Filología de la Complutense. asistiendo en torno a las seiscientas perso- 
nas. Todas ellas recibieron una carpeta con. entre otro material, los tres 
«Materiales curricularesn del M E C  editados por la Sociedad, el tríptico sobre 
la «Cultura Clásica» y un ejemplar del cartel editado también por la Sociedad. 

La inauguración tuvo lugar en un acto en la mañana del día 4, en el que 
intervinieron el Presidente de la misma. Dr. R.  Adrados; el Secretario de 
Estado Sr. Marchesi; y el tesorero de la Sociedad. Dr. Martínez Quintana. 
Dichas intervenciones quedan recogidas en este número de la Revista (pp. 
123-140). 

El Dr. Adrados justificó las Jornadas en el sentido de que, con la legisla- 
ción actual, los Materiales curriculares del MEC y de las Autonomías son sólo 
indicativos. Conviene orientar sobre los que han de hacer los Centros y ofrecer 
datos diversos, sin que sea exigible una uniformidad. Aparte de esto, el Dr. 
Adrados señaló aquello que hay de satisfactorio en la reciente legislación sobre 
lenguas clásicas y aquello que hay de incierto o peligroso: ciertas ganancias son 
sólo a título exwrimental. ciertos avances en la le&laciÓn del MEc no han sido " 
seguidos hasta'ahora por las Autonomías, hay problemas con la «Cultura Clá- 
sica», con las Especialidades, con las desdotaciones, con el desequilibrio el últi- 
mo año en las plazas sacadas a oposición. Añadió lo relativo a los proyec- 
tos «Atenea» y «Mercurio». 

Pese a ello, continuó, no podemos esperar a que todo esté perfecto. Hemos 
de ponernos a trabajar ahora mismo en los Proyectos y en la mejora de los mé- 
todos. Hemos de tener la confianza de que las lenguas clásicas siempre salen 
adelante y abandonar el victimismo, por justificado que a veces esté. Pues, 
efectivamente, hay cansancio por la incertidumbre de tantos años, aún no disi- 
pada. Exhortó, también, a la necesaria unidad: lo contrario sería, dijo, mons- 
truoso. Terminó dando las gracias por las colaboraciones que se habían recibi- 
do  y que habian hecho posible la celebración de estos actos. 

El Sr. Marchesi insistió en la satisfacción con que veía el acto y en la co- 
laboración que siempre había mantenido con la Sociedad, que siempre ha 
propuesto al Ministerio alternativas serias y con tesón. Es un avance sobre 
todo, dijo, la obligatoriedad del latín en el examen de selectividad para los 
alumnos del Bachillerato de Humanidades que aspiran a carreras de Le- 
tras. También ofreció su colaboración en adelante y dio explicaciones sobre 
el tema de los Diseños Curriculares. Anunció la próxima publicación del 
Reglamento Orgánico de los Institutos de Educación Secundaria. 

El Dr. Martinez Quintana hizo una exposición comprensiva sobre la 
problemática abordada en estas Jornadas. Además de esbozar los distintos 
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elementos que componen un Proyecto en sus niveles de concreción, ofreció 
datos significativos sobre el grado de aceptación de la «Cultura Clásica)), el 
Latín y el Griego en los centros que se han incorporado a la Reforma en 
Madrid. Encareció la necesidad de que el profesorado participe activamen- 
te en la elaboración de los Proyectos curriculares de sus centros respectivos, 
ya que en ello radica gran parte del porvenir que nos espera.,~iziespecial 
hincapié en la conveniencia de que la renovación metodológica iniciada se 
mantenga e incremente durante los próximos años de implantación progre- 
siva de la ESO y el Bachillerato. Propuso la creación de una comisión que, 
desde la SEEC, coordine la elaboración de materiales en las distintas admi- 
nistraciones autonómicas y recoja la información sobre las disposiciones le- 
gales que afecten a nuestras materias. 

A partir de aquí se celebraron las distintas sesiones, seguidas todas por 
numerosisimos asistentes. Hubo tres dedicadas a lo tres Proyectos Curricu- 
lares del MEC, que fueron explicados y comentados por sus redactores: el 
de «Cultura Clásica» por E. Fernández de Mier y N. Gallardo Lucas; el de 
latín por R. Aguado Sánchez, E. Cuadrado Ramos, P. Jiménez Gazapo, 
M. Martínez Yagüe, M. Morillas Gómez, F. Morillo Ruiz y M" R. Ruiz de 
Elvira Serra; y el de griego por Ma A. Martín Sánchez, A. Martínez Díez, J. 
Luis Navarro, E. Rodriguez Monescillo y G. Yélamos. 

Otras tres sesiones estuvieron dedicadas a los informes de ~rofesores aue 
trabajan en las Comunidades Autónomas con competencias educativas sobre 
lo que se hace en las mismas en el campo de los Diseños Curriculares y en lo 
relativo a «Cultura Clásica)) y Bachillerato. En general, se camina con un cier- 
to retraso. Publicamos un resumen de tres intervenciones en este número (pp. 
140-151) y las restantes aparecerán en el próximo. 

CONCLUSIONES DE LAS JORNADAS 

Hubo amplio debate al final de las mañanas de los días 4 y 5 y de la tar- 
de del 4 sobre las sesiones que habían precedido. Y las Jornadas se cerra- 
ron, en la tarde del 5, con una discusión general sobre el tema y todos los 
aspectos de las enseñanzas Medias. Se alcanzaron dos clases de conclusiones: 

a) Conclusiones pesen tadas al Ministerio: 

Modificación del Decreto de Especialidades. 
Fin del problema de las desdotaciones (incluida la del griego en los Ins- 

titutos de Bachillerato en el Extranjero). 
Implantación generalizada de la «Cultura Clásica)). 
Inclusión del griego y el latín en los proyectos Atenea y Mercurio. 
Inclusión en los CEP de un representante de Clásicas. 
Estudio del papel de las Clásicas en la Enseñanza de Adultos. 
Modificación del art. 85 del Proyecto de Reglamento de Centros, que 

exige un mínimo de tres profesores para que haya un Seminario. 
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NOTA. Como se sabe, las más de estas reivindicaciones han sido presen- 
tadas múltiples veces. Sin esperar a la entrevista con el Secretario de Estado 
para insistir sobre ellas (véase más abajo), como había dos especialmente 
urgentes, la de los proyectos Atenea y Mercurio y la del Reglamento de 
Centros, el Presidente de la Sociedad hizo inmediatamente la gestión por 
carta y fax. 

b) Conclusiones relativas a la Sociedad 

Se nos pide y en principio se acepta que la Sociedad organice una reco- 
pilación legislativa sobre Enseñanzas Medias y organice un banco de mate- 
riales didácticos, sola o en colaboración con los CEP. Hace falta, de todos 
modos, un estudio detenido para llevarlo a la práctica. 

ENTREVISTA CON EL SECRETARIO DE ESTADO 
(23 de marzo de 1993) 

Conforme se había anunciado, ha tenido lugar una entrevista entre di- 
rectivos de la Sociedad (Dres. Adrados, Codoñer, Martínez Diez y Martí- 
nez Quintana) y el Secretario de Estado de Educación Sr. Marchesi. 

Los temas están resumidos en un guión de los mismos que se entregó a 
dicho Secretario y que reproducimos a continuación. 

1 .  Temas pendientes de las Jornadas. 

1. Prometimos públicamente a los asistentes a las Jornadas un certifica- 
do oficializado por el Ministerio, cosa que se nos había prometido en fecha 
anterior a la Orden de 26-IX-92. Pero se nos ha aplicado retroactivamente 
esta Orden y se nos ha negado el refrendo ministerial. En cursos de infinita- 
mente menor interés y a los que ni siquiera asisten los alumnos (nosotros 
tuvimos 600 asistentes) se dan horas para los sexenios. 

2. Entregamos documentación remitida por dos profesoras de latín de 
Soria, a quienes las autoridades educativas de dicha ciudad han sometido a 
una verdadera persecución por haber asistido a nuestras Jornadas, según 
ellas carentes de interés. Como saben el Secretario de Estado y el Director 
General se nos habían prometido facilidades para la asistencia de los profe- 
sores. Esto nos tiene desolados. 

2. Temas generales (aprobados con las Jornadas). 

1. El Decreto de Especialidades ha creado malestar al disponer que los 
profesores de griego pueden impartir latín, si bien especifica que sólo des- 
pués de elegir el titular de esta materia. Ello puede dar lugar a malas inter- 
pretaciones y a un mal uso en lo relativo a dotaciones, convocatoria de pla- 
zas, etc. La SEEC insiste en proponer que se adopte una de las dos solucio- 
nes que aprobó su Junta de 9-IV-92: que o desaparezca la mención de una 
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enseñanza de latín por parte de los profesores de griego o, si no, se intro- 
duzca también la posibilidad de la enseñanza del griego por parte de los de 
latín (véase EClás. 101, p. 202 y 102, p. 197). Por otra parte, debería decirse 
expresamente que el profesor de griego puede tener también horas de grie- 
go moderno (como 2a lengua extranjera) si lo desea y se recicla sin abando- 
nar, claro está, su materia propia. Por todo ello, convendna modificar dicho 
Decreto en el sentido indicado. 

2. Sigue la incertidumbre sobre la «Cultura Clásica». La veíamos como 
un sustituto del latin desaparecido y ahora, perdida entre un cúmulo de op- 
tativas (las más de ellas, puras ampliaciones de materias obligatorias, para 
comodidad personal de algunos profesores), sin profesorado adecuado en 
muchos Centros y con un paupérrimo diseño curricular aprobado por el 
MEC, tememos se convierta en algo prácticamente inútil. 

La solución sería ofrecer un par de bloques, no más, de optativas en el 
primer curso, para elegir dentro de cada bloque entre dos materias: en uno 
de los bloques entre «Cultura Clásica* y otra materia, en otro entre ((2" len- 
gua extranjera» y otra materia. Y que sea obligatoria la oferta no sólo del 
primer curso, también del segundo. Y modificar ese currículo, que deterio- 
ra el que nosotros propusimos. Hace meses se nos ofreció estudiar este te- 
ma: insistimos en él, es vital. 

3. Estamos inundados de reclamaciones de profesores por la amortización 
de plazas de profesores de Clásicas o porque no se ofertan en los concursos. En 
algunos lugares, se arreglan con un profesor para todo o dicen a los alumnos 
que vayan a otro Centro. Acompañamos una mínima documentación. Todo 
esto ha creado un clima de máxima preocupación, que se manifestó en las 
Jornadas. Se acusaba al Ministerio de preparar medidas generales en el sen- 
tido de la reducción de plazas. Querríamos seguridades. Por otra parte, in- 
sistimos en la conveniencia de que se iguale el número de plazas de griego y 
de latín que se convocan. 

4. Otros temas por los que la SEEC siente preocupación son: la exclusión 
de los profesores de griego y latín de los proyectos Mercurio y Atenea; el 
art. 85 del Reglamento Orgánico de Centros, en trámite, relativo a los Se- 
minarios: amenaza con dejarnos en muchos sitios sin posibilidad de influir 
en los diseños curriculares; la falta de representación de Clásicas en los CEP; 
problemas relativos a los Institutos Nocturnos y la Enseñanza de Adultos, 
a las lenguas clásicas en los IB del extranjero (se está amortizando bien la 
plaza de latín bien la de griego); etc. Sobre los dos primeros temas hemos 
enviado ya escritos nuestros. 

3. Conclusiones de la cn tre vista. 

La entrevista transcurrió en un ambiente abierto, aunque sin llegar a 
conclusiones definitivas. Se nos prometió solucionar rápidamente los dos 
primeros puntos, flecos pendientes de las Jornadas. Y traer soluciones para 
varios de los otros en una reunión prevista para el próximo junio. 
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Muy concretamente, el Ministerio estudia la modificación del Decreto 
de Especialidades en el sentido de que los profesores de latín puedan im- 
partir griego en las mismas condiciones en que los de griego pueden impar- 
tir latín. En todo caso, esto no afectará a la existencia de las dos especiali- 
dades fijadas por el decreto. También ve con buenos ojos el Ministerio la 
introducción de restricciones en la optatividad de «Cultura Clásica» y la 
modificación del diseño curricular. Aseguró, de otra parte, el Sr. Marchesi 
que no hay reducción de plazas de latín y griego, lo que se prueba porque 
salen a oposición más de ciento. Se le señalaron casos de amortización o no 
oferta, que prometió estudiar. También ofreció soluciones en el tema toda- 
vía pendiente del Reglamento Orgánico de Centros: para que en todo caso 
y como mínimo haya un Seminario de Latin y Griego. Consideramos, en 
principio, la reunión como satisfactoria, aunque quedan pendientes los re- 
sultados definitivos. 

MAS SOBRE EL REGLAMENTO ORGANICO DE CENTROS 

Posteriormente a la entrevista mencionada y en relación con el Regla- 
mento Orgánico de Centros, hemos insistido en los siguientes puntos: 

1. Puesto que parece abandonada la idea de un número mínimo de pro- 
fesores para constituir un departamento, no hay razón alguna para que de- 
je de haber un Departamento de Griego y otro de Latin. 

2. En todo caso, si por algún motivo los departamentos se unificaran, el 
resultante debería llamarse Departamento de Griego y Latin, y no Depar- 
tamento de Cultura Clásica, pues esto produce diversos equívocos y no se 
ajusta a los nombres de las especialidades reconocidas. 

Al cierre de este número, recibimos noticias de que en el texto que va a 
ser sometido al Consejo de Ministros figura la existencia de un Departa- 
mento de Griego y un Departamento de Latin. 

PRECISIONES DE ÚLTIMA HORA 

Cuando este número se encontraba en prensa, recibimos la noticia de la 
disolucióú del Parlamento y convocatoria de elecciones generales para el 
próximo mes de junio. No sabemos aún si estas circunstaneias tendrán al- 
gunas consecuencias para la marcha de los problemas que tenemos pen- 
dientes de solución con el MEC en los términos reflejados en la entrevista 
con el Secretario de Estado Sr. Marchesi. 

En todo caso, nuestros socios pueden tener la seguridad de que, sean 
cualesquiera los resultados de las elecciones y las circunstancias ministeria- 
les, seguiremos urgiendo sobre los temas planteados. 

En relación con el primer punto de la entrevista, podemos decir que, se- 
gún nuestras noticias, está en vías de solución. Desgraciadamente, no podemos 
decir lo mismo sobre el segundo punto, pese a nuestras insistentes gestiones. 
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En cuanto al tema del Griego moderno, nos complace anunciar que en 
la sesión inaugural de Expolingua (véase pp. 151-152) el Sr. Marchesi dijo 
que en el mes de mayo saldría una disposición que incluye el Griego mo- 
derno entre las lenguas extranjeras de la Enseñanza Secundaria. 

DESARROLLO DE LA LOGSE 

Para dar cumplimiento a las sugerencias de los partícipantes en las Jor- 
nadas del pasado mes de febrero sobre «Las Lenguas Clásicas en los Pro- 
yectos cumculares de Centro» (véase Suplemento Informativo número 22, 
p. 8), ofrecimos en el número 23 del Suplemento Informativo, debidamente 
clasificadas, las disposiciones más importantes desde la aprobación de la 
LoGSE (Ley Orgánica 111990 del 3-10-90 de Ordenación General del Sistema 
Educativo. BOE 4-10-90). Esta primera relación, que llega hasta el momento 
presente, se irá actualizando a medida que se vayan publicando nuevas dispo- 
siciones. La SEEC hace gestiones para poder ofrecer también las normal legales 
de las Comunidades Autónomas. 

CONFERENCIA EUROCLASSICA 1993 

En dos números del Suplemento Informativo (22, pp. 10-13 y 23, pp. 5- 
6), hemos dado cumplida información sobre esta Conferencia-Congreso, 
que se dessarrollará del 8 al 12 de Septiembre de 1993, en el I.B. «Lope de 
Vega», San Bernardo, 70, 28015-Madrid, sobre el tema: «Ulises y Eneas: 
dos héroes viajeros del mundo antiguo». 

Los 8 y 9 de mayo se reunió en Londres el Comité Ejecutivo de 
EUROCLASSICA. La SEEC fue felicitada por la Newsletter no 1. Se 
apreció el esfuerzo realizado por la SEEC para la obtención de 10 becas del 
Consejo de Europa destinadas a los profesores europeos que deseen partici- 
par en la Conferencia. El Comité quedó gratamente impresionado con los 
preparativos de la Conferencia; presentación y aprobación del cartel y lo- 
gotipo oficial; presentación y aprobación del presupuesto, y presentación 
del programa con la confirmación de todos los ponentes. Se elaboró la 
agenda para la Asamblea anual del 9 de septiembre en Madrid. 

X CONGRESO DE LA FIEC. QUEBEC 1994. 

Recibimos un avance del programa definitivo o «Programa Principal» 
del Congreso, que complementa las informaciones ofrecidas por la SEEC en el 
Suplemento Informativo número 20 (p. 8) y las contenidas en el tnptico de la 
FIEC remitido por nosotros con el número 102 de Estu&s Clásicos. El men- 
cionado programa ha sido reproducido en el Suplemento Informativo nú- 
mero 23 (pp. 7-1 1). Recordamos a nuestros socios que piensen asistir que 
también ei posible inscribirse el propio 23 de agosto de 1994 en el Congreso. 
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CUENTA DE RESULTADOS AL 31-12-1992 

GASTOS 

Material de Oficina .............................................................. 
Ediciones ............................................................................. 
Servicios Exteriores .. ........................................................... 
Conservación y limpieza ..................................................... 
Asesoría Jurídica ................................................................. 
Profesionales Independientes ............................................... 
Gastos de Transporte .......................................................... 
Gastos financieros ............................................................... 
Gastos de representación ..................................................... 
Teléfono .............................................................................. 

.................................................................. Desplazamientos 

Correos y comunicaciones ................................................... 
Sueldos y salarios ................................................................. 
Seguridad Social Empresa ................................................... 
Otros gastos sociales ........................................................... 

SUMAS .................................... 20.419.314 

Resultado ejercicio (BO) ............. 365.196 

...................... TOTALES 20.784.510 

INGRESOS 

Cuotas Socios ................................................................... 15.570.400 

Publicaciones ................................................................... 1.158.498 

Ingresos Financieros ........................................................ 293.623 

Otros Ingresos de gestión ................................................. 1.731 . 150 

Existencias Publicaciones ............................................ 2.030.839 

SUMAS ...................................... 20.784.510 

....................... TOTALES 20.784.510 
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BALANCE DE SITUACION AL 31-12-1992 

A CTIVO 

.......................................... Mobiliario y equipo oficina 

.......................................... Existencias publicaciones 

.......................................... I.R.C.M. (Retenciones) 

........................................... Depósito Tesorería Delegac 

Bancos .......................................... 
Anticipos 1993 .......................................... 

................................................................... SUMA 

TOTALES ................................................... 

PASIVO 

Capital y reservas .......................................... 
Amortiz . acum . inmovil .......................................... 
Acreedores (Anticipos) .......................................... 
Hac . Públ . I.R.P.F. .......................................... 
Hac . Públ . I.R.P.F. .......................................... 
Org . Seg . Social acreed . .......................................... 

.................................................................... SUMA 

Resultado (Beneficio) ............................................ 

TOTALES ................................................... 

PRESUPUESTO EJERCICIO 1993 

li'VGREsos ............................................................... 27.875.000 

SOCIOS 
Cuotas socios ordinarios 
Cuotas socios familiares 
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Cuotas socios estudiantes 
Previsión nuevos socios 

PUBLICACIONES Y ACTIVIDADES 
ORGANIZADAS POR LA SEEC 

Revista Est. Clásicos 
Servicios Cial. del Libro 
Jornadas Simposio 2/93 
Euroclassica 
Otros 

INGRESOS FINANCIEROS 
Depósitos bancarios 

SUBVENCIONES 
CICYT 
Otras Jornadas 

GASTOS ...................................................... 

MATERIAL OFICINA 
Mat. Ofic. amort. año 
Mat. Inventariable 

COSTE PUBLICACIONES Y 
ORGANIZACI~N ACTIVIDAD 

Revista Est. Clásicos 
Jornadas Lenguas Clásicas 
Coediciones 

PERSONAL 
Sueldos y Salarios 
Seguridad Social (SEEC) 
Asesoría Jurídica 
Otro Personal 

TRABAJOS Y SERV. EXTERIORES 
Mantenimiento Oficina 
Limpieza Oficina 
Gtos. Financieros 
Cuotas devueltas 

TRANSPORTES Y VARIOS 
Teléfono, correos, distr. 
Portes 
Dietas y viáticos 
Otros 

SUBVENCIONES DELEGACIONES 
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ACTIVIDADES DE LAS DELEGACIONES 

D E L E G A C I ~ N  DE ALICANTE 

Con ocasión de la Asamblea Ordinaria anual, el 25 de enero tuvo lugar 
una reunión científka en la que el Dr. D. Antonio Melero Bellido pronun- 
ció una conferencia sobre «Formas en el teatro popular». 

La directiva de la Delegación se ha reunido todos los primeros martes 
de cada mes. 

La reunión del uno de abril de 1993 fue dedicada a informar acerca de 
las jornadas sobre «Las Lenguas Clásicas en los proyectos curriculares de 
Centro» y del anteproyecto del Reglamento orgánico de los Institutos de 
Educación Secundaria. 

Para el 29 de mayo de 1993 se ha programado el Viaje Cultural a Carta- 
go Nova, para los socios y Profesores de Bachillerato. 

D E L E G A C I ~ N  D E  ASTURIAS 

Inició sus actividades con la «I Jornada de Estudios Clásicos», que tuvo 
lugar el 9 de diciembre de 1992 y estuvo destinada a conmemorar el «MM 
aniversario de la muerte de Horacio~,  y con la que se rindió homenaje al in- 
signe poeta. 

Se puso en marcha el «II Premio de Investigación sobre el Mundo Clá- 
sico», de ámbito regional, dirigido a estudiantes y profesores deseosos de 
divulgar la cultura clásica, esta vez con el tema genérico de «La Unión Eu- 
ropea y el Mundo Greco-Latino». El Premio está dotado con 50.000 ptas. 

El 12 de febrero de 1993, el Prof. J.L. Moralejo (Univ. de Alcalá de He- 
nares) pronunció una conferencia sobre «El subjuntivo: modo metalingüis- 
tico». Asimismo, para el día 13 de mayo se programó la intervención en 
nuestra tribuna del Prof. A. Ortega Carmona, miembro redactor del Léxico 
Histórico de Retórica de la Universidad de Tubinga (Alemania). 

Durante los días 24 y 25 de marzo, se celebraron las «II Jornadas de Es- 
tudios Clásicos», organizadas por la Delegación, en las que se presentaron 
comunicaciones en torno al tema general propuesto: «Reflexiones sobre di- 
dáctica e investigación: trabajos en curso». 
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Esta Delegación, en colaboración con la Facultad de Filosofía y Letras 
y el Departamento de Filología de la Universidad de Cádiz, fue la organi- 
zadora del «Curso especializado de Filología Clásica», que se desarrolló 
durante los días 3 a 5 de marzo de 1993. Intervinieron en el Curso, dirigido 
por los doctores Maestre Maestre y Montes Cala, los profesores que figu- 
raban en el programa: Dr. J.G. Montes Cala (Univ. de Cádiz): ((Poliziano y 
la erótica antigua. La creación poética renacentista como arte allusiva~ ; 
Dr. 1. Rodríguez Alfageme (Univ. Complutense): «Color y sonido en Ho- 
mero»; Dr. J. García López (Univ. de Murcia): «La religión griega: aspec- 
tos más importantes)); Dr. E. Sánchez Salor (Univ. de Extremadura): «La 
gramática teórica a partir del Brocense»; Dra. F. Moya del Baño (Univ. 
de Murcia): «El libro en la Antigüedad: realidad, poesía y metáfora»; Dr. J. 
Gil Fernández (Univ. de Sevilla): «Los franciscanos y el Gran Kan»; Dra. 
C. Codoñer Merino (Univ. de Salamanca): «Grammatici antiguos y filólo- 
gos modernos)). 

También en Cádiz, los días 6 a 8 de mayo de 1993, han tenido lugar 
las V Jornadas de Filología Clásica que en esta ocasión han estado dedi- 
cadas a «Didáctica de la traducción y comentario de los textos griegos y 
latinos». Coordinadas por los doctores A. Ramos Jurado y J.Ma Maes- 
tre, fueron patrocinadas por el Vicerrectorado de Alumnos de la Uni- 
versidad, el Centro de Profesores y la Facultad de Filosofía y Letras con 
la colaboración de nuestra Delegación gaditana de la SEEC. Se progra- 
maron ocho ponencias que, seguidas de coloquio, fueron presentadas 
por los siguientes profesores: Dr. A. Piñero Sáenz (Univ. Complutense): 
«Dificultades de la traducción del griego»; Dr. J.E. López Pereira 
(Univ. de La Coruña): «Nuevos textos y nuevos contextos para la ense- 
ñanza del latín en el Bachillerato»; Dr. V. Valcárcel (Univ. del País Vas- 
co): «La traducción del latín: de la teoría a la práctica»; Dr. M. Brioso 
(Univ. de Sevilla): ((Problemas de traducción en textos literarios griegos»; 
Dr. E. Crespo (Univ. Autónoma de Madrid): «Problemática de la traduc- 
ción y comentario de un texto homérico~; Dr. J.Ma Candau (Univ. de Se- 
villa): ({Traducción de la prosa artística griega. Los historiadores postclá- 
sicos»; Dr. E. Sánchez Salor (Univ. de Extremadura): «Análisis por cons- 
tituyentes de la frase compuesta»; Dr. J. Gil Fernández (Univ. de Sevilla): 
« Problemas léxicos de los textos latinos medievales». 

D E L E G A C I ~ N  DE CASTILLA-LA MANCHA 

Como actividades para la conclusión del presente curso, los días 5 y 12 
de mayo, fueron programadas en Ciudad Real dos sesiones de carácter di- 
dáctico, que contaron con la participación como ponentes de los doctores 
J.L. Navarro: «Didáctica del Griego ante la Reforma del Bachillerato» y 
V. Muñoz: «Papel y recursos del Latín en el Bachillerato venideron. 
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De acuerdo con la decisión tomada por la Junta Directiva de la Sección 
Catalana de nuestra Sociedad de diversificar, en la medida de lo posible, las 
actividades científicas entre las ciudades que cuentan con estudios universi- 
tarios, esta Sección colaboró, juntamente con el Institut d'Estudis Gironins 
y la Universidad de Gerona, en el acto del homenaje a la profesora Dolors 
Condom, en el transcurso del cual le fueron entregadas las Actas de la Jor- 
nadas Cientifcas celebradas en su honor. La presentación corrió a cargo de 
la profesora Mariingela Vilallonga y seguidamente el P. M. Batllori disertó 
sobre ((Prevencions i expansions del pensament de Joan Lluís Vives». El ac- 
to tuvo lugar el 4 de marzo en el Aula Magna de la Casa de Cultura «To- 
más de Lorenzana~. 

Dentro del ciclo de conferencias dirigidas a profesores y alumnos del 
COU, los profesores Juan Lorenzo y Jaume Pbrtulas hablaron respectiva- 
mente sobre «El diálogo, género entre retórica y filosofía» y «La biografia 
de Soló segons Aristbtiln. La sesión se celebró el día 23 de marzo en el Ins- 
tituto de Bachillerato «Parc de l'Escorxador» de Barcelona. 

Asimismo, dirigidas también a profesores y alumnos del COU, tuvieron 
lugar en la Facultad de Letras de la Universidad de Gerona, el dia 26 de 
marzo, dos conferencias que, con el título «Fonts escrites i arqueolbgiques 
sobre Emporion» y Kiceró, polític y filbsof~, corrieron a cargo respectiva- 
mente de los profesores Rosa Araceli Santiago y Joan Manuel del Pozo. 

El día 29 de marzo tuvo lugar en la Sala Torres Garcia del Palacio de la 
Generalitat de Cataluña la presentación y entrega de las Actas del X Sún- 
posio de Estudios Clásicos celebrado en honor del profesor Josep Alsina. 
En el acto, presidido por el Honorable Conseller d'Ensenyament de la 
Generalitat, también intervinieron, además del homenajeado, el Presi- 
dente de la Diputación de Tarragona, institución que subvencionó la 
publicación de dichas Actas, y el Presidente de la Sección Catalana de 
nuestra Sociedad. 

En conmemoración del Bimilenario de Horacio y organizado en cola- 
boración con el ICE de la Universidad de Gerona, se desarrolló el día 7 de 
mayo en la Facultad de Letras de la Universidad de Gerona un ciclo de 
conferencias para profesores de Enseñanza Secundaria. El profesor Alberto 
Blecua disertó sobre ~Horac io  y la literatura española de los siglos XVI y 
XVII», la profesora Dolors Condom lo hizo sobre ~Edicio  gironina de 1' 
Ars Poetica d' Horacin, el profesor Narcis Figueras habló de «Notes sobre 
Horaci a Catalunya~ y, por último, la profesora Mariingela Vilallonga so- 
bre «Horaci a la literatura llatina del Renaixement)). 

Esta Sección de la Sociedad Española de Estudios Clásicos tiene pre- 
visto celebrar durante la segunda quincena de octubre, en Andorra y en 
La Seu diUrgell, su XI Simposio, que versará esta vez sobre «La Tradi- 
ción Clásica». (Véase la convocatoria y ficha de inscripción en Suplemen- 
to Informativo no 23, pp. 1 1-1 2). 
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DELEGACIÓN DE EXTREMADURA 

Las actividades de la Delegación durante el curso 1992-1993 se han cen- 
trado en la preparación y realización de dos actividades especializadas. 

1. Curso de «Actualización Científica y Didáctica de Latín)). Celebrado 
en la Facultad de Filosofía y Letras de Cáceres durante los días 26, 27 y 28 
de noviembre de 1992, colaboraron en su organización el Vicerrectorado de 
Extensión Universitaria, la Delegación de la SEEC y el Area de Filología 
Latina del Departamento de Ciencias de la Antigüedad de la UNEX. Las 
ponencias estuvieron a cargo de los siguientes profesores: Dr. E. Sánchez 
Salor (Univ. de Extremadura): «La lingüística moderna y la oración com- 
puesta latina»; Dr. S. López Moreda (Univ. de Extremadura): «Poesía épi- 
ca en el Imperio»; Dr. B. García Hernández (Univ. Autónoma de Madrid): 
«Estructuras léxicas y estructura dramática en los Menaechmi de Plauto»; 
Dra. C. Codoñer Merino (Univ. de Salamanca): «Texto y comentario»; Dr. 
V. Valcárcel (Univ. del País Vasco): «La traducción del texto)); D. J.F. Pa- 
b l o ~  Navazo: «Cultura clásica: una propuesta docente»; Dr. J.Ma Maestre 
Maestre (Univ. de Cádiz): «Hermenéutica de textos latinos del Renacimiento»; 
Dr. C. Chaparro Gómez (Univ. de Extremadura): ((Humanistas Extremeños». 
Presentaron comunicaciones L. Argüello («Dioses del Museo de Arte Romano 
de Mérida))), F.J. Tovar («La Colonia Norba Caesarina en Plinio N, 117: una 
propuesta docente») y J.M. Muñoz («Latín y prensa escrita»). 

2. IX Jornadas de Filología Griega, sobre «Didáctica del Griego y de 
Cultura Clásica)). Organizadas por el Departamento de Ciencias de la Anti- 
güedad de la UNEX y convocadas por la Delegación de Extremadura de la 
SEEC y la Sociedad Extremeña de Estudios Bizantinos y Neogriegos 
((Georgios Gemistos Pletonn, en colaboración con el ICE de la Universidad 
de Extremadura y los Centros de Profesores de la provincias de Cáceres y 
Badajoz, tuvieron lugar en Cáceres los días 6 a 8 de mayo de 1993 en la Sa- 
la «Malinche» del Complejo Cultural «San Francisco» de Cáceres. Además 
de las autoridades académicas, que intervinieron en las sesiones de inaugu- 
ración y clausura, los participantes fueron más de 100, que siguieron con 
sumo interes tanto las comunicaciones como las ponencias presentadas por 
los profesores Dr. A. Martínez Diez (Univ. Complutense): «La reforma del 
Griego y el Bachillerato»; Dr. C. García Gual (Univ. Complutense): «La 
mitología griega como material educativo»; Dr. J.C. Iglesias Zoido y Dr. J. 
Ureña Bracero (Univ. de Extremadura): «La enseñanza de la morfología a 
través de las inscripciones»; Dr. F.L. Lisi y Bereterbide (Univ. de Extrema- 
dura): «La retroversión como método didáctico)); Dr. F. Cortés Gabaudan 
(Univ. de Salamanca): «La interpretación del texto: Lisias»; Dr. J.A. Fer- 
nández Delgado (Univ. de Salamanca): «La educación en la antigüedad»; 
Dr. A. Bravo García (Univ. Complutense): «La recepción del mundo clási- 
co en el Renacimiento»; Dra. M.C. Herrero Ingelmo (Univ. de Valladolid): 
«La toponimia griega: entre la lingüística y la historia». En la tarde del día 
7, se celebró la Primera Asamblea General Ordinaria de la Asociación Ex- 
tremeña de Estudios Bizantinos y Neogriegos ((Georgios Gemistos Pletonn. 
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El día 3 de marzo se celebró una reunión con asistencia de un buen nú- 
mero de socios, en la que se informó de las últimas reuniones de la Junta 
Nacional. Hubo una sesión científica, en la que se invitó a impartir una 
conferencia al Prof. Miguel Cordero del Campillo, Emérito de la Facultad 
de Veterinaria, quien disertó sobre «La Parasitología en la obra de Arnaldo 
de Villanova», que fue muy del gusto de los asistentes por comprobar cuán 
útiles y a veces «actuales» son los datos científicos que remontan a la Anti- 
güedad misma. El Profesor Cordero del Campillo hizo entrega de un valio- 
so material en el que se recogen abreviaturas y fórmulas de recetas a veces 
ausentes en los diccionarios de la Filología y que él ha logrado interpretar 
con gran esfuerzo y tesón, cotejando varios incunables y ediciones de Ar- 
nau de Villanova y otras obras científicas de la Antigüedad y Edad Media. 

D E L E G A C I ~ N  DE MADRID 

A finales de enero la Delegación de Madrid celebró la Asamblea anual 
que contó con una asistencia preocupantemente reducida máxime si tene- 
mos en cuenta que soplan malos vientos para nuestros estudios. Fue prece- 
dida de una conferencia del Dr. J.L. Moralejo sobre la voz pasiva en Latín. 
En la Asamblea, se dio cuenta de las actividades realizadas durante el curso 
anterior, con especial énfasis en el curso «Troya: historia y leyenda», en el 
que participaroñ cerca de doscientas personas. Apuntó el Presidente su vo- 
lundad decidida de organizar otro en el próximo otoño, aunque reduciendo 
su duración. Se anunciará el tema con antelación. Igualmente se aprobaron 
el balance y el presupuesto para 1993. 

Con posterioridad a la fecha de celebración de la Asamblea, la Junta se 
ha reunido en dos ocasiones Dara tratar fundamentalmente cuatro temas: 

a) Boletines. Se procurará unificar criterios de corrección, evitando de- 
sajustes en ciertas secciones al tiempo que se hará un esfuerzo por difundir- 
lo con puntualidad. b) Subvenciones. Todas las solicitudes de subvención 
que se presentaron y que cumplían los requisitos exigidos fueron atendidas 
positivamente a razón de 20.000 ptas. para viajes por España y 25.000 ptas. 
para viajes al extranjero. En el caso del teatro, la cantidad prevista se repar- 
tió a partes iguales entre los dos grupos solicitantes. Se insiste en la necesi- 
dad de presentar la memoria de la actividad realizada. c) Viaje al Golfo de 
Nápoles. Corregidas las premuras de tiempo del año anterior, la respuesta 
de los socios ha sido muy numerosa. d) Conferencia EUROCLASSICA. 
No sucede lo mismo con la presentación de comunicaciones ni con las ins- 
cri~ciones a la conferencia de EUROCLASSICA aue se celebrará en nues- 
tra Delegación a comienzos de septiembre. El Presidente acordó enviar una 
carta personal a los socios estimulando su participación y ofreciendo su co- 
laboración para la traducción de los resúmenes de las comunicaciones. 
Además, el 30 de marzo se presentó el libro de poemas ((Cartas a Ulises de 
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una mujer que vive sola», premio de la Diputación de Soria a poesia escrita 
por mujeres, obra de Ángela Reyes, en colaboración con la Biblioteca Na- 
cional. 

El día 2 de diciembre de 1992 se celebró la asamblea de la Deleeación. " 
en la que se transmitieron las informaciones recibidas de la Junta Nacional 
y se comunicó la convocatoria del 11 Concurso de Iniciación a la Investiga- 
ción y del 11 Concurso de Carteles para alumnos de BUP y COU, con el te- 
ma para este año de «La fiesta en Grecia y10 Roma». La vertiente científica 
corrió a cargo de D. Miguel Rodríguez Pantoja (Univ. de Córdoba), que 
expuso con profundidad sus investigaciones sobre «Poesía epigráfica y lite- 
ratura latina». 

El día 24 de marzo de 1993 se celebró la asamblea ordinaria de socios 
en la que se procedió a la entrega de los premios, cuya convocatoria se ha 
señalado anteriormente. Cabe mencionar la importante acogida que ha te- 
nido por parte de los alumnos, cuyo objetivo es suscitar el afecto y desper- 
tar entre los alumnos la vocación por los Estudios Clásicos. 

Cerr6 el acto la intervención de nuestro compañero, recién jubilado en 
el I.B. de Torremolinos, D. Cándido Flores Sellés, que realizó una amena 
disertación sobre «Odisea y la hospitalidad» 

DELEGACI~N DE MURCIA 

En la Asamblea Anual Ordinaria de la Delegación se propusieron las si- 
guientes actividades para el curso 1992-1993. 

1. VI11 Jornadas de Estudios Clásicos, durante los días 11 a 13 de febre- 
ro de 1993 sobre el tema general de «Lo Iúdico en Grecia y Roma», con el 
siguiente programa: Dr. C. Miralles Sola (Univ. de Barcelona): «La poesia, 
el brindis y el cótabo; boxear, remar y vendimiar en el simposio»; Dr. B. 
Segura Ramos (Univ. de Sevilla): «Ludus Romanus »; Dr. E. Calderón 
Dorda: «El carácter lúdiw del libro XIV de la Antología Palatina ; M. López 
López: «Testimonios lúdicos de la risa, el placer, la sexualidad y la obsceni- 
dad en textos latinos cristianos)); F. Fernández Reina: «'El problema de los 
bueyes' de Arquimedesn; D. Castro y E. Gallego: «Gays y lesbianas en una 
fábula de Fedrow La mesa redonda del día 11 versó en torno al diseño cu- 
rricular de nuestras asignaturas. El sábado 13 se realizó una excursión ar- 
queológica a fa Cueva Negra de Fortuna y por la tarde una representación 
de Medea por el grupo de teatro I.B. «Carlos III» de Madrid. 

2. Concurso para alumnos de BUP y COU. En la última asamblea se 
decidió volver a convocar el habitual concurso entre alumnos de Bachille- 
rato y COU «¿Qué te sugiere la lectura de ... %; este año la obra propuesta 
es Odas de Horacio (selección). 
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Tras la asamblea se procedió a la entrega de los premios correspondien- 
tes al curso,91-92 y, por último, el Dr. A. Bernabé pronunció una conferen- 
cia sobre «Epica perdida: la atribuida a Orfeon. 

En el mes de abril, se celebró un ciclo de conferencias sobre Horacio, 
organizado por la Dra. Moya. Intervininieron, entre otros, los profesores 
Díaz y Diaz, R. Adrados y Ruiz de Elvira. 

D E L E G A C I ~ N  D E  NAVARRA 

1. Ciclo de conferencias sobre «El Siglo de Augusto: ¿época de cam- 
bio?», durante los día 10, 11 y 12 de mayo, a cargo de J. Navarro Santana, 
A. Fontán Pérez y C. Alonso del Real Montes. 

2. IX Concurso de Traducción para estudiantes del COU. La celebra- 
ción de las pruebas tendrá lugar el día 4 de junio próximo. 

3. Visita a Numancia, Museo Numantino y villa de las Cuevas de Soria 
a mediados del mes de octubre de 1993. 

4. Ciclo cinematográfico de tema clásico con tres sesiones en el mes de 
noviembre de 1993. 

D E L E G A C I ~ N  DEL PAIS VASCO 

A lo largo del Curso 1992-1993 se han llevado a cabo una serie de con- 
tactos entre la Delegación y la Consejería de Educación del Pais Vasco en 
orden a colaborar con ellos en la planificación de los nuevos Planes de En- 
señanza. En la actualidad estamos participando en la elaboración de los 
Diseños Curriculares para las asignaturas de Latín y Griego en el Bachille- 
rato, que se implantará de modo inmediato con,carácter experimental. 

Siguen activos los seminarios de trabajo de Alava, Vizcaya y Guipúzcoa 
en sus diferentes planificaciones, bien en la elaboración de material para los 
nuevos Planes, preparación de textos para la enseñanza de nuestras mate- 
rias en euskera, videos didácticos, etc. El grupo HIZQUIEZ, que ha venido 
trabajando sobre los problemas de traducción de las lenguas clásicas al eus- 
kera, dará un curso intensivo sobre dicho tema dentro del marco de la Uni- 
versidad Vasca de Verano. 

Hemos entrado en contacto con diversas asociaciones culturales del 
Pais Vasco fruto de las cuales será la organización, a comienzos del próxi- 
mo curso, de un ciclo de conferencias, una Mesa Redonda y una repre- 
sentación teatral en colaboración con la Sociedad «El Sitio» de Bilbao, así 
como la inclusión de algún tema relacionado con el mundo clásico en el 
programa de divulgación cultural que tiene «El Aula del Correo» de Bilbao. 

Sigue apareciendo el Boletín de esta Delegación, como órgano de cana- 
lización de todas las actividades que, relacionadas con los Estudios Clási- 
cos, se llevan a cabo en los tres territorios. 
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La Delegación de la SEEC, en colaboración con la Asociación «Amigos 
de la Cultura Clásica» y la Diputación de Guipúzcoa, ha tributado un me- 
recido homenaje al profesor D. Manuel Agud Querol, catedrático de griego 
en San Sebastián durante más de cuarenta años. En el marco del homenaje, 
el profesor D. Luis Gil disertó sobre el tema «Sueño y, Muerte». 

D E L E G A C I ~ N  DE SALAMANCA 

La Delegación de Salamanca ha organizado el Curso Extraordinario 
«Lingüística y Lenguas Clásicas», que comenzó el día 15 de marzo y con- 
cluyó el 1 1  de mayo. En él intervinieron los Profesores J.L. García Ramón 
(Univ. Autónoma de Madrid): «Continuidad Indoeuropea en el léxico y 
sintaxis de las lenguas clásicas»; E. Nieto Ballester (Univ. Autónoma de 
Madrid): «'Las mejillas son manzanas'. Consideraciones sobre la investiga- 
ción etimológica en latín» y «Grafía y fonética en los procesos de monop- 
tongación del latín arcaico»; A. Ramos Guerreira (Univ. de Salamanca): 
«Forma y función: el ejemplo de la relativa latina»; A. Bernabé Pajares 
(Univ. Complutense de Madrid): «Leyes, reglas, tendencias y otras formas 
de estudiar fonética», «Las geminadas en griego» y «Cómo hacer un diccio- 
nar io~;  E. Crespo Güemes (Univ. Autónoma de Madrid): «Sintaxis y Se- 
mántica de las formas modales en griego»; F. Villar Liébana (Univ. de Sa- 
lamanca): «Corrientes actuales en Lingüística Indoeuropea~; J. Iso Echego- 
yen (Univ. de Zaragoza): «Casos y preposiciones»: S. Núñez Romero-Bal- 
mas (Univ. de Salamanca): «Diglosia y bilingüismo en la sociedad romana. 
Hacia una sociología de la lengua latina»; J. Méndez Dosuna (Univ. de Sa- 
lamanca): «Teoría fonológica, griego clásico, griego moderno: metátesis de 
cantidad y sinizesisn; J.L. Moralejo Alvarez (Univ. de Alcalá de Henares): 
«Categorías verbales latinas: tiempo, voz, modo». 

Por otra parte, ha continuado celebrándose el Bimilenario de Horacio 
con conferencias organizadas por los profesores de Instituto pertenecientes 
a la Sociedad («Horacio y el carpe diem », Seminarios de Latín de los Insti- 
tutos «Fray Luis de León» y «Lucía de Medrano»). 

D E L E G A C I ~ N  DE SEVILLA 

Entrevista con el Subdirector de Recursos Humanos. Ofrecemos un in- 
forme sobre los asuntos tratados en la entrevista con el Director de Recur- 
sos Humanos (Dirección General de Personal de la Consejería de Educa- 
ción de la Junta de Andalucía) el día 9 de febrero de 1993. 

1. Información sobre la elaboración de las plantillas orgánicas en cen- 
t r o ~  de EEMM para el curso 93-94. Se elabora la plantilla tomando como 
base para fijar el número de plazas la ratio de 12 horas, o fracción superior 
a 12, por plaza y asignatura, sirviéndose de los datos y número de horas del 
curso 92-93, y utilizando un programa de ordenador. Hay tres asignaturas 
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que raramente llegan al mínimo de 12 horas (latín, griego y francés), inclu- 
so sumando las tres horas de reducción por Jefatura de seminario; se acep- 
ta que en estas asignaturas la ratio se reduzca a 11 horaslplaza. Pero si no 
se llega a esta cifra, el ordenador elimina («amortiza») la plaza, con lo que, 
en principio, desaparecerían 12 plazas de Griego y 66 de Latín en toda An- 
dalucía; ésta fue la información que provocó la alarma. Se nos asegura que 
tales amortizaciones quedan sin efecto, restableciéndose por tanto las pla- 
zas, al corregir manualmente las «conclusiones» del ordenador en una se- 
gunda fase de la elaboración de plantillas. Así pues, no habrá amortizacio- 
nes, ni desplazamientos, por esta causa. De todos modos, y esto referido a 
todas las asignaturas, conviene estar atentos a la publicación de la plantilla 
orgánica definitiva (se nos dijo que en marzo), porque, si una plaza aparece 
con asterisco, se entiende que está ocupada «en exceso», y si el funcionario 
se traslada de Centro o se jubila, no se volverá a cubrir en concurso de tras- 
lado (no genera «resultas»), ni será asignada a un nuevo funcionario. Y 
mucha mayor atención debe prestarse al «cupo», es decir, a la asignación 
concreta de un número de profesores por provincia al principio de cada 
curso (se negocia durante el mes de septiembre) porque interviene la Conse- 
jeria de Economía y Hacienda, que suele recortar el cupo presentado por 
Educación; a consecuencia de esos recortes pueden producirse desplaza- 
mientos y reajustes no previstos en la plantilla orgánica. 

2. Desplazamientos: nunca será desplazado un profesor fuera de su lo- 
calidad. Si se produce dentro de la localidad y, como es frecuente en Latin 
y Griego, tampoco hay plazas libres en ella, el profesor vuelve a su Centro 
de origen. Hay que intentar que los desplazamientos sean consensuados en- 
tre el interesado y las autoridades educativas. 

3. Afines: no ha habido «todavía» ningún caso de reducción de haberes, 
si un profesor se niega a impartir asignaturas afines. 

4. Relación de plazas y profesores de Latín y Griego en Andalucía. La- 
tín (curso 91-92): 502 plazas; (curso 92-93): 486 plazas; ocupadas, 545; va- 
cantes, 7. Griego (curso 91-92): 243 plazas; (curso 92-93): 246 plazas; ocu- 
padas, 227; vacantes, 3 1. 

5. Oposiciones. No se sabe el número de plazas que saldrán a oposición, 
pero la tendencia clara es que el número de plazas de Griego sea superior al 
de las de Latín, que no presenta buenas perspectivas en este sentido; van a 
salir algunas para centros de FP. Se nos informó, por otro lado, de que, en 
principio, las nuevas plazas que se creen se vincularán a Griego. 

6. Se insistió en la necesidad y conveniencia de disponer de un profeso- 
rado estable de Latin y Griego, independientemente del número de horas a 
impartir, para consolidar estas asignaturas, tratando de evitar que los pro- 
fesores estén «de paso» en los Centros, y no puedan planificar la enseñanza 
a medio o largo plazo. 

7. Cultura Clásica. Se habla de este asunto para insistir en la convenien- 
cia de que esta asignatura sea impartida por licenciados en Filología Clási- 
ca, y en que debe ofertarse en tercero y cuarto de la ESO. Se nos contesta 
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que se están ofertando a licenciados en Filología Clásica plazas para impar- 
tir esta asignatura. 

8. Seminarios-departamentos. Respecto a la desaparición de seminarios 
con menos de tres miembros y la creación de departamentos (MEC), en 
Andalucía no se ha decidido nada. 

9. El consejero de Educación, Sr. Pascual, mantiene una actitud favora- 
ble hacia las lenguas clásicas. 

10. ESO-LOGSE. Se está trabajando en la definición de los nuevos ba- 
chilleraratos (itinerarios, red de Centros, número de horas por asignatura, 
etc.). En otras autonomías está muy adelantado. Solicitamos una entrevista 
para este asunto con el Sr. Rodriguez Galán, Director General de Ordena- 
ción Académica. Para Griego se está trabajando con el supuesto de 314 ho- 
ras semanales, en función de las horas que se asignen al segundo idioma. 

En el presente curso están funcionando 120 Centros LOGSE en Anda- 
lucía; el próximo serán 170. Se pretende evitar que en la misma localidad 
coexistan un Centro LOGSE y uno de BUP. 

La oferta de asignaturas optativas por parte de los Centros estará en 
función de la plantilla. No habrá optatividad abierta para los alumnos. Pa- 
ra las asignaturas optativas está fijado, de momento, un número mínimo de 
15 alumnos en Andalucía (10 en el territorio MEC). Los Centros deberán 
ofertar, como mínimo, dos de los cuatro bachilleratos; habrá Centros que 
sólo impartirán la ESO. 

La hipótesis con la que se trabaja es la de una estructura-tipo y una 
plantilla-tipo. En ningún caso se producirá un recorte de plantilla con res- 
pecto a la actual. De todos modos, hasta que la LOGSE se estabilice habrá 
unos años (tres o cuatro) en que las plantillas deberán adaptarse y reajus- 
tarse, al haber asignaturas que, desde el primer momento, dispondrán de 
un número abundante de horas, mientras otras apenas si contarán con un 
mínimo. Pueden producirse desplazamientos, sólo por un año, y necesidad 
de impartir asignaturas afines. Cuando la LOGSE se estabilice el equilibrio 
se restablecerá. 

Entrevista con elDirector del IAP. El pasado 25 de marzo de 1993, la 
Junta directiva de la Federación Andaluza de la SEEC, integrada por D. 
Julián González, presidente, Dña. Julia M" García Moreno, secretaria, y 
Dña. Pilar Riesco, tesorera, fue convocada por el Director del Instituto 
Andaluz del Profesorado a fin de recabar su opinión acerca de los nuevos 
planes de estudio previstos para el Bachillerato. En dicha entrevista, se nos 
comunicó que la Consejería tiene la intención de seguir, en cuanto a la mo- 
dalidad de Humanidades y Ciencias Sociales, el modelo fijado por el MEC, 
consistente en el establecimiento de dos itinerarios: Humanidades y Cien- 
cias Sociales, con un desdoblamiento del segundo de ellos en Geografía e 
Historia y Administración y Gestión en el segundo año. Es en el bloque de 
las materias optativas, cuya organización es competencia exclusiva de la 
Administración Autónoma, donde se proponen introducir algunas modifi- 
caciones respecto al modelo ministerial. En primer lugar, tienen la inten- 
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ción de ampliar el número de horas dedicadas a la optatividad, aumentan- 
do en lo el horario lectivo en dos horas semanales, con lo que se contaria 
con un total de seis horas para estas materias. Ello posibilitaría que el 
alumno cursase dos materias optativas, en lugar de una, siendo una de és- 
tas necesariamente el segundo idioma. En el segundo año, el horario lectivo 
se vería incrementado en una hora, con lo que se contaria con nueve horas 
a repartir entre las tres optativas, una de las cuales, al igual que en el curso 
anterior, habría de ser el segundo idioma. Es también intención de la Ad- 
ministración incluir otras materias optativas, además de las fijadas por el 
MEC, tales como «Patrimonio andaluz» en el caso de la modalidad de Huma- 
nidades y Ciencias Sociales, y otras de carácter profesional vinculadas a los 
módulos profesionales que hayan de impartirse en conexión con las modalida- 
des de bachilleratos. 

A este respecto hemos de decir que anteriormente la postura de la Ad- 
ministración era incluir con carácter de optativa obligatoria para todos los 
alumnos de bachillerato el segundo idioma, pero sin incrementar el número 
de horas del bloque optativas, ni en consecuencia el número de materias 
optativas a cursar por el alumno. Evidentemente, esta postura repercutía 
muy negativamente en el caso del griego, que en segundo curso figuraba 
dentro de ese bloque. Por ello en anteriores consultas nos habíamos mos- 
trado opuestos a tal medida. Por el contrario, esta nueva propuesta favore- 
ce a nuestras materias, que ya no se verán expuestas a la competencia del 
segundo idioma, lo que sin duda mermaría sensiblemente el número de 
alumnos que las eligiesen. Además, a petición nuestra, el Griego Moderno 
figurará expresamente como segundo idioma, en igualdad de condiciones 
con las restantes lenguas modernas, por lo que mejorarán las expectativas 
horarias para el profesorado de Griego y de Lenguas clásicas en general. 
Por todo ello manifestamos nuestro apoyo y conformidad con la nueva 
postura adoptada por la Consejería. 

En esta misma entrevista se planteó la posibilidad de ofertar una optati- 
va de Mitología en la Modalidad de Artes, y otra en torno a los helenismos 
y latinismos en el lenguaje científico y técnico en las modalidades Técnica y 
Científica. A la primera de nuestras sugerencias se nos objetó que la moda- 
lidad del Bachillerato de Artes se iba a impartir casi exclusivamente en las 
actuales Escuelas de Artes y Oficios, con lo que era muy problemático que 
dispusieran del profesorado adecuado para hacerse cargo de una materia 
de esta índole, pero que no obstante nuestra proposición era digna de te- 
nerse en cuenta. A la segunda proposición el Director se mostró más reti- 
cente, aduciendo que las materias optativas habrían de tener un perfil más 
bien técnico-profesional, en conexión con los módulos profesionales que se 
ofertasen. Nos manifestó que, al igual que para cursar determinados estu- 
dios superiores se exigiría al alumno el haber cursado determinadas mate- 
rias de modalidad, para cursar los módulos profesionales sería necesario el 
haber cursado unas !determinadas materias optativas. De todas formas, se 
nos recomendó que todas estas propuestas las hiciéramos llegar por escrito, 
para estudiarlas detenidamente. 
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En cuanto a la estructura de las pruebas de acceso, nos aclaró que la 
Orden ministerial publicada en el BOE del 12 de enero les obligaba a in- 
cluir el Latín 11 para los alumnos que optasen por los estudios superiores 
que en ella se especificaba. 

Por último, le comunicamos la celebración el próximo mes de diciembre 
del 111 Congreso Andaluz de Estudios Clásicos, rogándole se facilitase al 
máximo la concesión de los oportunos permisos para la asistencia del pro- 
fesorado. A ello nos respondió que cuando contásemos con la lista de los 
congresistas, se la hiciésemos llegar, para que el Instituto diera a las Dele- 
gacibnes las instrucciones para la concesión de los permisos a los asistentes. 
También nos adelantó que próximamente se nos consultaría sobre una se- 
rie de disposiciones que se están elaborando con vistas a la homologación 
de las actividades de perfeccionamiento realizadas por Entidades privadas. 

III Congreso Andaluz de Estudios Clásicos y Curso de Actualización. 
La Delegación de Sevilla de la SEEC organizará los días 13 a 19 de diciem- 
bre de 1993 el 111 Congreso Andaluz de Estudios Clásicos, en el que, bajo el 
tema «El mundo mediterráneo en los siglos IV al VI1 d.c.», se abordará la 
situación político-social del Mediterráneo en esos siglos. (Véase la convoca- 
toria en el Suplemento Informativo no 22, p. 1 5).  

Por otra parte, la Consejería de Educación, gracias a las gestiones de es- 
ta Delegación, tiene intención de convocar, en julio, septiembre y diciem- 
bre, un Curso de Actualización y Profundización para el profesorado de 
lenguas clásicas de esta Comunidad Autónoma. 

D E L E G A C I ~ N  DE VALENCIA 

Durante el curso académico 92-93, la Delegación de Valencia de la 
SEEC ha organizado o participado en las siguientes actividades: 

1. La Delegación ha colaborado en la celebración de una conferencia, pro- 
nunciada el día 30 de octubre de 1992 por el Dr. D. Kenneth Dover (Univ. de 
St. Andrews), titulada ~Seriousness in Aristophanic comedyp. 

2. Organización del 111 Simposio de Latín en COU, celebrado los días 16 a 
18 de diciembre de 1992, con las'conferencias siguientes: Dr. J.Ma. Maestre 
Maestre (Univ. de Cádiz): «El humanista Elio Antonio de Nebrijan; Dr. J. Bel- 
trán Serra (Univ. de Valencia): «J.L. Vives: La educación de la mujer cristiana 
N; Dr. M. A. Marcos Casquero (Univ. de León): «Marco Terencio Varrón: 
aspectos generales del De lingua latha. Varrón e Isidoro de Sevilla»; Dra. 
C. Vernal Lavesa (Univ. de Valencia): «Perspectivas diversas en el estudio del 
orden de las palabras»; Dr. 1. Roca Meliá y Dña. C. Ferragut Dominguez 
(Univ. de Valencia); 4.L. Vives, El &a y la vida : contenido, fuentes y esti- 
lo»; Dr. J. Pérez Dura (Univ. de Valencia); «Antología de J.L. Vives». 

3. Asimismo, la Delegación aportó su contribución a la celebración de 
una conferencia, pronunciada el 10 de febrero de 1993 por el Dr. D. Carles 
Miralles Solá (Univ. de Barcelona), titulada «Tragedia y sacrificio». 
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4. Organización, con la colaboración de los Departamentos de Filología 
Clásica y de Historia de la Antigüedad y de la Cultura escrita, de las VI11 
Jornadas de Estudios Clásicos, tituladas ((Reflexión socio-política y mode- 
los de conducta en la cultura clásica», que se realizaron del 29 de marzo al 
2 de abril. El programa de conferencias fue el siguiente: Dr. J. Siles (Univ. 
de Valencia): dauda t io  funebris, cursus honorum y género epidíctico co- 
mo conformadores de modelo de conducta individual y social»; Dr. G. Hi- 
nojo (Univ. de Salamanca): «Visión y representación de la muerte en el si- 
glo 1 de nuestra era»; Dr. J.E. López Pereira (Univ. de La Coruña): «Lite- 
ratura latina y penetración cristiana en el N.O. peninsular»; Dr. A. Lillo 
(Univ. de Murcia): «La lengua poética de Alcmán~; Dr. J.L. Sanchis (Univ. 
de Valencia): «Algunas consideraciones sobre la ironía en la literatura grie- 
ga»; Dr. F.J. Presedo (Univ. de Sevilla): «Asentarnientos rurales en el Egip- 
to romano»; Dr. J.J. Seguí (Univ. de Valencia): «Publius Sittius: semblanza 
de un hombre y una época»; J.A. Martínez Conesa (Univ. de Valencia): 
«Reflexión sobre la incubatio y un pasaje del Pluto de Aristófanem; Dr. J. 
Corell (Univ. de Valencia): «Tres santuaris de l'antic territori de Saguntum: 
materials epigr&fics»; Dra. C. Morenilla (Univ. de Valencia): «Los límites 
de la concreción figurativa y su transgresión»; Dr. A. Melero (Univ. de Va- 
lencia): «Los predecesores de Aristófanes*; Dr. 1. Roca (Univ. de Valen- 
cia): «La visión política de Sénecan; Dr. J. Redondo (Univ. de Valencia): 
«Ordre de paraules y traducció a la prosa grega»; Dra. C. Alfaro (Univ. de 
Valencia): «¿Arte-nia o industria? Precisiones sobre la naturaleza del siste- 
ma productivo en el mundo romano»; Dr. M. Brioso (Univ. de Sevilla): «El 
tema del viaje en la novela griega antigua». La mesa redonda sobre «Pers- 
pectivas de los estudios clásicos en los Planes de Estudio de la Reforma» fue 
coordinada por J. Estela, A. Viñas, P. de Pablo y J. González. 

Las actividades que ha realizado la delegación de Zaragoza durante 
1992-1993 han sido las siguientes: 

1. 23 enero de 1992. Conferencia a cargo del Dr. L. Garcia Moreno (Univ. 
de Alcalá de Henares): «La historiografia greco-latina: ¿Realidad o ficción?». 

2. 27 de abril de 1992. Conferencia a cargo del Dr. P. Barceló (Univ. de 
Eichstatt, Alemania): «Una nueva interpretación de los relieves del Arco de 
Constantino» 

3. 7 de mayo de 1992. Conferencia a cargo del Dr. F. Gascó, (Univ. de 
Sevilla): «Menandro Rétor» 

4. 17 de noviembre de 1992. Conferencia a cargo del Dr. A. Pérez Júné- 
nez (Univ. de Málaga): «La astrología en la Grecia Antigua». 

5 .  22 de enero de 1993. Conferencia a cargo de la Dra. C. Codoiier Meri- 
no (Univ. de Salamanca); «La historia y el papel del historiador en Roma». 

Se proyecta la celebración de dos conferencias más, antes del final del 
presnte curso. 
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ABSTRACTS OF THE PAPERS* 

EC, Sp., 1993, t. XXXV no 103, pp. 7-26. 
Bernardo Perea Morales: «Some connontations between Yavé and 
Zeus». 

Taking as a point of departure a historical anecdote, the author tries to 
adduce parallels in which there are coincidentes, up to 19 features, between 
these two Gods (unknowability, unity, sanctity, and so on). He indicates 
the notes that Zeus had not and he draws conclusions on the purification of 
the concept of god in Greek tragedy. 

EC, Sp., 1993, t. XXXV no 103, pp. 27-36. 
María José Barrios Castro: «Lucretius and the theory of dreams. 
The symbiosis between the scientist and the poet». 

In this paper Lucretius' theory on dreams and its scientific validity is analy- 
zed in contrast with today's psycological theones. The conclusion is that the 
theories of the Latin poet have been proved and developed in our century. 

EC, Sp., 1993, t. XXXV no 103, pp. 37-50. 
Javier Velaza: «Elements for a chronology of Suetonius» 

From the analysis of the data the author draws the conclusion that the li- 
terary production of Suetonius can be articulated in three periods which 
go from 105 to 145 a.c., probable date of his death. The author of the arti- 
cle admits that there are some titles which can not be classified in none of 
the mentioned periods. 

EC, Sp., 1993, t. XXXV no 103, pp. 53-90. 
Ma Dolores Jiménez: «Syntax y semantics of the Greek preposi- 
tions: critica1 analysis and new perspectives». 

This is an up-to-date introduction to the concept of preposition, the re- 
.lation of the prepositions with others elements of the language, the rela- 
tions between prepositional phrase and casual phrase and the semantic va- 
h e  of the prepositions. Conclusions give prioiity to the functional analysis. 

* Abstracts recommended by the Comisión para la Investigación científica y Técnica 
(CICYT), according to the-UNESCO. 
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EC, Sp., 1993, t. XXXV no 103, pp. 91-104. 
Manuel Martinez Quintana: «Lemmatization with Wordperfectp. 

In opposition to speculative attitudes, the author prefers to provide a 
practicable method of lemmatization giving solutions to problems related 
to the delimitation of word and to the codification of forms and homony- 
mous lemmata. The criteria of classification pay attention to the traditional 
order of grammatical categories and subcategories. The advantages of the 
correspondence records or instruments for lemmatizing are explained and 
also those of two programmes (AUTOLEMA and LISLEM) which allow 
to conclude successfully the intended goal. 

EC, Sp., 1993, t. XXXV no 103, pp. 107-114. 
M" Jesús Rarnirez Diez - M" Ascensión Pizarro Portilla: «The Clas- 
sical World in graphic publicityn. 

Rational and statistic criteria are brought to analyze the publicity which 
draws some motives from the Classical World. A sectorial analysis follows 
the analysis by expresive resorts and the motivations which can lead to the 
consumer of a determined product. 

EC, Sp., 1993, t. XXXV no 103, pp. 115-120. 
José Manuel Muñoz Real: ((Latin and actual poetry)). 

After methodological and practica] remarks the author shows the Latin 
translation of five poems of Spanish contemporary poets (R. Alberti, P. Sa- 
linas, F. Garcia Lorca, B. de Otero, J. Ramón Jiménez). Each version is fo- 
llowed by a series of questions which help to exploit the text from a linguis- 
tic and literary point of view. 







SOCIEDAD ESPAROLA DE ESTUDIOS CL~XCOS 

ABSTRACTS OF THE PAPERS* 

EC, Sp., 1993, t. XXXV no 103, pp. 7-26. 
Bernardo Perea Morales: «Some connontations between Yavé en 
Zeus». 

Partiendo de una anécdota histórica, el. autor trata de aportar paralelos 
en los que hay coincidencias de hasta diecinueve caracteres entre cada uno 
de estos dos dioses (incognoscibilidad, unicidad, santidad, etc.), apunta las 
notas de que carece Zeus y saca inferencias sobre la depuración del concep- 
to de Dios en la tragedia griega. 

EC, Sp., 1993, t. XXXV no 103, pp. 27-36. 
María José Barrios Castro: «Lucrecio y la teoría de los sueños. La 
simbiosis entre el científico y el poeta». 

Se analiza en este trabajo la teoría de Lucrecio sobre los sueños'y su va- 
lidez científica a la luz de las teorías psicológicas actuales. La conclusión re- 
coge la idea de que las teorías lucrecianas se han visto comprobadas y desa- 
rroladas científícamente en nuestro siglo. 

EC, Sp., 1993, t. XXXV no 103, pp. 37-50. 
Javier Velaza: «Elementos para una cronología de Suetonion 

El análisis de los datos permite al autor concluir en que la producción 
literaria de Suetonio se articula en tres períodos que van desde el año 105 al 
145 d.C., fecha probable de su muerte. Se reconoce que aún hay títulos que 
no podemos clasificar en ninguno de los mencionados períodos. 

EC, Sp., 1993, t. XXXV no 103, pp. 53-90. 
M" Dolores Jiménez: «Sintaxis y semántica de las preposiciones 
griegas: análisis crítico y nuevas perspectivas». 

Una introducción justificativa precede a esta puesta a punto sobre el 
concepto de preposición, la relación de las preposiciones con otros elemen- 
tos de la lengua, la relación entre forma preposicional y forma casual y el 
valor semántica de las preposiciones. Las conclusiones dan prioridad al 
análisis funcional 



228 SOCIEDAD ESPAROLA DE ESTUDIOS C L ~ I C O S  

EC, Sp., 1993, t. XXXV no 103, pp. 91-104. 
Manuel Martínez Quintana: «La lematización con el Wordper- 
fect». 

Frente a posturas cabalísticas, el autor prefiere aportar un método via- 
ble de lematización, que soluciona problemas relativos a la delimitación de 
la palabra y a la codificación de las formas y lemas homónimos. Los crite- 
rios de codificación contemplan el orden tradicional de las categorías y 
subcategorías gramaticales. Se explican las virtualidades del fichero de co-- 
rrespondencias o lematizador y de dos programas (AUTOLEMA y LIS- 
LEM) que permiten concluir con éxito el objetivo propuesto. 

EC, Sp., 1993, t. XXXV no 103, pp. 107-114. 
M" Jesús Ramírez Diez - M" Ascensión Pizarro Portilla: «El mundo 
clásico en la publicidad gráfica». 

Se aportan criterios racionales y estadísticos para analizar la publicidad 
que pone en uno de sus polos el mundo clásico. Al análisis por sectores si- 
gue el análisis de los recursos expresivos y el de las motivaciones que pue- 
den inducir al consumidor de un determinado producto. 

EC, Sp., 1993, t. XXXV no 103, pp. 115-120. 
José Manuel Muñoz Real: «Latín y poesía actual». 

Tras unas precisiones metodológicas y prácticas el autor presenta la 
versión latina de cinco poemas de poetas españoles contemporáneos (R. 
Alberti, Pedro Salinas, García Lorca, Blas de Otero y Juan Ramón Jimé- 
nez). Cada versión va seguida de una serie de cuestiones que ayudan a ex- 
plotar el texto desde el punto de vista linguístico y literario. 


